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I  -  Política  internacional 


II  Feria  internacional 

Durante  17  días,  del  25  de  noviembre 
al  11  de  diciembre  estuvo  abierta  la  II 
Feria  Internacional  de  Bogotá,  organiza¬ 
da  por  la  Corporación  de  ferias  y  ex¬ 
posiciones. 

1.400  expositores  de  19  países  se  die¬ 
ron  cita  en  ella.  El  costo  de  los  artícu¬ 
los  exhibidos  ascendió  a  treinta  millo¬ 
nes  de  pesos.  El  de  mayor  volumen  eco¬ 
nómico  fue  el  pabellón  de  los  Estados 
Unidos  (4,5  millones  de  pesos). 

El  número  de  visitantes  llegó  a 
821.471  y  las  transacciones  comerciales 
alcanzaron  a  la  cifra  le  cerca  de  160 
millones  de  pesos.  (Sem.  XII,  5,  12,  29). 

En  la  Feria  de  Ciudad  Trujillo. 

En  la  «Feria  de  La  Paz  y  confrater¬ 
nidad  del  mundo  libre»,  realizada  en 
Ciudad  Trujillo,  en  la  República  Do¬ 
minicana,  tomó  parte  Colombia,  Pre¬ 
sentaron  muestras  la  industria  de  cue¬ 
ro,  caucho,  acero,  cerámica,  cristalería, 
porcelana,  licores,  etc.  El  pabellón  de 
Colombia  cubría  una  área  de  144  me¬ 
tros  cuadrados.  (R-  XII,  29). 


Acuerdos  comerciales. 

13  El  25  de  noviembre  se  firmó  un 
acuerdo  comercial  entre  Colombia  y  Di¬ 
namarca.  (R.  XI,  26). 

13  Han  silo  prorrogados  por  algunos 
meses  lor  acuerdos  comerciales  entre 
Colombia  y  Alemania  e  Italia.  (R.  XII, 
16). 

Diplomáticos. 

[3  Presentaron  credenciales  ante  el  Pre¬ 
sidente  de  Colombia,  en  los  primeros 
días  de  diciembre,  los  nuevos  embaja¬ 
dores  de  Italia,  Augusto  Assettati,  y 
República  Dominicana,  Licenciado  Ju¬ 
lio  Vega  Batlle. 

Asilo  político. 

En  los  últimos  días  del  mes  de  di¬ 
ciembre  llegó  a  Bogotá  el  ex-canciller 
argentino,  Jerónimo  Remorino,  quien 
había  buscado  asilo  en  la  embajada  co¬ 
lombiana,  en  Buenos  Aires,  al  caer  el 
gobierno  del  general  Juan  Perón. 


1  Periódicos  citados:  C.,  El  Colombiano  (Medellín) ;  DC.,  Diario  de  Colombia  (Bogo¬ 
tá)  ;  DGr.,  Diario  Gráfico  (Bogotá)  ;  E.,  El  Espectador  (Bogotá)  ;  Pr.,  La  Prensa  (Ba- 
rranquilla)  ;  R.,  La  República  (Bogotá) ;  Sem.,  Semana  (Bogotá) . 


(3) 


LE  GUSTA  A  TODOS 
porque  es  sana  y  agradable 


II  -  Política  y  administrativa 


Alocución  presidencial. 

Con  motivo  del  año  nuevo  dirigió  a 
los  colombianos  el  Presidente  de  la  Re¬ 
pública,  teniente  general  Gustavo  Ro- 
jpis  Pinilla,  la  acostumbrada  alocución, 
a  través  de  la  Radiodifusora  Nacional, 
en  cadena  con  todas  las  emisoras  del 
país. 

Comenzó  exponiendo  la  gestión  del  go¬ 
bierno  en  favor  de  la  educación  nacio¬ 
nal,  de  la  vivienda  y  del  crédito  agrario: 
en  1955  las  diversas  entidades  oficiales 
invirtieron  en  educación  $  185.446.000, 
el  instituto  de  crédito  territorial  ha 
construido  del  13  de  junio  de  1953 
hasta  hoy,  19.412  casas;  la  Caja  de 
Crédito  Agrario  tiene  hoy  un  capital 
de  200  millones,  una  cartera  de  445  mi¬ 
llones  y  248  agencias. 

-  Habló  luégo  de  la  ejecución  del  pre¬ 
supuesto,  del  monto  de  la  deuda  públi¬ 
ca  que  se  ha  mantenido  sin  aumento, 
de  la  política  cafetera  del  gobierno,  de 
la  protección  a  la  industria,  etc. 

Refiriéndose  a  la  prensa  anunció  el 
próximo  estatuto  que  está  elaborando 
una  comisión  de  juristas.  Reconoce  que 
la  prensa  nacional  repudia  la  venalidad, 
pero  también  frecuentemente  se  desvía 
por  la  excesiva  pasión  sectaria. 

El  gobierno  de  las  fuerzas  armadas 
dijo,  ha  hecho  todos  los  esfuerzos  para 
que  la  prensa  colabore  en  el  afianza¬ 
miento  de  la  paz,  pero  mientras  los  po¬ 
cos  periódicos  de  oposición  extremista  se 
nieguen  a  ello. 

«antes  de  tolerar  la  permanente  amenaza 
que  se  cierne  sobre  la  vida  de  los  trabaja- 
flores  o  continuar  con  fuertes  sanciones  eco¬ 
nómicas  y  llegar  hasta  encarcelar  a  los 
transgresores  de  los  decretos  sobre  prensa, 
tal  vez  sería  preferible  volver  a  la  censu¬ 
ra  previa,  mientras  el  nuevo  estatuto  entra 
a  regir  y  libra  las  próximas  batallas  para 
que  los  escritores  públicos  sean  en  su  totali¬ 
dad  conscientes  y  responsables«. 

Como  un  nu^vo  germen  de  agitación 
presentó  el  Presidente  la  declaración 


de  los  juristas  antioqueños  sobre  el  al¬ 
cance  del  artículo  121  (véase  adelante), 
«a  través  del  cual  se  pretendió  hacer  ver 
que  el  Estado  de  Derecho  había  desa¬ 
parecido  por  obra  de  este  gobierno», 
cuando  se  ha  limitado  a  seguir  una  lí¬ 
nea  de  conducta  practicada  por  todos 
sus  antecesores.  Afortunadamente  la 
declaración  del  presidente  de  la  Corte, 
prosiguió  diciendo,  pulverizó  «el  nuevo 
e  injusto  motivo  de  oposición».  El  ver¬ 
dadero  motivo  de  la  campaña,  añadió, 
era  el  entronizar  de  nuevo  la  política  en 
la  Corte  y  maniatar  al  poder  ejecutivo 
para  que  no  pudiera  continuar  sus  pla¬ 
nes  sociales  y  económicos,  mediante  los 
cuales  le  ha  marcado  a  la  nación  ejem¬ 
plar  ritmo  de  progreso. 

«Se  necesita  no  haber  pasado  del  año 
de  1900  o  estar  asistido  de  baladíes  in¬ 
tereses  políticos,  dijo  más  adelante,  para 
aconsejar  como  única  medida  salvadora 
que  se  convoque  a  elecciones  inmediata¬ 
mente».  Esto  equivaldría  a  decretar  ofi¬ 
cialmente  una  guerra  civil  entre  los  co¬ 
lombianos. 

Al  hablar  del  orden  público,  explicó: 

«Los  pocos  puestos  militares  era  insufi¬ 
cientes  para  proteger  un  territorio  tan  vas¬ 
to  y  topográficamente  tan  difícil;  impoten¬ 
tes  para  contener  la  ola  de  crímenes  que 
no  respetaba  sexos,  edades,  ni  condiciones 
y  cuando  ya  la  tragedia  alcanzaba  propor¬ 
ciones  nacionales,  no  obstante  los  esfuerzos 
que  hizo  el  gobierno  para  evitarla  y  su 
furia  empezó  a  cegar  las  propias  vidas  mili¬ 
tares,  en  los  primeros  meses  de  1955  fue 
reforzada  la  tropa  convenientemente  hasta 
conseguirse  la  total  pacificación  de  la  re¬ 
gión  con  un  saldo  apreciable  de  muertos  y 
heridos  entre  oficiales,  suboficiales  y  sol¬ 
dados,  así  como  numerosas  bajas  y  centena¬ 
res  de  prisioneros  comunistas. 

Estos  prisioneros  fueron  juzgados  por  los 
consejos  de  guerra  verbales  en  forma  jm- 
parcial  y  justa;  muchos  quedaron  en  liber¬ 
tad  y  solamente  fueron  condenados  aquellos 
a  quienes  se  les  comprobó  que  habían  sido 
^autores  materiales  o  cómplices  de  crímenes 
atroces  con  tan  máximo  relajamiento  moral 
que,  si  existiera  la  guillotina  en  Colombia, 
la  misma  cuchilla  sentiría  asco  al  decapitar 


Jarabe  de  Gualanday  J.  G.  B.  Purifica  la  sangre. 
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Cl  niño  bien  vestido  de  hoy  \ 

es  et  cabellero  elegante  de  mañana. 

Si  desde  su  infancia  lleva  bellos  trajes 
Everfit,  se  educa  su  buen  gusto 
y  comprende  que  la  apariencia  personal 
lexterior  refinada,  obliga  a  tener  un  espíritu 
I  de  selección  y  también  un  distinguido 
modo  de  ser. 

El  niño  debe  saber  que  con  Everfit 
la  moda  empieza  temprano. 


Paro  niños  y  estudiantes  Everfit 
tiene  trefes  en  todas  les  talles 
y  en  todos  los  modelos  desde 
$  48^00  baste  $  99.oo  .á 

A# 


1 


a  esos  malhechores  que  avergüenzan  a  cual¬ 
quier  pueblo  civilizado.  Y  estos  detritus 
sociales,  la  propia  hez  de  nuestra  crimi¬ 
nalidad,  son  los  presos  políticos  que  algu¬ 
nos  reclaman  obnubilados  por  el  espejismo 
electoral  o  cegados  por  el  sectarismo,  des¬ 
preciando  el  apoyo  de  la  opinión  sana  del 
país  por  buscar  el  respaldo  de  las  gentes 
que  desecha  la  sociedad,  creyendo  que  las 
elecciones  populares  continuarán  ganándo¬ 
se  por  la  violencia  y  con  los  asesinos». 

Desgraciadamente,  añadió,  no  todos 
los  grupos  sediciosos  fueron  copados  en 
su  totalidad;  algunos  lograron  escapar 
con  sus  armas  y  han  continuado  sem¬ 
brando  el  terror  en  algunas  regiones. 

Para  conseguir  la  pacificación  total  el 
gobierno,  acaba  de  expedir  un  decreto 
que  reglanjenta  el  uso  de  las  armas;  se 
castigará  con  prisión  de  dos  años  a  los 
que  porten  armas  sin  el  debido  salvo¬ 
conducto  y  con  veinte  años  a  los  que 
las  introduzcan  en  el  país. 

«Es  muy  importante,  dijo  más  ade¬ 
lante,  que  la  prensa  tenga  cuidado  en 
las  críticas  o  comentarios  adversos  o 
francas  campañas  de  descrédito  contra 
aquellas  instituciones  que  tienen  por  ob¬ 
jetivo  principal  favorecer  las  clases  tra¬ 
bajadoras  o  en  general  a  las  gentes  hu¬ 
mildes,  como  la  Caja  de  crédito  agra¬ 
rio,  el  Banco  Popular,  y  la  secretaría 
de  acción  social». 

Terminó  recomendando  a  los  emplea¬ 
dos  públicos  dar  ejemplo  en  la  interpre¬ 
tación  recta  de  los  programas  oficiales, 
ser  solidarios  con  la  obra  nacional  que 
adelanta  el  gobierno  y  cumplir  con  leal¬ 
tad  sus  deberes. 


Gobernadores. 

[E]  El  mayor  Luis  F.  Millán,  coman¬ 
dante  del  batallón  de  infantería  de  ma¬ 
rina  con  sede  en  Cartagena,  fue  nom¬ 
brado  gobernador  de  Bolívar  en  reem¬ 
plazo  del  Dr.  Raúl  H.  Barrios. 

0  En  Medellín  se  tributó,  el  17  de 
diciembre  un  homenaje  al  gobernador 
del  departamento,  general  Pioquinto 
Rengifo,  que  se  ha  ganado  el  aprecio 
de  los  antioqueños  por  su  gestión  admi¬ 
nistrativa.  Ofreció  el  homenaje  el  doctor 
Jorge  Botero  Ospina,  y  en  nombre  de 


los  obreros  habló  el  presidente  de  la 
Unión  de  trabajadores,  Antonio  Díaz  t 
G.  (C.  R.  XII,  18).  ^ 

i, 

Municipio.  É 

La  población  de  Puerto  López,  en  la 
intendencia  del  Meta,  centro  que  fue  | 
del  bandolerismo,  hoy  enteramente  pa-  | 
cificada,  fue  elevada  a  la  categoría  de  j 
municipo  el  20  de  noviembre.  (Sem.  ’ 
XII,  19).  i 

d 

Orden  público.  j 

0  Una  serie  de  asesinatos  han  veni-  í 

do  cometiéndose  en  la  población  valle- 
caucana  de  Tuluá.  Especial  conmoción 
causó  el  de  don  Andrés  Santacoloma  ; 
asesinado  el  29  de  noviembre,  en  la  sala  , 
de  su  misma  residencia.  I 

:Í 

_  i 

0  Un  grupo  de  forajidos,  en  número  j 

de  600  atacaron  y  destruyeron  el  co¬ 
rregimiento  de  San  Pedro,  del  munici-  ; 
pió  de  Rovira  (ToL),  y  dieron  muerte 
a  32  personas.  El  hecho  tuvo  lugar  el  ’ 

2  de  enero.  Días  antes  habían  sido  ase¬ 
sinados  9  campesinos  en  la  Chapa  y  16 
en  Payandé  (Municipio  de  San  Luis, 
ToL).  (DC.,  I,  4). 

El  Artículo  121.  -  ^ 

El  artículo  121  de  nuestra  Consti-  í 
tución,  autoriza  al  presidente  para  de¬ 
clarar  turbado  el  orden  público  y  en 
estado  de  sitio  toda  la  república,  en 
caso  de  guerra  exterior  o  de  conmoción 
interior.  Mediante  esta  declaración  el 
gobierno  tiene,  además  de  las  faculta¬ 
des  legales,  las  que  rigen  para  la  gue¬ 
rra  entre  naciones,  conforme  al  derecho 
de  gentes.  No  puede  derogar  las  leyes, 
pero  sí  suspender  las  que  son  incompa¬ 
tibles  con  el  estado  de  sitio. 

Un  grupo  de  105  juristas  antioque¬ 
ños  «alarmados  por  el  alcance  que  se 
atribuye  a  la  norma  contenida  en  el  ar¬ 
tículo  121»,  redactó  una  declaración  a 
fin  de  formar  «una  conciencia  jurídica 
nacional,  freno  y  contrapeso  en  el  uso 
de  las  facultades  extraordinarias». 

Según  esta  declaración  el  artículo  121 
«configura  un  poder  limitado  por  la  fi¬ 
nalidad,  por  la  materia,  por  la  forma  y 
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por  el  tiempo».  Los  decretos  extraordi¬ 
narios  son  esencialmente  provisorios  y 
esencialmente  encaminados  al  resta¬ 
blecimiento  de  la  normalidad,  y  tales  que 
su  caducidad  no  provoque  un  nuevo  de¬ 
sorden.  El  presidente  sólo  puede  sus¬ 
pender  aquellas  leyes  cuya  observancia 
impida  luchar  en  guerra  internacional 
ó  sofocar  un  levantamiento  interno,  por 
lo  cual  constituye  una  demasía  emplear 
estas  facultades  «en  hacer  códigos  o  re¬ 
formar  códigos,  establecer  impuestos 
permanentes,  y  por  regla  general  dar 
normas  que  por  su  naturaleza  no  pue¬ 
dan  morir  al  levantarse  el  estado  de 
sitio».  «No  es  posible  pensar  que  el 
constituyente  hubiese  querido  poner 
nuestro  orden  jurídico  a  merced  del 
•  jefe  del  ejecutivo. . .».  «Como  según 
el  artículo  121  debe  declararse  restable¬ 
cido  el  orden  público  tan  pronto  como 
hayan  cesado  las  causas  que  lo  pertur¬ 
baron,  resultaría  infringido  ese  precep¬ 
to  si  se  fijara  de  antemano  la  duración 
del  estado  de  sitio».  (E.  XII,  9). 

Aludiendo  a  estas  declaraciones  dijo 
presidente,  teniente  general  Gustavo 
Rojas  Pinilla,  el  9  de  diciembre,  en  la 
graduación  de  nuevos  subtenientes  de 
reserva: 


«Cuando  muchos  ciudadanos  piden  que 
se  levante  el  estado  de  sitio,  el  gobierno 
considera  que  esas  voces  ,son  una  oración 
de  agradecimiento  en  cierto  modo,  porque 
reconocen  implícitamente  que  el  orden  pú¬ 
blico  no  se  ha  alterado  en  las  ciudades  por 
el  sacrificio  permanente  de  los  miembros 
de  las  fuerzas  armadas». 

«El  gobierno  tiene  una  primordial  obli¬ 
gación  en  estos  momentos.  Los  militares  por 
nuestra  formación,  somos  los  más  respetuo¬ 
sos  de  la  constitución  y  de  las  leyes.  Todos 
los  preceptos  de  la  constitución  son  imperio¬ 
sos  y  son  acatados  por  todos  nosotros.  Pero 
entre  tales  preceptos  hay  uno  superior  a 
todos  los  demás;  si  él  no  es  respetado,  los 
otros  carecían  de  objeto:  es  aquel  que 
les  impone  a  las  autoridades  el  deber  de 
velar  por  la  vida,  por  la  honra  y  por  los 
bienes  de  los  ciudadanos.  ¿Qué  sacaría  un 
compatriota  con  que  le  garantizaran  los  de¬ 
más  derechos,  si  estuviera  expuesto  cada 
minuto  a  sucumbir  en  una  emboscada?  De 
ahí  que  nosotros  los  militares  continuemos 


afirmando  que  la  vida  del  más  humilde  co* 
lombiano  es  superior  a  cualquier  éxito  co¬ 
mercial  y  que  el  precepto  que  obliga  al  go¬ 
bierno  a  proteger  esa  vida,  es  más  imperio¬ 
so,  es  más  obligante  que  cualquiera  otro  de 
los  mandatos  constitucionales«. 

W  -  ’  '  I  :  r 

Siguióse  un  debate  público  en  que  se 
pidió  a  la  Corte  suprema  de  justicia 
que  fijara  la  interpretación  del  ar¬ 
tículo  121.  El  presidente  de  la  Corte, 
doctor  Luis  Felipe  Latorre  U.,  en  nom¬ 
bre  y  de  acuerdo  con  los  demás  magis¬ 
trados,  declaró:  La  Corte  no  puede  pro¬ 
nunciarse  sobre  la  incostitucionalidad  de 
leyes  o  de  decretos  que  no  hayan  sido 
acusados  ante  ella,  ni  aprobar  proposi¬ 
ciones  o  declaraciones  sobre  tal  asunto. 
No  es  exacto  que  la  Corte  haya  rehuido 
el  fijar  el  alcance  y  sentido  del  artículo 
121  de  la  constitución.  Son  numerosos 
los  fallos  que  ha  proferido  con  relación 
a  este  artículo,  referentes  a  decretos  le¬ 
gislativos.  Menciona  el  doctor  Latorre 
a  continuación  el  fallo  del  19  de  abril 
de  1955  sobre  el  decreto  n.  2072  de 
1950  referente  al  retiro  de  suboficiales 
del  servicio  activo  de  las  fuerzas  mili¬ 
tares,  el  del  23  de  noviembre  último, 
aún  no  publicado,  referente  al  decreto 
n.  3217  de  1953,  etc, 

Del  fallo  del  23  de  noviembre  son 
estos  párrafos,  citados  por  el  presiden¬ 
te  de  la  Corte: 

«Conforme  al  inciso  3®  del  artículo  121 
citado  «el  gobierno  no  puede  derogar  las 
leyes  por  medio  de  los  mencionados  decre¬ 
tos.  Sus  facultades  se  limitan  a  la  suspen¬ 
sión  de  las  que  sean  incompatibles  con  el 
estado  de  sitio. 

«De  manera  que  por  fuerza  de  estas  nor¬ 
mas  constitucionales,  el  presidente  de  la 
república  tiene  facultades  legislativas  extra¬ 
ordinarias  durante  la  perturbación  declarada 
del  orden  público,  pero  con  las  limitaciones 
establecidas  en  la  propia  Carta,  una  de  las 
cuales  es  la  de  que  el  gobierno  sólo  puede 
suspender  no  derogar,  las  leyes  contrarias  a 
los  decretos  legislativos  que  dicte  en  ejerci¬ 
cio  del  artículo  121.  La  legislación  extraor¬ 
dinaria  deja  de  regir  al  restablecerse  el  or¬ 
den  público  y  las  leyes  ordinarias  suspendi¬ 
das  recuperan  su  plena  vigencia«. 


Antipalúdico  Bebé  J.  G.  B.  la  alegría  de  su  hogar. 
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Prensa. 

Multas.  Por  haber  violado  las  dispo¬ 
siciones  del  decreto  n.  2535  de  1955 
fueron  sancionados  con  una  multa  de 
diez  mil  pesos  los  directores  de  los  dia¬ 
rios  El  Espectador  de  Bogotá  y  El  Co¬ 
rreo  de  Medellín,  el  20  de  diciembre. 
El  31  de  diciembre  fue  multado  por  la 
misma  cantidad  Diario  Gráfico  de  Bo¬ 
gotá. 

Comentando  esta  última  sanción  de¬ 
cía  La  República  en  su  editorial  del  3 
de  enero. 

«Las  sanciones  penales  a  los  perio¬ 
distas  deben  ser  aplicadas  por  el  poder 
judicial  y  no  por  autoridades  adminis¬ 
trativas.  Es  contrario  a  nuestras  normas 
jurídicas  y  a  los  principios  universales 
desconocer  el  derecho  de  apelación,  y 
nadie  puede  ser  condenado  sin  ser  oído 
y  vencido  en  juicio». 

Explicando  estas  sanciones  había  ma¬ 
nifestado  el  ministro  de  gobierno,  doc¬ 
tor  Lucio  Pabón  Núñez: 

«Existen  bien  fundadas  disposiciones  que 
castigan  actos  como  los  de  El  Correo  y  El 
Espectador.  Es  evidente  que  estos  periódicos 
conocen  hasta  la  saciedad  tales  disposicio¬ 
nes.  Nadie  puede  negar  que  El  Correo  y 
El  Espectador  causan  tremendos  perjuicios 
al  país  con  semejantes  publicaciones.  El  go¬ 
bierno  tiene  la  obligación  de  velar  por  el 
orden  público  y  de  proteger  la  vida,  la  honra 
y  los  bienes  de  todos  los  asociados,  grave¬ 
mente  comprometidos  con  artículos  como 
los  ya  nombrados.  ¿Qué  se  debe  hacer  en¬ 
tonces?  Que  cada  colombiano  responda  con¬ 
sultando  antes  que  a  nadie  a  su  conciencia. 

Hasta  el  momento  no  se  han  impuesto 
sino  penas  pecuniarias.  Quizás  sea  bueno  ad¬ 
vertir  que  el  gobierno  tampoco  ha  olvidado 
que  existe  el  decreto  1139  de  1955,  el  cual 
sanciona  con  prisión  de  dos  a  cinco  años  a 
quienes  correspondan  con  difamaciones  a  la 
abnegación  de  las  Fuerzas  Armadas  «en  cam¬ 
paña  o  en  misiones  de  orden  público«.  No 
es  la  presente  una  amenaza;  es  apenas  una 
sencilla  invitación  a  la  reflexión  y  a  la 
cordura«.  (R.  XII,  23). 

Censura  previa.  Han  sido  sometidos 
a  censura  previa  los  siguientes  perió¬ 
dicos:  <^El  Espectador'»  y  ^Diario  Grá¬ 
fico»  de  Bogotá,  <^El  Colombiano» ,  «El 
Correo»  y  «El  Diario»  de  Medellín.  (R., 

I,  6). 

«Actualidad  Naionah.  Es  éste  no 
ticiero  de  carácter  oficial  transmitido 


obligatoriamente  por  todas  las  emiso¬ 
ras  del  país.  En  sus  comentarios  edito¬ 
riales  venía  adelantando  campañas  con¬ 
tra  los  partidos,  la  educación  privada, 
la  prensa,  etc.,  mal  recibidos  en  am¬ 
plios  sectores  de  la  opinión.  Un  comen¬ 
tario  titulado  «Los  organismos  asisten- 
ciales»  proponían  que  las  reservas  pa¬ 
ra  prestaciones  sociales  pasaran  a  for¬ 
mar  parte  del  patrimonio  nacional  con 
destino  a  un  plan  de  construcciones.  El 
ministro  del  trabajo,  Cástor  Jaramillo 
Arrubla,  se  apresuró  a  desautorizar  es¬ 
te  comentario.  El  gobierno,  declaró,  no 
ha  pensado  en  tomar  tales  medidas,  y 
la  fijación  de  la  política  laboral  del  go¬ 
bierno  corresponde  al  presidente  de  la 
república  y  al  ministro  del  trabajo. 
(R.  XI,  12). 

Poco  después  el  ministro  de  gobier¬ 
no  anunciaba  que  «el  radioperiódico  se¬ 
guirá  siendo  lo  que  debe  ser:  un  noti¬ 
ciero  esencialmente  informativo  y  nada 
más.  Sin  comentarios  de  ninguna  cla¬ 
se».  (Sem.  XII,  5). 

LOS  CONSERVADORES 

Aplazamiento  de  la  convención. 

0  Nuevamente  fue  aplazada  la  con¬ 
vención  conservadora  que  debía  reunir¬ 
se  el  2  de  diciembre.  «La  Defensa»  de 
Medellín  culpó  al  ministro  de  gobier¬ 
no,  Lucio  Pabón  Núñez,  de  impedir  su 
reunión.  El  ministro  en  carta  al  direc¬ 
tor  del  «Diario  de  Colombia»,  Samuel 
Moreno  Díaz,  declaró  que  el  gobierno 
no  tenía  interés  directo  alguno  en  el 
aplazamiento.  Lo  considera  sí  bueno, 
pues  los  miembros  del  directorio  nacio¬ 
nal  conservador  le  habían  expuesto  sus 
fundados  temores  de  que  la  convención 
degeneraría  en  un  pandemónium,  ya 
que  las  dicensiones  se  habían  agudiza¬ 
do.  (DC.  XI,  29).  Más  tarde,  en  car¬ 
ta  a  los  miembros  del  directorio,  expli¬ 
có  el  mismo  ministro  algo  más  lo  su¬ 
cedido:  en  las  conferencias  que  había 
sostenido  con  ellos  todos  habían  es¬ 
tado  de  acuerdo  en  que  no  existían  las 
condiciones  necesarias  de  serenidad  pa¬ 
ra  que  en  la  convención  se  llegara  a  un 
mutuo  entendimiento.  Como  al  directo- 
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rio  le  quedaba  difícil  aplazar  la  reunión 
«creí  que  podía  yo  despejar  el  camino 
utilizando  la  respuesta  a  la  solicitud  de 
permiso  hecha  por  ustedes,  para  pedir¬ 
les  la  correspondiente  suspensión».  Pe¬ 
ro  cuando  se  empezó  a  protestar  por¬ 
que  el  gobierno  no  iba  a  permitir  la  reu¬ 
nión  vió,  añade,  que  su  propósito  resul¬ 
taba  contraproducente  y  escribió  la  car¬ 
ta  al  director  del  <íDiario  de  Colombia^. 
El  gobierno,  sigue  diciendo,  no  persigue 
la  disolución  de  los  partidos  y  por  eso 
precisamente  no  contribuye  a  que  sus 
congresos  se  transformen  en  lides  de 
confusión  y  muerte.  (R.  XII,  2). 

Carta  de  Laureano  Gómez. 

Con  el  título  de  «Laureano  Gómez  pi¬ 
de  elecciones»  publicó  con  gran  des¬ 
pliegue  «Diario  Gráfico»,  el  17  de  di¬ 
ciembre,  una  carta  del  expresidente 
conservador  a  los  miembros  de  la  co¬ 
misión  nacional  de  acción  conservadora, 
fechada  en  Barcelona  el  12  de  diciem¬ 
bre.  En  ella  dice: 

«El  país  ha  marchado  a  la  deriva, 
sometido  sine  die  a  un  régimen  de  ar¬ 
bitrariedad  que  está  aniquilando  im¬ 
placablemente  hasta  los  últimos  restos  de 
las  instituciones  colombianas.  Ante  ta¬ 
maña  destrucción  sólo  queda  recurrir 
al  sufragio  para  reencontrar  las  fuen¬ 
tes  primarias  de  la  organización  del  Es¬ 
tado.  Suele  decir  el  detentador  que  la 
opinión  lo  ^apoya.  Si  lo  creyera  acepta¬ 
ría  la  convocación  de  elecciones  ge¬ 
nerales». 

Cómo  fue  recibida  esta  propuesta  en 
los  otros  sectores  del  conservatismo  lo 
muestran  estas  palabras  del  editorial  de 
-  «El  Colombiano»  (XII,  18):  «Laurea¬ 
no  Gómez  no  quiere  la  unión.  Su  pro¬ 
puesta  de  que  se  hagan  elecciones  po¬ 
pulares  significa  el  deseo  de  que  nos 
trabemos  en  una  lucha  fratricida,  de 
que  las  tres  corrientes  en  que  se  divi¬ 
de  el  partido  conservador  muestren  su 
fuerza  en  las  urnas.  Esto  es  partir  de 
la  base  de  la  división». 

En  cambio  la  dirección  liberal  nacio¬ 


nal  acogió  «con  patriótico  interés»  la 
proposición  del  doctor  Gómez,  pues  «el 
partido  liberal  ha  venido  exigiendo  con 
vehemencia  la  restauración  del  sistema 
representativo  y  democrático  que  tiene 
su  fuente  de  origen  en  la  voluntad  po¬ 
pular  expresada  por  medio  de  comicios 

libres».  (E.  XII,  18). 

Preguntado  el  ministro  de  gobierno 
por  el  diario  «El  Día»  sobre  su  opinión 
de  la  carta  del  doctor  Gómez,  respon¬ 
dió:  «La  fórmula  equivale  a  proponer 
que  se  extingan  los  rescoldos  de  un  in¬ 
cendio  inundándolos  en  gasolina. . .  Se¬ 
gún  una  frase  del  presidente,  la  vida,  la 
honra  y  los  bienes  del  más  humilde  co¬ 
lombiano  valen  más  que  cualquier  de¬ 
bate  electoral  a  estas  horas  de  la  his¬ 
toria». 

LOS  LIBERALES 

Las  Gontralorías. 

Respondiendo  a  una  consulta  pro¬ 
cedente  del  presidente  del  directorio  li¬ 
beral  de  Caldas  sobre  el  cargo  de 
contralor,  la  dirección  nacional  de 
ese  partido  condenó  la  colabora¬ 
ción  en  los  organismos  fiscaliza- 
dores.  «Mientras  no  haya  presupuestos 
genuinos,  ni  se  restauren  las  atribucio¬ 
nes  de  los  organismos  de  control. . .  no 
puede  el  liberalismo  comprometer  su 
nombre,  ni  prestarse  al  juego  pueril  de 
una  fiscalización  ilusoria».  (E.,  XII,  4). 

Doctrinariamente,  comentaba  «Sema¬ 
na»  (XII,  19),  la  carta  de  la  dirección 
liberal  fue  considerada  como  inobjeta¬ 
ble.  Mas  no  así  su  conveniencia  políti¬ 
ca.  Se  exponía  a  contabilizar  una  nueva 
derrota.  Y  así  fue.  Cuando  la  prohibi¬ 
ción  fue  expedida  21  liberales  ocupa¬ 
ban  16  contralorías  departamentales  y 
S  municipales,  pero  no  solamente  nin¬ 
guno  de  ellos  renunció,  sino  que  uno 
más  (Manuel  Lombana  Villegas)  acep¬ 
tó  y  se  posesionó  de  la  contraloría  de¬ 
partamental  de  Caldas  en  medio  del 
entusiasmo  de  los  partidarios  del  «Mo¬ 
vimiento  popular  liberal»  que  ha  veni- 


Insecticida  Satanás  J.  O.  B.  el  pavor  de  los  insectos. 


do  preconizando  la  colaboración  con 
el  gobierno. 

Frente  civil. 

Se  ha  dado  este  nombre  de  frente  ci¬ 
vil  a  una  tendencia  que  tiende  a  agru¬ 
par  en  un  solo  frente  a  todos  los  oposi¬ 
tores  del  actual  gobierno,  sean  del  par- 
tilo  que  fueren. 

Este  fue  el  tema  del  artículo  de  Al¬ 
berto  Lleras  Camargo  titulado  Paz  sin 
condición,  publicado  en  «E/  Especta¬ 
dor»  el  29  de  noviembre: 

Pero  no  hay  ciertamente  ninguna  razón, 
decía,  para  que  todos  los  colombianos  que 
estamos  de  acuerdo  en  que  el  país  vuelva 
u  sus  instituciones  y  deje  de  desangrarse 
no  nos  entendamos,  a  un  lado  de  los  par¬ 
tidos,  por  encima  de  ellos,  con  su  asenti¬ 
miento  o  sin  él  creando  así  una  fuerza  na¬ 
cional  que  no  ponga  como  primera  condi¬ 
ción  para  que  la  república  vuelva  a  ser 
vivible,  que  lo  sea  bajo  la  exclusiva  y  ex- 
cluyente  dirección  de  un  grupo  político  de¬ 
terminado.  Porque  esa  condición  no  corta 
la  hemorragia  y  prolonga  indefinidamente 
-el  estado  de  sitio. 

Colombia  no  necesita  una  rendición  in¬ 
condicional,  que  ha  demostrado  ser  impo¬ 
sible,  sino  una  paz  sin  condiciones«. 

Esta  propuesta  no  sonrió  a  todos  los 
conservadores.  «No  hay  un  solo  conser¬ 
vador,  comentaba  «Le  República»  (XI, 
30),  interesado  en  que  el  régimen  se 
caiga  o  vacile,  ya  que  en  este  caso  las 
principales  víctimas  seríamos  nosotros». 

Mensaje  de  López. 

Un  extenso  mensaje  sobre  la  política 
nacional  dirigió  el  doctor  Alfonso  Ló¬ 
pez  a  la  dirección  liberal  el  26  de  di¬ 
ciembre-  Habla  en  él  del  «tratamiento 
racional  y  justiciero»  que  debe  darse  al 
«problema  de  las  guerrillas»;  de  la  au¬ 
sencia  del  liberalismo  del  manejo  de 
los  negocios  públicos;  de  que  no  se  ha 
tratado  de  organizar  y  purificar  el  su¬ 
fragio,  a  pesar  de  las  enormes  sumas 
invertidas  en  la  nueva  cedulación;  del 
concepto  favorable  de  los  conservado¬ 
res  al  mantenimiento  del  estado  de  si¬ 
tio  para  no  correr  el  albur  de  ir  a  las 
urnas;  de  que  se  considera  un  atenta¬ 
do  contra  el  orden  público  y  desacato 


a  las  autoridades  el  simple  acto  de 
disentir,  etc. 

El  liberalismo,  dice  más  adelante, 
debe  saltar  a  la  arena  de  las  contro¬ 
versias,  aceptando  valerosamente  las 
contingencias.  Lo  primero  que  debe 
reclamar  es  el  poner  fin  «al  desorden 
y  a  la  inestabilidad»  que  ha  introdu¬ 
cido  en  la  vida  nacional  el  estado  de 
sitio  permanente,  solicitando  para  ello 
la  cooperación  del  partido  conservador. 

Traza  a  continuación,  a  su  modo,  la 
historia  política  de  la  nación,  la  que 
salió  de  la  somnolencia  administrativa 
«con  el  grupo  de  muchachos  que  toma¬ 
ron  conmigo  las  palancas  del  comando 
en  1934»  y  pone  el  origen  de  los  ulte¬ 
riores  movimientos  subversivos  en  la 
oposición  a  su  gobierno. 

Termina  proponiendo  el  siguiente  plie¬ 
go  de  peticiones  al  gobierno:  1) — reor¬ 
ganización  de  la  asamblea  constituyen¬ 
te,  dando  adecuada  representación  al 
liberalismo;  2) — reunión  de  la  asam¬ 
blea  para  que  ejerza  sus  funciones  cons¬ 
tituyentes  y  legislativas;  3) — reorgani¬ 
zación  del  consejo  de  estado;  4)  que 
la  Corte  suprema  de  justicia  falle  pron¬ 
to  la  demanda  contra  el  decreto  3519 
de  1949;  5) — reorganización  de  la  re- 
gistraduría  nacional  del  estado  civil 
y  de  la  Corte  electoral;  6) — reorga¬ 
nización  de  la  comisión  de  planificación 
económica;  7) — restablecimiento  regu¬ 
lar  y  autónomo  de  las  distintas  ramas 
del  poder  público;  8) — elecciones  mu¬ 
nicipales  como  primer  paso  para  el  res¬ 
tablecimiento  de  las  corporaciones  re¬ 
presentativas;  9) — constitución  de  una 
comisión  de  paz,  integrada  por  los  miem¬ 
bros  de  los  directorios  nacionales,  que 
dé  cumplimiento  al  pacto  del  6  de  oc¬ 
tubre  de  1951;  10) — la  vigencia  de  un 
régimen  jurídico  para  garantizar  la  li¬ 
bertad  de  la  prensa;  11) — rd’aparición 
de  El  Tiempo  y  El  Siglo;  12) — decla¬ 
ración  oficial  le  que  el  expresidente  Gó¬ 
mez  y  sus  hijos  pueden  regresar  libre¬ 
mente  al  país;  13) — reajuste  de  sala¬ 
rios  y,  14) — libertad  de  asociación  sin¬ 
dical  y  un  reconocimiento  operante  de 
los  derechos  de  los  trabajadores.  (E., 
XII,  30). 
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III  -  Economía  nacional 


Situación  general. 

Según  las  notas  editoriales  del  Ban¬ 
co  de  la  República  correspondientes  al 
20  de  diciembre,  se  ha  registrado  una 
estrechez  temporal  de  las  disponibili¬ 
dades  de  la  banca  privada,  debida,  en¬ 
tre  otros  factores,  a  la  dilatada  clau¬ 
sura  de  los  bancos  con  ocasión  de  las 
festividades  navideñas,  a  los  gastos  adi¬ 
cionales  de  los  empresarios  y  trabaja¬ 
dores  en  este  tiempo,  a  los  retiros  de 
fondos  para  el  pago  de  los  impuestos. 
Sin  embargo,  este  fenómeno  no  puede 
ser  motivo  de  preocupación,  pues  es 
sólo  accidental  y  para  enero  se  aguarda 
una  radical  modificación  de  las  circuns¬ 
tancias. 

Con  los  ingresos  de  moneda  extran¬ 
jera  ha  seguido  atendiéndose  a  la  can¬ 
celación  de  la  deuda  atrasada.  El  reem¬ 
bolso  ha  sido  lento  por  la  magnitud  de 
ios  saldos  pendientes.  «El  ingreso  de 
oro  y  divisas  registrados  en  los  once  úl¬ 
timos  meses  suman  US  $  508.716.000 
y  las  inscripciones  para  ventas  de  cam¬ 
bio  US  $  633.433.000.  El  saldo  pa¬ 
sivo  que  se  deduce  de  la  comparación 
de  estas  cifras  — US  $  124.717.000 — 
representa  una  disminución  de  US  $ 
32.534.000  respecto  de  el  de  31  de 
octubre,  disminución  determinada  por  el 
movimiento  de  noviembre  con  entradas 
de  US  $  50.224.000  y  registro  para 
ventas  por  US  $  17.690.000». 

Los  medios  de  pago  que  en  31  de  oc¬ 
tubre  montaban  a  $  1.810.951.000, 
para  el  30  de  noviembre  ascendieron, 
según  cálculo  provisional,  a  $  1.901.- 
931.000.  (E.,  R.,  XII,  28). 

Café. 

El  20  de  diciembre  se  cotizaba  el 
café  colombiano  en  Nueva  York  a  62 
centavos  de  dólar  la  libra,  con  tenden¬ 
cia  a  la  baja.  Prevalecían  en  el  merca¬ 
do  signos  de  quietud. 

En  1955  Colombia,  según  informes 
del  gerente  de  la  Federación  Nacional 


de  Cafeteros,  exportó  5.866.908  sacos 
de  café  de  132  libras,  113.088  sacos 
más  que  en  1954.  La  mayor  parte  de 
ese  café  fue  exportado  a  los  Estados 
Unidos.  (C.,  I,  4). 

Una  de  las  causas  que  se  han  seña¬ 
lado  de  la  baja  del  precio  del  café  en 
los  mercados  extranjeros,  es  la  expor¬ 
tación  clandestina  del  grano  por  Ve¬ 
nezuela  y  Ecuador.  Los  que  logran  ha¬ 
cerlo  así  pueden  venderlo  a  precios  muy 
bajos,  pues,  libres  del  reintegro,  nego¬ 
cian  las  divisas  en  el  mercado  libre  por 
encima  del  400.  (R.,  XII,  13). 

Ejecución  presupuestal. 

En  comunicado  expedido  por  el  mi¬ 
nistro  de  hacienda,  Carlos  Villaveces, 
se  dan  a  condcer  los  resultados  del 
ejercicio  presupuestal  de  1955.  «Las 
apropiaciones  definitivas  en  1955,  se  di¬ 
ce  en  él,  ascendieron  a  2.273  millones 
de  pesos,  suma  de  la  cual  hay  que  dedu¬ 
cir  975  millones  de  pesos,  que  correspon¬ 
den  a  meras  operaciones  contables,  que¬ 
dando  así  el  total  de  los  gastos  del  Esta¬ 
do  en  1.298  millones  de  pesos  durante 
el  año  de  1955.  (R.,  I,  5). 

Exposición  de  obras  públicas. 

Organizada  por  el  contra-almirante 
Rubén  Piedrahita  Arango,  se  abrió  en 
el  Museo  Nacional  de  Bogotá,  el  13  de 
diciembre,  una  exposición  gráfica  de  las 
obras  que  adelanta  el  ministerio  de 
obras  públicas.  En  fotografías,  gráficos, 
planos,  maquetas,  presentados  con  gus¬ 
to  artístico,  se  exhiben  gran  variedad 
de  obras:  carreteras,  ferrocarriles,  puen¬ 
tes,  edificios,  etc.  Lo  que  más  llamó  la 
atención  fue  la  enorme  maqueta,  que 
ocupa  todo  un  patio  (300  metros  cua¬ 
drados),  que  muestra  en  alto  relieve 
la  ruta  del  ferrocarril  del  Magdalena. 

INDUSTRIAS 

Petróleo. 

S  En  los  once  primeros  meses  de  1955 
la  producción  nacional  de  petróleo  fue 
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de  36.056.000  barriles,  producción  in¬ 
ferior  en  882 . 000  a  la  del  lapso  corres¬ 
pondiente  de  1954  (Banco  de  la  Repú¬ 
blica). 

I 

\ 

S  Durante  el  año  de  1955  se  adjudi¬ 
caron  18  nuevos  contratos  para  explo¬ 
raciones  y  explotaciones  petrolíferas 
(R.,  XII,  28). 

0  El  gobierno  ha  celebrado  una  nego¬ 
ciación  con  la  compañía  estadinense  Ci- 
ties  Service  Petroleum  para  la  explota¬ 
ción  de  los  hidrocarburos  en  la  rica  re¬ 
gión  de  Carare.  (R.,  XII,  16;  I,  9). 

Fábrica  de  Papel. 

Según  informes  de  la  gerencia  del 
Instituto  de  fomento  industrial,  los  re-  * 
soltados  y  conclusiones  del  estudio  fo¬ 
restal  hecho  por  los  ingenieros  foresta¬ 
les  franceses,  Guy  Pietreson  de  Saint 
Aubien  y  René  Letouzey,  en  la  región 
comprendida  entre  Puerto  Boyacá  y 
Barrancabermeja,  son  favorables  al  es¬ 
tablecimiento  de  una  fábrica  de  pulpa 
y  papel  en  el  país.  Según  ellos,  se  pue¬ 
de  disponer  de  una  zona  de  110.000 
hectáreas  apta  para  la  repoblación  fo¬ 
restal,  y  que  permite  un  aprovechamien¬ 
to  inicial  de  22  millones  de  metros  cú¬ 
bicos.  En  los  Forest  Products  Labora- 
tory  de  Madison  (EE.  UU.)  se  estu¬ 
dian  31  especies  de  maderas  predomi¬ 
nantes  en  la  región  Carare-Opón;  estos 
estudios  permiten  prever  el  éxito  téc¬ 
nico  de  la  fábrica,  (E.,  XII,  23). 


Imusa. 

Las  industrias  metalúrgicas  unidas, 
(Imusa),  establecida  en  Medellín,  anun¬ 
ción  un  aumento  de  capital  de  2^  mi¬ 
llones  a  5.  Fabrica  artículos  de  alumi¬ 
nio  y  plástico.  (Sem.,  XII,  5). 

Algodón. 

La  producción  de  algodón  en  1955 
llegó  a  24.672.345  kilos,  cuyo  valor 
es  de  $  61.714.144.  Esta  producción 
abastece  en  un  72%  el  consumo  de  al¬ 
godón  en  el  país.  (R.,  I,  5). 


TRANSPORTES 

Aviación. 

S  Ha  sido  elegido  presidente  de  la 
empresa  aérea  Avianca,  el  doctor  An¬ 
tonio  Alvarez  Restrepo,  en  reemplazo 
del  doctor  Gregorio  A.  Obregón,  quien 
renunció. 

[El  En  1955  Avianca  transportó  la  can¬ 
tidad  de  921.950  pasajeros,  contra 
836.816  en  1954.  (R.,  I,  6). 

GANADERIA 

Feria  de  Girardot. 

La  Feria  semestral  de  ganado,  que 
se  celebró  en  Girardot  del  5  al  10  de 
diciembre,  resultó  más  concurrida  y  va¬ 
liosa  de  lo  que  se  preveía.  El  número 
de  animales  vendidos  ascendió  a  7.014 
por  un  valor  de  $  2.657.376. 


IV  -  Religiosa  y  Social 


RELIGIOSA 

Distinción. 

Monseñor  José  Miguel  Pinto,  vica¬ 
rio  general  de  la  diócesis  de  El  So- 
'  corro  y  San  Gil,  ha  sido  nombrado  pre¬ 
lado  doméstico  de  Su  Santidad. 

i  , 

Colegios  Americanos. 

Los  colegios  americanos  de  Colombia, 
I  ante  la  resolución  del  ministerio  de  edu¬ 


cación  nacional  (n.  2851  de  1955)  que 
ordena  que  a  los  alumnos  católicos  de 
dichos  establecimientos  debería  serles 
impartida  la  enseñanza  religiosa  cató¬ 
lica  por  profesores  aprobados  por  el 
respectivo  obispo,  anunciaron  que  sólo 
matricularían  a  los  alumnos  que  se  pre¬ 
sentaran  como  no  católicos.  El  de  Bo¬ 
gotá  dice  en  su  prospecto  para  1956: 
c<el  colegio  recibirá  solamente  a  los  alum¬ 
nos  cuyos  padres  los  inscriban  como 


(i:^) 


no  católicos,  y  que  acepten  la  enseñan¬ 
za  bíblioo-cristiana  que  el  colegio  im¬ 
parte». 

En  consideración  a  esto,  el  eminen¬ 
tísimo  cardenal  Crisanto  Luque,  ar¬ 
zobispo  de  Bogotá,  en  circular  a  los  fie¬ 
les  de  la  arquidiócesis,  hizo  saber  que 
incurrirán  en  la  excomunión,  reservada 
al  Ordinario,  los  padres  que  matriculen 
a  sus  hijos  católicos  en  el  Colegio  Ame¬ 
ricano  de  Bogotá,  en  conformidad  con 
el  canon  2319  del  derecho  canónico. 

No  han  faltado  algunas  voces  en  de¬ 
fensa  de  los  colegios  presbiterianos  co¬ 
mo  la  de  los  jóvenes  izquierdizantes  de 
la  Federación  de  estudiantes  colombia¬ 
nos.  (E.,  XII,  24). 


SOCIAL  ^ 

Instituto  de  fomento  municipal. 

El  Instituto  de  fomento  municipal, 
cuyo  gerente  es  el  doctor  Julio  San- 
clemente  Soto,  ha  terminado  y  entrega¬ 
do  de  enero  a  noviembre  de  1955  las 
siguientes  obras: 

71  Acueductos  .  .  .$ 

23  Alcantarillados  . 

8  Plantas  Eléctricas 
15  Escuelas  .... 

3  Internados  Indí¬ 
genas  . 

2  Reparaciones  de 
Colegios . 


122  obras  $ 


Fundación  Barco. 

En  noviembre  se  llevó  a  cabo  en  Cú- 
cuta  la  inauguración  de  los  edificios 
de  la  «Fundación  Barco»,  destinados 
a  la  protección  materno-infantil.  Su 
costo  fue  de  millón  y  medio  de  pesos. 
(Sem.,  XII,  5). 


6.288.802.34 

1.658.229.49 

376.923.91 

208.070.98 

578.372.85 

31.499.89 


9.141.899.37 


Costo  de  la  vida. 

En  mensaje  a  los  trabajadores,  con 
ocasión  del  nuevo  año,  la  UTC, 
(Unión  de  trabajadores  colombianos), 
analizaba  la  situación  económica  del 
obrero.  El  costo  de  la  vida,  dice,  si¬ 
gue  ascendiendo.  De  99,8  en  octubre 
a  100,5  en  noviembre.  Los  alimentos 
subieron  de  96,8  a  97,8;  la  vivienda 
pasó  de  104,2  a  104,4  y  el  vestuario 
de  100,5  a  100,9.  «En  cambio  los  sa¬ 
larios  no  resisten  el  más  ligero  análi¬ 
sis».  Si  un  obrero  de  la  industria  de 
la  alimentación,  cuyo  salario  es  en  pro¬ 
medio  de  $  4,25  desea  comprar  una 
unidad  de  cada  uno  de  los  artículos 
que  dieron  base  para  el  cálculo  del 
costo  de  la  vida,  tendrá  que  trabajar 
dos  días.  Esta  es  la  razón  para  que 
en  el  hogar  del  obrero  no  se  consuma 
ni  carne,  ni  leche,  ni  huevos. 

Es  esta  una  situación  alarmante  — pro¬ 
sigue — ,  que  sólo  conoce  cada  trabajador 
particularmente.  Una  vida  llena  de  angus¬ 
tias  y  de  azares  que  coduce  a  la  desespe¬ 
ración  y  qué  en  nada  coopera  al  desen¬ 
volvimiento  y  desarrollo  de  la  economía. 
Sin  embargo,  la  triste  realidad  es  que  cuan¬ 
do  se  toman  medidas  en  materias  económi¬ 
cas  se  tienen  en  cuenta  consideraciones  de 
todo  orden,  menos  la  suerte  de  los  traba¬ 
jadores.  Es  así  como  se  ha  subido  el  im¬ 
puesto  predial  que  repercute  en  el  valor 
de  los  arrendamientos.  Se  elevaron  las  ta¬ 
rifas  por  servicios  de  agua  y  de  luz.  Se 
aumentaron  los  impuestos  a  la  cerveza  y 
a  los  cigarrillos,  y  se  está  pensando  en 
autorizar  el  alza  de  los  pasajes  en  los  bu- 
ses  urbanos.  Lo  importante  es  cubrir  défi¬ 
cits  presupuestarios,  financiar  las  grandes 
empresas  y  poner  a  salvo  la  economía  de  los 
grandes.  Nada  importa  la  repercusión  que 
todo  esto  tenga  en  la  familia  obrera,  que 
cada  día  se  siente  más  oprimida  por  falta 
de  recursos... 

El  gobierno  debe  comprender  que  la  voz 
de  los  trabajadores  no  puede  se  grito  que 
se  pierde  en  el  desierto.  En  consecuencia 
sus  peticiones  deben  ser  atendidas  si  es  que 
se  quiere  mantener  *un  clima  de  conviven¬ 
cia  social.  Por  esta  razón  reanudamos  la 
solicitud  elevada  en  varios  de  nuestros  con¬ 
gresos  en  el  sentido  de  que  se  nos  dé  re¬ 
presentación  en  los  organismos  económicos. 
Además  es  necesario  que  se  terminen  pron- 
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to  los  estudios  sobre  el  salario  mínimo,  a 
fin  de  que  éste  pueda  ser  establecido  por 
!  regiones  y  por  industrias.  La  institución  del 
salario  familiar  debe  ser  otro  paso  avan- 
i  zado,  y  por  último  la  reforma  del  Código 
r  Sustantivo  del  Trabajo,  de  acuerdo  con  los 
f  memorándums  que  sobre  el  particular  ha 
I  entregado  la  UTC  al  ministerio  del  trabajo. 

I  (R.  XII,  31). 

i  Política  laboral. 

Refiriéndose  a  la  carta  del  doctor 
I  Alfonso  López,  arriba  reseñada,  decla¬ 
ró  el  minitro  del  trabajo-  doctor  Cás- 
I  tor  Jaramillo  Arrubla:  El  ministerio 
i  del  trabajo  está  elaborando  un  proyec- 
t  to  de  decreto  que  contempla  la  repre- 
t  sentación  de  todos  los  trabajadores  en 
I  general,  no  sólo  en  la  comisión  de  pla- 
1  neación  económica,  sino  también  en  el 
Consejo  Económico  y  en  otras  institu- 
'  ciones  de  fomento  agrícola,  de  vivien¬ 
da  y  de  prestación  de  servicios  pú¬ 
blicos. 

Actualmente  están  reunidas  las  co¬ 
misiones  paritarias  de  patronos  y  obre¬ 
ros  para  la  fijación  de  salarios  mínimos 
en  toda  la  nación.  Estas  comisiones  fun¬ 
cionan  en  las  capitales  de  los  departa¬ 
mentos,  y  ya  rindieron  sus  informes 
al  ministerio  las  comisiones  de  Antio- 
quia.  Valle,  Tolima  y  Chocó.  (R.,  I,  3). 

'  Congresos  laborales. 

En  los  dos  últimos  meses  del  año  de 
1955  celebró  la  Unión  de  trabajadores 
'  colombianos  (UTC)  varios  congresos 
regionales.  En  Bogotá,  con  276  delega¬ 
dos  representantes  de  63  sindicatos  ac¬ 
tivos,  celebró  la  Utracun  (Unión  de 
trabajadores  de  Cundinamarca)  su  IV 
congreso  regional. 

Siguióse  en  Cali,  del  26  al  28  de  no¬ 
viembre  el  VI  congreso  de  la  Unión  de 
trabajadores  del  Valle  (Utraval)  con 
la  asistencia  de  más  de  200  delegados. 
Al  acto  de  clausura  asistió  el  ministro 
del  trabajo. 

En  Ibagué  la  Utratol  (Unión  de  tra¬ 
bajadores  del  Tolima),  que  agrupa  a 
36  sindicatos,  realizó  del  8  al  10  de 
diciembre  el  VI  congreso. 

Fallecimientos. 

0  Murió  en  Cartagena,  el  21  de  no¬ 
viembre,  el  abogado  Abel  Antonio  To¬ 


rres  Cambín,  quien  estuvo  al  frente  de 
la  gobernación  del  departamento  de  Bo¬ 
lívar  en  los  años  de  1948  y  1949. 

0  En  Bogotá  falleció  el  doctor  Abra- 
hám  Fernández  de  Soto,  distinguido 
abogado  vallecaucano.  Desempeñó  el 
cargo  de  secretario  de  la  Universidad 
Nacional. 

0  En  Popayán,  Monseñor  Gustavo 
Vallecilla,  canciller  del  arzobispado  de 
Popayán-  dignísimo  y  ejemplar  sacer¬ 
dote. 

Inundaciones. 

Las  continuas  lluvias,  que  han  caído 
en  los  últimoá  meses  sobre  todas  las  re¬ 
giones  del  país  han  seguido  causando 
graves  inundaciones  por  los  desborda¬ 
mientos  de  los  ríos.  El  Magdalena  ha 
causado,  con  una  de  sus  mayores  cre¬ 
cientes,  gravísimos  daños  a  las  pobla¬ 
ciones  de  sus  riberas.  En  Bolívar  la  po¬ 
blación  de  Tocamocha  fue  devorada  por 
las  aguas;  lo  mismo  el  Puerto  de  Zam- 
brano  donde  las  aguas  destruyeron  1.200 
casas.  La  isla  de  Mompós  (3.000  ki¬ 
lómetros  cuadrados)  quedó  inundada  y 
perdiéronse  en  ella  300.000  cabezas 
de  ganado.  (Sem.,  »XII,  5). 

El  20  de  noviembre  el  Magdalena 
rompió  los  viejos  muros  que  defendían 
el  pueblo  de  Sitionuevo  (Magdalena), 
y  arrasó  707  casas.  La  mitad  de  la 
población  fue  evacuada.  (Pr.,  XI,  22). 

Otras  muchas  poblaciones  de  Atlán¬ 
tico,  Bolívar  y  Magdalena  han  sido 
afectadas  por  las  inundaciones.  El  nú¬ 
mero  de  los  damnificados  se  estima  en 
cien  mil.  (DC.,  XI,  30). 

En  el  Valle,  la  región  bañada  por  el 
río  Bugalagrande,  y  en  especial  la  ciu¬ 
dad  del  mismo  nombre,  sufrieron  gra¬ 
ves  perjuicios  por  el  desbordamiento  de 
este  río. 

En  Antioquia,  la  población  más  afec¬ 
tada  ha  sido  Itaguí.  Las  quebradas  Do¬ 
ña  María  y  La  Limona,  el  25  de  noviem¬ 
bre,  averiaron  varias  casas,  destruyeron 
en  parte  las  instalaciones  del  acueducto, 
y  dejaron  amenazados  de  ruina  varios 

puentes.  (C.,  XI,  27). 

En  Huila,  la  inesperada  creciente  de 


(15) 


la  quebrada  La  Perdiz,  en  la  noche  del 
27  de  diciembre,  causó  10  muertos  y 
destruyó  numerosas  casas  en  la  pobla¬ 
ción  de  Algeciras. 

Las  autoridades  civiles  y  eclesiásti¬ 
cas,  la  Cruz  Roja,  el  secretariado  na¬ 
cional  de  acción  social  (Sendas),  el 
ejército,  etc.,  se  han  movilizado  para 


acudir  en  auxilio  de  los  damnificados. 
También  el  gobierno  de  Venezuela  en¬ 
vió  al  barco  de  su  armada  «Campana» 
con  alimentos  y  materiales  de  construc¬ 
ción  para  las  víctimas  de  las  inundacio¬ 
nes.  Con  anterioridad  se  habían  hecho 
presentes  los  Estados  Unidos  con  el  en¬ 
vío,  por  avión,  de  víveres  y  medicinas. 


V  -  Educación  y  cultura 


Universidades. 

S  Fue  reelegido  rector  de  la  Univer¬ 
sidad  Nacional  el  doctor  Jorge  Vergara 
Delgado- 

Si  Rector  de  la  Universidad  Pontifi¬ 
cia  Javeriana  ha  sido  nombrado  el  P. 
Carlos  Ortiz  Restrepo,  S.  J.  Reemplaza 
al  P.  Emilio  Arango,  nombrado  Pro¬ 
vincial  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Co¬ 
lombia. 

S  Por  desavenencias  con  el  goberna¬ 
dor  de  Caldas,  coronel  Gustavo  Sierra 
Ochoa,  presentó  renuncia  del  rectorado 
de  la  Universidad  de  Caldas,  el  doctor 
Arturo  Gómez  Jaramillo. 

Nuevo  Académico. 

S  El  28  de  noviembre  fue  recibido 
como  miembre  de  número  de  la  Acade¬ 
mia  Colombiana  de  la  Lengua,  el  doc¬ 
tor  Manuel  José  Forero.  Es  el  doctor 
Forero  autor  de  numerosas  obras  de  ca¬ 
rácter  histórico,  escritas  con  cuidadoso 
esmero  del  idioma. 

Concurso. 

En  el  concurso  abierto  por  la  junta 
organizadora  de  la  celebración  del  XVI 
Centenario  del  nacimiento  de  San  Agus¬ 
tín,  fueron  premiados,  el  estudio  «Ltz 
concepción  del  Estado  en  San  Agus¬ 
tina,  del  doctor  Adalberto  Mindszen- 
ti,  profesor  de  la  Universidad  Javeria¬ 
na-  y  el  del  mismo  título  del  abogado 
Jorge  Enrique  Velasco.  El  premio  pa¬ 


ra  la  mejor  composición  en  prosa  o 
en  verso,  fue  otorgado  al  P.  Manuel 
Iglesias,  reden torista,  por  su  drama: 
Agustín  de  Tagaste'». 

Cine. 

En  Cali  el  P.  Rafael  Cristóbal  Sán¬ 
chez,  jesuíta  chileno,  dictó  un  curso 
intensivo  del  apostolado  cinematográ¬ 
fico,  patrocinado  por  la  Acción  cató¬ 
lica  diocesana.  (DGr.,  XI,  27). 

Periodismo. 

5  En  1954,  según  el  boletín  del  de¬ 
partamento  nacional  de  estadística, 
circularon  en  Colombia  373  publica¬ 
ciones:  33  diarias,  74  semanales,  114 
mensuales,  y  152  indeterminadas.  Su 
índole  es  la  siguiente:  145  informati¬ 
vas,  55  literarias,  63  científicas,  2  ar- 
tisticas,  21  religiosas,  26  económicas,  - 

6  gubernamentales  y  55  otras.  —  El 
tiraje  diario  de  los  periódicos  fue  de 
726.00  ejemplares. 

0  ^  Dos  nuevos  diarios  han  empezado 
a  circular  en  Bogotá:  El  Mercurio,  ves¬ 
pertino,  dirigido  por  Mario  Laserna  y 
Pedro  Gómez  Valderrama;  y  La  Paz, 
también  vespertino,  de  propiedad  de 
la  Empresa  Granadina  de  publicacio¬ 
nes,  Limitada. 

Radio. 

En  Barranquilla  se  instaló  el  4  de 
diciembre  la  IX  Asamblea  de  la  Aso¬ 
ciación  nacional  de  radiodifusión 
(Anradio),  con  asistencia  del  ministro 


¿Tiene  su  niño  tos  ferina?  dele  Bromoformina  J.  G.  B. 
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de  comunicaciones,  brigadier  general 
Gustavo  Berrío  Muñoz.  En  ella  se  apro¬ 
bó  el  código  de  ética  radial. 

Arte. 

0  En  la  III  Bienal  Hispanoamericana 
de  Arte,  celebrada  en  Barcelona,  fue 
premiada  la  sala  de  Colombia  en  con¬ 
junto.  El  premio  se  distribuyó  entre  6 
artistas  «de  vanguardia»:  Alejandro 
Obregón,  Antonio  Valencia,  Francisco 
Cárdenas,  Cecilia  Porras,  Judith  Már¬ 
quez  y  Fernando  Botero. 

0  En  la  Biblioteca  Nacional,  exhibió 
un  conjunto  de  óleos  sobre  la  Villa  de 
Leiva,  el  pintor  Antonio  Pérez  Vargas. 


0  En  El  Callejón,  Bogotá,  expuso  la 
pintora  francesa,  Colette  Milhan,  resi¬ 
dente  en  Colombia,  40  obras  suyas, 
óleos  y  acuarelas. 

Deportes. 

0  El  campeonato  nacional  de  fútbol 
se  realizó  en  Ibagué.  Conservó  el  títu¬ 
lo  de  campeón  nacional  el  equipo  del 
Valle,  disputándoselo  con  el  de  Antio- 
quia,  que  terminó  invicto. 

\ 

0  En  Medellín  se  efectuó  el  IX  cam¬ 
peonato  suramericano  de  ping-pong,  con 
asistencia  de  4  países:  Argentina,  Ecua¬ 
dor,  Venezuela  y  Colombia.  Obtuvo  el 
primer  puesto  Argentina,  y  el  segundo, 
Ecuador. 
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Ciudades  de  Colombia 


El  humanismo  de  la  guadua '  o  el  destino 

de  Manizales 

Juan  Alvarez  Mejía,  S.  J. 

Manizales  es  ciudad  aparte  y  singular  en  Colombia.  Hay  en  el 
continente  ciudadanos  que  han  recibido  de  su  posición  casi  todos 
los  atributos  de  su  castellanía.  A  otras,  en  cambio,  Ies  negó  sus  en- 
cantos  naturaleza  y  afirman  su  personalidad  por  sí  solas.  En  Manizales  se 

an  dado  la  mano  el  hombre  y  la  geografía  para  crear  un  tipo  urbano  de 
periil  personalisimo. 

VO  k" Cuchilla,  al  pie  mismo  de  la  cordillera,  para  el  nue- 

vo  poblado,  obedeció  originariamente  a  razones  de  orden  práctico  y  no  a 

sur  aniLnnJI-"  u"  avance  conquistador  del 

sur  antioqueno.  La  historia  abono  con  creces  la  intuición  económica  y  el 

cnentr*l°  de  los  fundadores,  que  no  tenían  apenas  en 

en  lA:  T  desinteresados  del  paisaje.  Rara  vez  habrá  sucedido 

en  la  historia  que  la  poesía,  valor  desinteresado  si  los  hay,  haya  brotado 

nÍ7al*el“  A  designio  pragmático,  y  tal  es  el  caso  que  nos  ofrece  Ma- 

nizales.  Aquí  reside  para  mi  la  clave  de  una  cuestión  que  ha  preocupado 

RaffllTM  y  sociólogos:  la  exquisita  sensibilidad  del  manizafeño. 

Rafael  Maya  se  ha  preguntado  con  extrañeza  cómo  es  posible  que  los  nie- 

crsi^L'*deP  bíblicos  hayan  llegado  a  un  refinamiento  literario, 

casi  de  decadencia,  en  el  breve  período  de  tres  o  cuatro  generaciones 
Problema  interesante  que  sugiero  de  pasada.  El  hecho  es  que  el  maniza- 

la  o’  ^A  .‘*®  “as  dueño  de  su  tierra,  convertida  por  él  en- 

dlp^nn*^  pmtwesca  de  Colombia,  que  sus  abuelos  fundadores.  El 
mis  Iñá  campo  era  de  Pérez;  aquél  de  Sánchez,  y  l\  de 

II  este  ámbiS  onl'  «n® ™  ^ay  una  finca 

Resulta  en  verdad  aparte  de  cuanto  hemos  visto  por  esos  mundos  de 
Dios,  esta  configuración  de  ciudad  desparramada  en  una  alta  cuchilla,  cu- 
yas  calles  desembocan  todas  en  el  cielo-  o  se  prolongan  en  dilatados  ho¬ 
rizontes  colmas  azulosas,  de  cordilleras  verdegueantes  y  valles  mul- 

Manizales  en  que  las  distancias  se  acor- 
ItVoft"  1  cristal  de  la  atmósfera,  el  turista  tiene  la  sensación  de 

^  sj  r  al  amanecer  del  mundo:  la  pupila  «se  enjuaga»  literalmente  en  un 

vIIII  donde  ll^Ia-  t  ^  ^e  las 

vegas  donde  la  cana  rezuma  su  dulzor  y  el  trópico  vacía  su  cornucopia 

Permitidme  que  de  soslayo  también  sugiera  algo  que  puede  interesar 

a  los  urbanologos  que  deben  pensar  dos  veces  cualquier  proyecto  de  pía- 

nificacion  para  e  futuro  Manizales:  Esta  ciudad,  encaramada  como  la 

evangélica  sobre  la  ceja  de  una  montaña  y  abierta  a  los  más  bellos  pai- 

sajes,  esta  invadida  materialmente  por  la  naturaleza.  Pocos  de  los  habitan- 

1  guadua  angustifolta,  o  bambusa  guadua  como  la  llamó  Humboldt  es  un  bambú 
gante  típico  de  esta  región  colombiana.  ’  cambu  gi^ 
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tes  del  trópico  tenemos  como  los  manizaleños  el  peligro  de  entregarnos 
al  lirismo  fácil  y  epidérmico.  En  el  solo  terreno  estético  de  nada  nos  vale 
el  maravilloso  paisaje  de  que  somos  dueños  — más  que  nada  como  poetas — , 
si  no  superamos  la  concepción  puramente  pictórica  del  romanticismo  y 
una  cierta  confusión  que  consiste  en  mezclar  la  contemplación  estética 
con  un  vago  sentimentalismo.  Al  volver  a  Manizales  después  de  trasegar 
por  todos  los  países  de  América,  yo  que  soy  lego  en  urbanismo,  tendría 
varias  reservas  que  hacer  en  este  sentido,  y  permitidme  que  dentro  de 
esta  digresión,  asiente  mi  inconformidad  con  la  iluminación  nocturna  de 
la  ciudad,  que  a  mi  juicio  constituye  un  atentado  contra  el  urbanismo  mo¬ 
derno,  que  es  casi  decir  contra  la  urbanidad.  Tenemos  una  cita  con  el  por¬ 
venir  que  agiganta  nuestra  responsabilidad,  ya  que  no  se  requieren  dotes 
de  augur,  para  prever  con  certeza  que  Manizales,  como  la  ciudad  evan¬ 
gélica,  ha  nacido  para  ser  contemplada  por  todo  el  mundo.  Todo  en  ella 
nos  está  indicando  que  en  breve  plazo  se  ha  de  convertir  en  uno  de  los 
centros  turísticos  más  importantes  de  Colombia. 

Tal  es  la  ciudad  capital  de  Caldas,  síntesis  y  blasón  de  la  región  más 
joven  de  la  Patria.  Mientras  otras  ciudades  nuestras  recuerdan  un  pasa¬ 
do  de  siglos  y  guardan  celosas  los  monumentos  de  la  civilización  española 
o  prehispánica,  Manizales  surge  en  un  medio  paradisíaco  como  un  Adán 
adulto  recién  salido  de  las  manos  de  Creador.  Esa  juventud  es  una  ventaja 
desde  muchos  puntos  de  vista,  como  lo  demuestra  el  empuje  vigoroso  y  el 
crecimiento  progresista  de  esta  región  privilegiada.  Pero  ello  representa  tam¬ 
bién  un  peligro,  ya  que  es  la  tradición  lo  que  le  da  categoría  y  aristocracia 
al  individuo,  a  la  familia  y  a  la  sociedad.  La  herencia  que  reciben  los  pue¬ 
blos  maduros  de  sus  antepasados  es  el  acervo  de  virtudes  y  señorío  in¬ 
telectual  y  moral  acumulado  en  un  proceso  de  siglos.  La  cultura  y  el  abo¬ 
lengo  espiritual  que  ella  implica,  no  se  improvisan,  y  los  pueblos  jóvenes 
tienen  el  deber  de  mirar  mucho  y  atender  con  desvelado  esmero  a  los  que¬ 
haceres  intelectuales,  si  no  quieren  hacer  el  triste  papel  de  recién  lle¬ 
gados  y  nuevos  ricos  de  la  cultura  auténtica.  Con  que  si  estas  considera¬ 
ciones  son  valederas  para  los  pueblos  todos  de  Iberoamérica,  recién  in¬ 
corporados  a  la  cultura  occidental,  inmaturos  todavía  para  competir  airo¬ 
samente  con  los  pueblos  más  cultos  en  los  menesteres  de  la  creación  cien¬ 
tífica  o  literaria,  con  cuánto  mayor  razón  hemos  de  pensar  que  ello  es 
aplicable  proporcionalmente  en  este  rincón  de  la  Patria  que  apenas  cuen¬ 
ta  un  siglo  de  historia. 

Todavía  guardo  viva  la  impresión  que  recibí,  siendo  niño,  cuando  por 
primera  vez  me  encontré  transportado  de  mi  Manizales  de  hace  30  años 
a  Santa  Fe  de  Bogotá,  la  ciudad  que  ostenta  en  su  escudo  de  armas  el 
águila  negra  de  los  Austrias.  Bajo  las  arcadas  del  viejo  claustro  bartoli- 
no  paseaba  mi  asombro  provinciano,  y  algo  como  un  subconsciente  colec¬ 
tivo  y  ancestral  aceleraba  el  pulso  entre  mis  venas,  cuando  escuchaba  el 
agua  de  la  fuente  en  el  patio  enflorado  bajo  las  torres  imbricadas  de  la 
iglesia  colonial.  Todo  un  pasado  sin  memoria  fue  surgiendo  en  el  fondo 
de  mi  alma  cuando  más  tarde  visité  a  Tunja,  Popayán  o  Cartagena,  co¬ 
mo  quien  adivina  en  un  viejo  retrato  las  afinidades  secretas  de  la  sangre  o 
del  espíritu.  La  piedra,  siempre  la  piedra,  me  traía  obsesionado,  a  mí  que  ha¬ 
bía  conocido  no  más  la  civilización  de  la  guadua.  De  esas  moles  seculares, 
de  esas  galerías  de  viejos  retratos,  de  esas  Iglesias  oscuras  donde  el  barro¬ 
co  iejó  su  hondo  sentido  de  la  vida  y  de  la  muerte,  trascendía  para  mí 
algo  como  un  perfume  escapado  de  vetustos  arcones  de  cedro.  En  esos 
recintos  se  remansaba  para  mí  la  máxima  expresión  de  una  cultura  de 


siglos.  En  la  vieja  biblioteca  parecían  dormir  lomo  con  lomo  los  mamo¬ 
tretos  de  la  antigua  sabiduría,  los  pergaminos  amarillentos  que  guarda¬ 
ban  los  hallazgos  de  los  humanistas,  los  balbuceos  de  las  modernas  cien¬ 
cias»  y  me  sentía  fuertemente  atraído  a  ese  banquete  de  la  cultura.  Bajo 
la  mano  experta  de  mis  maestros  se  fueron  explayando  mis  ávidas  inquie¬ 
tudes  juveniles,  y  poco  a  poco  empecé  a  plantearme  las  cuestiones  que 
por  siglos  han  agitado  la  mente  humana. 

Fue  allí  donde  tuvo  lugar  mi  primer  encuentro  con  los  Jesuítas.  Re¬ 
cuerdo  que  cuando  subía  el  Magdalena  en  un  barco  de  rueda,  hn  buen 
señor,  tal  vez  un  hacendado  que  llevaba  sus  hijos  a  estudiar  en  Bogotá, 
me  preguntó  dónde  iba  a  estudiar.  Le  respondí  que  con  los  Jesuítas,  y 
él  observó:  «Lástima  de  muchacho,  lo  van  a  echar  a  perder  los  Jesuítas». 
No  se  si  la  mente  del  hacendado  de  marras  calaba  más  que  el  vaporcito 
en  pleno  verano  magdalenense,  o  con  qué  medida  juzgaba  a  los  Jesuítas. 
Hoy  podría  responderle  que  en  ninguna  otra  parte  habría  encontrado  una 
escuela  de  formación  humanística  más  completa,  y  en  la  que  el  campo 
eriazo  de  mi  mente  infantil  hubiera  hallado  un  cultivo  de  selección  más 
ágil  y  fecundo.  Emprendí  pues  el  largo  viaje  a  través  de  las  viejas  culturas, 
de  la  literatura  clásica,  de  la  filosofía  y  de  las  artes.  La  órbita  se  ensan¬ 
cha  más  tarde,  cuando  al  dejar  a  Colombia,  país  enclaustrado  y  medite¬ 
rráneo,  me^  puse  en  contacto  con  la  cultura  milenaria  de  Europa.  Impo¬ 
sible  describir  todas  las  etapas  de  esa  vivencia,  que  sucesivamente  fue 
transformando  mi  mente  y  abriendo  mi  alma  a  las  corrientes  de  la  cul¬ 
tura  universal.  Hoy  considero  como  uno  de  los  mayores  regalos  de  la 
providencia  el  haberme  puesto  en  contacto  con  los  Jesuítas  desde  niño. 

Esta^  experiencia  única  me  hizo  pensar  muchas  veces  en  el  benefi¬ 
cio  que  importaría  a  mis  paisanos  la  fundación  de  un  Colegio  de  Jesuí¬ 
tas  en  Manizales.  Y  es  para  mí,  además  de  un  honor  inmerecido,  una  de 
las  mayores  satisfacciones  de  mi  vida,  dirigirme  hoy  a  los  estudiantes  del 
Colegio  de  San  Luis  Gonzaga  de  Manizales.  Su  solo  nombre  nos  transporta 
al  pleno  Renacimiento,  porque  el  Principe  Luis  de  Gonzaga,  heredero 
del  Marquesado  de  Gastiglione,  es  una  figura  típica  de  la  época  en  que 
nació  la  Compañía  de  Jesús,  y  es  un  ejemplar  también  típico  de  la  educa¬ 
ción  humanística  de  los  Jesuítas. 

^  * 

^  Decía  pues  que  los  pueblos  jovenes  como  Caldas,  necesitan  buscar 
cimientos  en  las  rocas  vivas  de  la  vieja  cultura,  en  la  mejor  tradición  que  ase¬ 
gure  un  porvenir  sólido  e  inconmovible.  De  lo  contrario,  un  pueblo  joven,  ca¬ 
rente  por  la  fuerza  de  los  hechos  de  viejas  tradiciones,  corre  el  peligro  de 
caer  en  el  snobismo,  contracción  de  dos  palabras  latinas  que  significa  sin 
nobleza.  Resultaría  además  de  ridiculo,  falso,  el  que  nosotros  habláramos 
de  nobleza.  La  de  la  sangre  está  descartada,  ya  que  el  núcleo  vasco  y  as¬ 
turiano  desprendido  del  corazón  de  Antioquia  hacia  Caldas,  se  mezcló 
bien  pronto,  y  no  puede  hablarse  científicamente  de  una  raza  antioqueña. 
ün  cambio,  y  esto  es  lo  que  caracteriza  a  la  cultura  importada  por  Es- 
pana,  SI  podemos  hablar  de  nobleza  del  espíritu,  de  la  estirpe,  de  las  al¬ 
mas  que  han  recibido  el  cultivo  que  imparten  las  instituciones  encargadas 
por  vocación  de  modelar  a  la  juventud  en  los  viejos  troqueles  del  huma¬ 
nismo,  y  de  devolver  a  las  sociedades  el  sentido  del  valor  supremo  de  la 
persona  humana. 

*  *  * 

Cronistas  e  historiógrafos  nos  hablan  de  los  contactos  que  los  con¬ 
quistadores  españoles  tuvieron  con  esta  tierra.  Fuera  de  tres  o  cuatro 
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ciudades  fundadas  en  el  occidente  de  Caldas,  más  allá  del  «río  grande», 
los  conquistadores  apenas  si  cruzaron  en  rápidas  entradas  la  margen  de¬ 
recha  del  Cauca,  y  tal  vez  hayan  llegado  hasta  este  mirador  de  la  «sierra 
alta»,  donde  hoy  se  asienta  Manizales.  Desde  las  cumbres  nevadas  de  la 
cordillera  central  hasta  el  mar,  reinó  por  siglos  el  silencio  de  las  selvas  y 
la  noche  de  la  barbarie,  mientras  en  otras  regiones  de  Colombia,  la  co¬ 
lonia  creaba  emporios  de  civilización  y  sembraba  mojones  de  vieja  cul¬ 
tura  castellana.  La  obra  de  la  Iglesia  católica,  civilizadora  de  Colombia 
y  América,  no  fue  tan  espléndida  ni  monumental  en  estas  sierras.  Las 
misiones  fueron  casi  desconocidas  y  apenas  en  el  siglo  XVIII  se  fundó 
el  primer  colegio  de  Jesuítas  en  Santa  Fe  de  Antioquia.  Nuestro  contac¬ 
to  con  la  raza  conquistadora,  es  decir,  el  de  nuestra  tierra,  fue  esporádico, 
más  comercial  que  cultural,  más  de  explotación  que  de  beneficio  y  ren-. 
dimiento. 

El  suelo  volcánico  de  Caldas  y  su  accidentada  geografía  estaban  des¬ 
tinados  para  otro  tipo  de  colonización,  para  una  experiencia  criolla  la 
más  interesante  y  original  de  cuantas  vió  América  en  la  época  moderna. 
«Dios  le  dijo  a  esta  Antioquia:  Te  haré  arrugada  y  escabrosa,  para  que 
tus  hijos  luchen  contigo»,  escribió  nuestro  Cervantes  antioqueño,  Tomás 
Carrasquilla.  Aquí  en  esta  cuchilla  donde  se  asienta  Manizales,  termina¬ 
ba  la  acrópolis  o  bastión  de  montañas  antioqueñas.  Tal  vez  no  hay  en  Co¬ 
lombia  una  región  donde  la  topografía  y  el  destino  geográfico  hayan  des¬ 
empeñado  un  papel  más  trascendental  y  decisivo.  Y  a  esa  región  y  a  esa 
familia  de  pueblos  nos  entroncamos  los  caldenses,  recibiendo  así  de  sosla¬ 
yo  y  por  carambola  el  influjo  y  los  beneficios  de  la  civilización  aportada 
por  España  a  nuestra  Patria.  Hace  un  siglo  largo  empezó  la  migración  an- 
tioqueña  hacia  el  sur,  y  su  fruto  fue  el  Departamento  de  Caldas:  la  tie¬ 
rra  del  maíz  se  empenachó  de  gloria  al  roturar  y  .poblar  la  pródiga  tierra 
de  la  guadua. 

La  economía  colonial  en  el  Nuevo  Reino  se  había  concentrado  de¬ 
masiado  en  la  minería,  con  grave  detrimento  de  la  agricultura.  Y  como  la 
acrópolis  antioqueña  se  asentaba  sobre  filones  de  oro  en  una  extensión  de 
8.000  kilómetros  cuadrados,  bien  podía  pensarse  que  ésta  era,  ni  más  ni 
menos,  la^  fantástica  región  del  Dorado.  ¿Que  impidió  que  Antioquia  fue¬ 
ra  emporio  comercial,  cultural  y  agrícola,  al  par  de  las  regiones  mineras 
del  Alto  Perú  o  de  algunos  centros  de  M^exico?  Porque  es  ley  invariable 
del  proceso  de  la  colonización  española,  que  allí  donde  se  desarrolló  la 
explotación  minera  florecieran  todas  las  artes,  y  la  opulencia  compitie¬ 
ra  con  la  piedad  y  el  civismo  para  erigir  suntuosos  monumentos  y  crear 
obras^  de  beneficio  común  como  hospitales  y  colegios.  Bien  poco  de  eso 
quedó  en  toda  la  montaña,  de  tan  fabulosa  riqueza.  Tal  vez  los  métodos 
precarios  de  explotación  hicieron  que  el  laboreo  de  tan  ricas  entrañas  no 
fuera  nunca  incentivo  económico,  a  lo  que  se  sumaba  la  voraz  política 
fiscal  de  la  corona.  El  hecho  es  que  Antioquia,  en  vez  de  prosperar,  fue 
decayendo,  y  en  el  siglo  XVIIl  la  postración  es  tal,  que  a  pesar  de  las 
cualidades  que  advierten  en  sus  hijos  cronistas  y  gobernadores,  la  mise¬ 
ria  se  generaliza,  y  la  holgazanería  se  aquerencia  como  en  propia  casa, 
mientras  pululan  dondequiera  enredistas  y  picapleitos.  Gracias  a  un  hom¬ 
bre  providencial  y  extraordinario,  el  Oidor  don  Antonio  Mon  y  Velarde, 
llamado  con  razón  por  historiadores  y  políticos  colombianos  el  regenera¬ 
dor  de  Antioquia,  se  fue  levantando  esta  de  su  postración  y  maduró  en  las 
postrimerías  del  Virreinato  y  en  los  años  turbulentos  de  la  guerra  de  in¬ 
dependencia,  para  las  tareas  de  la  paz,  para  la  hazaña  colonizadora,  que 
es  alarde  del  genio  político-económico  que  enorgullece  a  sus  organizadores. 


El  máximo  defecto  de  la  organización  colonial,  aquí  como  en  casi  todo  el 
continente,  eran  los  enormes  latifundios,  con  lo  que  la  agricultura  sufría 
abandono  casi  total.  Dicho  fenómeno  tuvo  lugar  en  la  Antioquia  del  vi¬ 
rreinato,  y  va  a  ser  también  herencia  que  obstaculice  la  colonización  du¬ 
rante  la  primera  mitad  del  siglo  XIX.  Las  selvas  cubrían  a  principios  del 
siglo  pasado  la  mayor  parte  de  la  provincia,  pues  de  2.200  leguas  cua¬ 
dradas  de  superficie,  al  decir  del  geógrafo  contemporáneo.  Montenegro, 
apenas  se  cultivaban  de  continuo  60  leguas,  y  se  estimaba  en  250  las  po¬ 
bladas  de  gramíneas. 

Otra  hubiera  sido  la  suerte  de  la  región  central  de  Caldas,  si  los 
proyectos  de  colonia  que  empezaron  a  agitarse  hacia  1808  se  hubieran  rea¬ 
lizado  en  la  dirección  oriental,  hacia  el  río  La  Miel  y  Mariquita.  Por 
fortuna  para  nosotros  eso  no  sucedió.  La  pobreza  de  las  tierras  y  la  im¬ 
posibilidad  de  trabajar,  bien  por  el  latiíundismo,  bien  por  la  decadencia 
minera,  impulsó  a  colonos  de  la  ciudad  de  Ríonegro  y  de  la  villa  de  San 
José  de  Marinilla  hacia  las  laderas  fértiles  del  Arma  y  del  río  Sonsón. 
Y  aunque  tropezaron  ya  con  las  absurdas  concesiones  de  la  corona  de 
inmensos  territorios  a  un  solo  dueño,  labraron  la  tierra  y  lo  que  es  más 
importante,  le  imprimieron  a  esta  odisea  el  carácter  casi  exclusivo  de 
colonización  agrícola.  El  oro  les  atraerá  también  como  a  los  españoles,  y 
la  guaquería  tendrá  más  tarde  su  época  de  ^embrujo  y  sortilegio,  sobre 
todo  en  el  Quindío,  pero  el  destino  geográfico  se  va  a  interponer  por  feliz 
designio  de  la  Providencia,  para  el  timonazo  económico-político  que  exi¬ 
gían  en  aquel  momento  preciso  las  instituciones  nacionales.  Tratábase  de 
gentes  campesinas,  de  origen  español  reciente  muchas  de  ellas,  ya  que  la 
inmigración  peninsular  del  siglo  XVIII  se  concentró  en  gran  parte  en  la  . 
meseta  de  Ríonegro  y  Marinilla. 

Y  empieza  el  avance  lento  hacia  las  tierras  del  sur,  como  un  mo¬ 
vimiento  de  migración  interna  que  tiene  pocos  similares  en  Colombia  y 
América.  Las  peripecias  y  aventuras  de  los  colonos  son  dignas  de  la  épo¬ 
ca  más  heróica  de  la  conquista  española,  y  merecen  haber  tenido  cronis¬ 
tas  tan  geniales  como  el  inca  Garcilaso  o  Bernal  Díaz  del  Castillo.  Agua¬ 
das  en  1814,  Ríosucio  en  1819,  Salamina  en  1827,  Pácora  en  1832,  Neira  en 
1841,  Manizales  en  1848,  Aranzazu  en  1853,  Santa  Rosa  de  Cabal  en  1844, 
San  Francisco  o  Chinchiná  en  1857,  Pereira  en  1863,  van  surgiendo  como 
otras  tantas  aldeas  de  ranchos  de  vara  en  tierra,  convertidos  como  por 
arte  de  magia  poco  a  poco  en  centros  de  actividad  ciudadana,  emporios 
de  riqueza  agrícola  y  paradigmas  de  civilización  política.  El  aporte  hu¬ 
mano  viene  de  los  pueblos  del  sur  antioqueño,  y  los  de  Sonsón  llevan  la 
voz  cantante,  como  lo  atestiguan  documentos  de  la  época. 

Por  la  selva  donde  platean  los  yarumos  y  alzan  sus  troncos  atigrados 
los  guamos,  va  avanzando  y  rompiendo  la  maraña  de  chusque  el  grupo 
montañero,  juvenil  y  vigoroso.  Atrás  quedan  los  que  cargan  a  la  espalda 
los  enseres  del  viajero  que  tiene  que  montar  tienda  donde  lo  sorprenda 
la  noche.  Sobre  el  tronco  caído  de  un  corpulento  sueldo  o  de  un  písamo 
centenario,  el  baquiano  va  señalando  la  ruta  propicia,  y  cuando  cae  el  sol 
y  las  sombras  crecen,  encienden  fuego,  y  al  amor  de  la  lumbre,  aquellos 
varones  de  leyenda  hacen  alarde  de  su  facundia  paisa  para  narrar  aven¬ 
turas  y  describir  los  azares  en  que  todos  se  han  visto  envueltos,  porque 
son  ya  veteranos  y  doctores  de  la  selva.  Antes  de  entregarse  al  sueño, 
la  voz  robusta  del  jefe  entona  el  Rosario,  y  todos  recuerdan  sus  hogares 
de  Neira,  Salamina,  Aguadas  o  Sonson,  adonde  esperan  regresar  pronto 
a  levantar  sus  penates  para  la  fundación  definitiva.  Manizales  estaba  fun- 
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dado  y  la  montaña  había  sido  finalmente  domeñada  por  el  brazo  de  una 
raza  de  titanes.  «Te  haré  arrugada  y  escabrosa,  había  dicho  Dios  a  An- 
tioquia,  para  que  tus  hijos  luchen  contigo»,  y  te  dominen.  De  esto  hace 
poco  más  de  cien  años.  Nuestros  abuelos  tendrían  esa  edad  si  vivieran. 

!  Abuelos  fundadores,  patriarcas  venerados  de  una  estirpe  nueva,  ha- 

I  béis  llegado  a  un  país  donde  el  espíritu  tiene  que  hacerlo  todo.  Este  no 
I  es  el  Dorado,  porque  esta  es  la  tierra  de  la  guadua.  Préstame  tu  alma  de 
I  niño  y  tu  pluma  de  ganso,  amable  y  viejo  cronista  Pedro  Gieza  de  León, 
tú  que  admiraste  el  primero  en  la  mañana  del  descubrimiento  el  reflejo 
I  de  los  guaduales  sobre  las  aguas  quietas  de  mi  niñez.  Esa  que  tú  llama¬ 
bas  «caña  gorda»,  y  que  la  ciencia  juzga  planta  advenediza  de  nuestros 
bosques,  era  el  cimiento  endeble  del  bohío  indígena,  y  está  predestinada 
para  columna  firmísima  de  la  nueva  patria.  La  piedra  inerte  no  dice  bien 
con  la  gracia  vegetal  de  una  raza  de  montañeses  que  viene  resuelta  a  fun¬ 
dirse  con  el  paisaje.  Hueca,  y  frágil,  y  móvil  como  el  corazón  del  hom¬ 
bre,  la  guadua  será  la  cuna  de  muchos  héroes,  ella  será  techo  y  abrigo 
de  mujeres  fuertes,  y  de  matronas  romanas,  cerco  de  una  heredad  con¬ 
quistada  al  bosque  milenario,  andamiaje  de  una  sociedad  patriarcal,  plin¬ 
to  y  espadaña  de  la  pajiza  iglesia,  símbolo  en  fin  de  una  civilización  que 
renunció  por  fuerza  del  destino  a  la  materia,  para  demostrar  al  mundo 
que  no  sólo  de  piedra  o  de  cemento  puede  vivir  el  hombre.  Préstame  tu 
Rocinante,  Señor  Comendador  y  Capitán,  Hernán  Rodríguez  de  Sosa,  que 
yo  también  quiero  escalar  el  «alto  de  la  sierra»,  y  embriagar  el  alma  con 
todo  el  paisaje  de  mi  pequeño  país,  ahora  que  tengo  en  él  antepasados 
que  no  van  de  paso  como  tú,  y  cantar,  cantar  a  la  guadua,  hueca  columna 
de  ilusión  donde  vamos  a  levantar  el  castillo  de  nuestros  sueños  los  hijos 
de  este  trópico  sensible;  a  la  guadua,  frágil  molino  de  viento  de  todos  los 
quijotes  de  mi  estirpe;  a  la  guadua,  móvil  bandera  de  mi  raza  emigran¬ 
te,  ahora  establecida  para  siempre  en  esta  adorada  tierra  maternal. 

w  w 

Aquellos  hombres  que  descuajaron  la  selva  primitiva  del  Arma  a 
Río  Claro,  del  Ruiz  hasta  el  río  de  La  Vieja,  abrieron  caminos  por  sie¬ 
rras  imposibles  y  crearon  riqueza  con  visión  de  augures,  poseían  una 
inteligencia  natural  nada  vulgar,  y  en  la  escuela  de  la  vida  aprendieron 
más  que  muchos  togados  y  emborlados  doctores,  por  haber  realizado  has¬ 
ta  donde  es  posible  la  armonía  entre  los  pensamientos  y  la  acción.  Por 
eso  poseían  en  serena  plenitud  sus  almas.  Alto  ejemplo  de  varonía  y  de 
auténtico  humanismo. 

La  hermandad  de  esos  cristianos  viejos,  curtidos  hombro  a  hombro 
en  idéntica  brega,  los  llevó  en  aquella  etapa  fundacional  a  mirar  por  los 
demás  con  sentido  comunitario,  y  contra  el  frío  egoísmo  triunfaba  el  es¬ 
píritu  cívico  y  la  política  sabia  del  bien  común.  Herencia  preciosa  de 
buen  gobierno  y  de  espíritu  cívico,  que  Caldas  ha  recogido  y  conservado 
ejemplarmente  hasta  hoy.  Su  máxima  expresión  plástica  es  esa  otra  mon¬ 
taña  grácil  y  monumental,  con  que  Manizales  ha  querido  testimoniar  a  los 
siglos  futuros  su  fe  en  el  espíritu,  y  para  que  los  viajeros  ante  ella  se  sien¬ 
tan  «como  las  leves  briznas  al  viento  y  al  azar». 

Otro  valor  inapreciable  de  humanismo  que  dio  ser  y  vida  a  esta  tie¬ 
rra  joven  de  la  Patria,  es  un  concepto  de  familia  basado  en  la  mas  estric¬ 
ta  moral  evangélica,  y  que  figura  entre  los  valores  que  nuestra  tierra  debe 
guardar  más  avaramente,  por  ser  ella  la  escuela  de  las  virtudes  espartanas 

de  la  raza. 
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Vemos  pues  entremezclados  en  este  proceso  de  formación  social  va¬ 
lores  de  civilización  y  valores  de  cultura,  cuya  conjugación  ha  constitui¬ 
do  la  base  de  la  felicidad  y  progreso  de  nuestra  sociedad  caldense.  Por 
ese  cristianismo  vivido,  por  esas  costumbre  patriarcales,  por  esa  fuerza 
indomable  de  voluntad,  empalma  la  joven  familia  caldense  con  la  vieja 
estirpe  y  con  los  valores  perennes  del  renacimiento  español  que  tuvo  su 
máximo  esplendor  en  Trento.  El  medio  y  las  circunstancias  se  coadunaron, 
en  cambio,  para  ahorrarnos  ciertos  defectos  de  la  colonia,  que  son  lastre 
hasta  hoy  de  nuestros  sistemas  políticos  y  económicos.  En  ese  sentido, 
me  atrevo  a  afirmar  que  esta  sociedad  caldense  es  quizás  el  fruto  más 
depurado  de  la  civilización  española  en  Colombia,  y  quién  sabe  si  en 
América.  Y  en  todo  caso,  ella  es  la  gloria  más  indiscutible  de  la  estirpe 
antioqueña. 

¿Qué  falta  en  este  cuadro  digno  del  mejor  barroco  español,  con  un 
fondo  de  paisaje  que  recorre  toda  la  gama  del  verde,  desde  la  esmeralda 
desvanecida  de  los  Andes,  hasta  el  surtidor  verde  y  oro  de  los  guaduales? 
¿Qué  falta  en  este  cuadro  donde  se  mueven  hombres  de  la  talla  del  Vul- 
cano  de  Velázquez,  haciendo  del  heroísmo  un  hábito  y  de  la  vida  coti¬ 
diana  la  nueva  epopeya  de  América?  El  medio  físico  de  montañas  y  rocas 
agresivas  forma  un  todo  con  el  torzo  hercúleo  de  esos  descuajadores  de 
selva  y  desquijaradores  de  osos.  Por  ello  esos  hombres  están  como  su¬ 
mergidos  en  el  medio  geográfico  de  donde  emergen  engrandecidos  y  triun¬ 
fantes,  realizando  de  antemano  la  moderna  teoría  del  reto  y  superación  del 
medio,  como  condición  indispensable  para  la  aparición  de  las  civilizaciones. 

Pero  la  medida  de  la  reacción  ante  el  medio  geográfico  no  es  sim¬ 
plemente  el  dominio  muscular,  ni  la  fuerza  bruta,  ni  el  empleo  de  los  me¬ 
dios  técnicos,  ni  la  habilidad  recursiva  e  ingeniosa.  Es  por  el  espíritu,  es 
por  la  superior  cultura  y  por  los  supremos  valores  del  humanismo  inte¬ 
gral  como  se  redime  al  hombre  y  domeña  la  resistencia  del  medio  sensi¬ 
ble  hasta  imponerle  la  impronta  de  su  personalidad  creadora. 

El  concepto  de  Cultura  indica  calidad  y  aristocracia  del  espíritu,  y 
su  ámbito  se  extiende  desde  las  primeras  cuestiones  que  se  plantea  la 
mente  humana,  hasta  la  cosmovisión  que  nos  forjamos  del  hombre  y  del 
universo.  Un  hombre  es  instruido  o  erudito,  cuando  ha  acumulado  gran 
cantidad  de  conocimientos.  Pero  puede  ser  un  bárbaro.  El  hombre  culto, 
en  cambio,  es  aquel  que  ha  ido  superando  el  estadio  primitivo  de  la  men¬ 
te,  con  el  cultivo  de  las  ciencias  o  las  artes,  hasta  dominar  el  panorama 
desde  la  altura  de  los  principios  metafísicos  que  le  dan  su  razón  de  ser 
a  la  vida  y  a  las  naciones. 

Ya  vosotros  habéis  adivinado  las  conclusiones  a  que  tiene  que  llegar 
irreductiblemente  esta  disertación.  Nuestra  tierra  y  nuestra  raza  ofrecen 
una  contribución  básica  de  calidades  excelsas  para  una  tarea  que  es  obra 
exclusiva  del  hombre.  Carentes  de  un  pasado  lo  suficientemente  fuerte 
para  que  ejerza  un  poderoso  influjo  sobre  el  presente,  tenemos  que  bus¬ 
car  las  bases  de  nuestra  cultura  en  la  cantera  antigua  del  viejo  humanismo 
católico.  Aun  en  los  pueblos  más  civilizados,  el  influjo  del  pasado  no  se 
transmite  por  los  factores  puramente  externos  del  medio  geográfico  o  de 
la  sangre,  sino  por  la  acción  de  las  instituciones,  el  Estado,  la  familia,  la 
religión,  el  arte  y  la  técnica.  Aquí  nos  toca  superar  tiempo  y  espacio  a  ba¬ 
se  de  cultura  adquirida,  y  nuestra  más  urgente  tarea,  la  más  delicada  y 
exigente,  consiste  en  crear  el  ambiente  cultural.  Aquí  no  tenemos  los  si¬ 
llares  de  las  viejas  catedrales  y  universidades,  ni  siquiera  las  piedras  de  la 
hispanidad  de  que  habla  Ramiro  de  Maeztu.  Pero  poseemos  calidades  hu- 
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manas  y  un  medio  propicio  para  convertir  a  Manizales  y  a  'Caldas  en  un 
centro  de  irradiación  cultural  de  primer  orden.  Al  aporte  magnífico  de 
las  generaciones  que  nos  precedieron,  viene  a  sumarse  ahora  la  creación 
de  un  Colegio  de  Jesuítas,  que  es  el  tercero  fundado  por  ellos  en  Antio- 
quia  en  el  lapso  de  dos  siglos. 

Hay  una  afinidad  notable  entre  el  humanismo  representado  por  esa 
institución  respetable  que  es  la  Compañía  de  Jesús,  y  la  labor  maciza  y 
heróica  realizada  por  nuestros  antepasados  desde  la  fundación  hasta  hoy. 
Nacida  en  la  fiebre  del  humanismo  renacentista,  la  escuela  jesuítica  to¬ 
ma  como  fundamento  de  su  enseñanza  a  los  autores  clásicos.  Siguiendo 
una  vieja  tradición  católica  que  va  desde  Crisóstomo  y  Agustín  hasta  Vic¬ 
torino  de  Peltre,  los  jesuítas  ven  en  los  clásicos  griegos  y  latinos  un  me¬ 
dio  excelente  para  adiestrar  las  facultades,  para  obtener  un  sentido  real 
de  la  vida,  para  disciplinar  en  una  batalla  endurecedora  la  imaginación 
versátil  del  adolescente  en  un  reposado  análisis,  primero  grámatical,  des¬ 
pués  artístico,  más  tarde  ideológico,  logrando  formar,  plasmar,  según  la 
gráfica  expresión  de  Platón,  hombres  de  ideas  claras,  inconformes  con  la 
superficialidad  enciclopédica,  membrudos  mineros  que  en  socavones  medio 
iluminados  desentrañan  la  veta  de  oro  de  la  verdad. 

Me  parece  advertir  un  proceso  similar  en  la  historia  intelectual  de 
Manizales,  desde  que  se  fundaron  los  primeros  colegios,  los  primeros  pe¬ 
riódicos  y  las  primeras  academias  literarias,  hasta  la  creación  de  sus  cen¬ 
tros  modernos  de  enseñanza  y  de  su  universidad.  Hay  un  afán  constante 
de  superación  y  avidez  por  la  cultura.  Hay  la  preocupación  abierta  a  to¬ 
dos  los  grandes  problemas  de  la  teología,  de  la  filosofía,  del  arte  y  las 
ciencias,  y  en  cuanto  ha  surgido  el  maestro  auténtico,  la  juventud  mañiza-- 
leña  ha  rendido  cosechas  promisorias.  Para  mantener  vivos  los  valores 
de  humanismo  y  la  disposición  demostrada  por  nuestros  hombres,  la  juven¬ 
tud  caldense  de  hoy  tiene  también  un  itinerario  heróico  qué  cumplir.  ¿Será 
aventurado  afirmar  que  esta  tierra  tiene  una  vocación  heróica?  Yo  me 
atrevería  a  decir  que  los  jesuítas  encuetran  en  Manizales,  y  así  lo  creen 
ellos  también,  una  de  las  materias  mejor  dispuestas  para  su  labor  docente. 
El  hombre  del  humanismo  jesuítico  no  busca  la  inspiración  únicamente  en 
el  pasado  irreversible,  ni  vive  de  utopías  futuristas,  y  desconfía  profunda¬ 
mente  de  la  emoción  fugaz.  Ya  el  Padre  Fabo  advertía  la  tendencia  ex¬ 
cesivamente  emotiva  y  pictórica  de  la  literatura  caldense,  y  pedía  un  retor¬ 
no  a  la  educación  clásica,  antes  de  que  las  desviaciones  tomaran  carta 
de  ciudadanía.  Por  otra  parte,  hay  que  sortear  los  escollos  de  nuestra  ju¬ 
ventud  sociológica,  para  una  afirmación  plena  de  nuestra  personalidad. 
El  humanismo  jesuítico  sostiene  que  el  hombre  completo  sólo  logra  el 
equilibrio  de  sus  facultades  en  la  acción  combinada  de  la  inteligencia  y 
la  voluntad,  y  que  la  voluntad  no  ahinca  en  su  empeño  si  la  reflexión 
consciente  no  se  alimenta  de  motivos  poderosos.  Para  él  no  existe  aquel 
miraje  de  la  ciudad  nueva  que  cada  día  nos  amanece  una  teoría  pedagó¬ 
gica,  para  él  sólo  existen  las  selvas  tupidas  de  una  cumbre  que  hay  que 
domeñar  luchando  hasta  verter  sangre.  La  diferencia  entre  el  humanis¬ 
mo  jesuítico  y  el  humanismo  laico  desde  la  reforma  protestante  hasta  hoy, 
reside  en  esto:  en  el  liceo  moderno  se  enseñan  por  métodos  flamantes  la 
mayor  cantidad  de  conocimientos  y  se  inculcan  algunas  bellas  teorías  acerca 
del  hombre  y  de  la  vida;  en  un  colegio  de  jesuítas  se  enseña  lo  que  la  ne¬ 
cesidad  imponga,  del  mejor  modo  posible,  según  los  sabios  métodos  de  su 
Ratio  Studiorum,  pero  ante  todo  se  busca  formar  hombres.  El  tipo  del 
adolescente  voluntarioso  criado  en  el  mimo  y  en  la  connivencia  con  la  natu-  - 
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raleza  caída,  no  está  a  su  acomodo  en  un  colegio  de  Jesuítas,  y,  o  entra 
por  la  vía  árdua  de  la  virtud,  o  se  va  a  buscar  el  clima  benigno  del  hu¬ 
manismo  complaciente,  donde  el  barniz  externo  lo  disimula  todo,  así  esté 
convertido  en  lo  interior  en  guarida  de  serpientes. 

No  podemos  dejar  que  la  riqueza  creciente  nos  haga  caer  en  la  mo¬ 
licie  y  que  empezando  a  vivir,  nos  dejemos  conquistar  como  tierra  de 
nadie  por  el  materialismo  confortista.  Hay  conquistas  mucho  peores 
que  las  materiales,  y  para  la  defensa  del  frente  cultural  y  moral  de  la 
Patria,  necesitamos  soldados  mejor  equipados  que  para  la  defensa  de  las 
fronteras  soberanas.  En  treinta  años  se  ha  operado  un  cambio  tal  en  los 
medios  que  hacen  agradable  y  fácil  el  vivir,  que  la  vida  dura  y  la  edu¬ 
cación  espartana  en  que  se  forjó  esta  raza  jfuerte  empieza  a  ceder  a  los 
halagos  del  humanismo  enclenque  y  amadamado  de  las  civilizaciones  deca¬ 
dentes.  No  caigamos  en  el  funesto  error  de  vender  nuestra  alma  al  ex¬ 
tranjero,  y  hacer  en  el  campo  de  la  cultura  el  papel  de  nuevos  ricos. 

Manizales  ha  sabido  apreciar  todo  el  significado  que  tiene  la  crea¬ 
ción  del  nuevo  Colegio  de  San  Luis  Gonzaga.  Hablando  como  caldense, 
yo  creo  muy  sinceramente  que  este  acontecimiento  es  el  más  trascenden¬ 
tal  de  los  que  registra  la  historia  de  Manizales  en  muchos  años,  y  saludo 
jubilosamente  a  la  nueva  generación  que  va  a  surgir  de  estas  áulas,  don¬ 
de  las  mejores  tradiciones  de  nuestra  tierra  encuentran  un  baluarte,  y 
donde  ningún  progreso  aceptable  nos  tomará  nunca  por  sorpresa.  Aquí 
se  amasarán  los  tres  elementos  esenciales  de  toda  civilización  verdadera: 
tierra,  raza  y  cultura.  En  la  inmensa  obra  colectiva  y  permanente  que 
proyecta  esta  institución  educativa,  veo  yo  asegurados  los  grandes  valo¬ 
res  que  analizamos  más  arriba  de  nuestra  gran  familia  caldense,  y  espero, 
con  todo  el  fervor  de  mi  corazón  de  patriota  y  de  jesuíta,  que  ella  abo¬ 
nará  con  creces  la  idea  que  me  propuse  demostrar,  de  que  Manizales, 
como  ninguna  otra  ciudad  del  país,  seguirá  siendo  una  ciudad  de  huma¬ 
nistas,  porque  por  su  posición  geográfica  y  por  su  destino  tiene  que  aten¬ 
der  más  a  la  contemplación  que  a  la  acción,  porque  como  ninguna  otra 
se  debe  a  la  cultura,  y  la  cultura  es,  por  encima  de  todo,  obra  del  hombre. 
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Una  Exposición  Filatélica 


Hipólito  Jerez,  S.  J.  . 

La  filatelia  instruye  y  educa.  Educar  es  hacer  Patria. 

(El  lema  de  la  Exposición  Filatélica  Colombiana). 


ACE  un  siglo,  para  el  «Punch»  londinense,  era  perder  tiempo,  o  tam¬ 
bién  un  oficio  de  chiflados  el  coleccionar  sellos  de  correos.  Hoy  la 
afición  pertenece  a  hombres  cultos,  a  sabios,  eruditos,  financistas  y 
banqueros.  ¡Doce  millones  son  los  aficionados!  Se  necesitan  sesenta  vo¬ 
lúmenes  para  completar  esas  colecciones.  ¿Cuándo  se  pensó  que  un  co¬ 
leccionador  de  papelitos  pudiera  ser  un  hombre  serio?  Y  lo  fueron  los 
Reyes  Eduardos  y  Jorges  de  Inglaterra,  el  Czar  de  Rusia,  Roosevelt, 
Víctor  Manuel,  Farouk  de  Egipto,  Arturo  Rothschild,  por  nombrar  a  los 
coleccionistas  de  mayor  fama  profesional  en  el  universo. 

Con  estos  antecedentes,  no  es  ociosidad  ni  chifladura  visitar  una  ex¬ 
posición  filatélica,  y  por  eso  me  fui  al  Museo  Nacional,  como  un  aficio¬ 
nado,  que  sólo  sabe  algunas  de  las  mil  historias  que  cuentan  los  virtuosos 
de  las  danzas  y  contradanzas  de  esos  sellos  de  correo,  que  han  sido  los 
mayores  andariegos  del  universo. 

Preciosos  grabados  en  miniatura  de  color  sepia,  de  color  púrpura, 
azueles,  verdes;  todos  los  fundamentales  y  muchos  más  del  arco-iris.  Se 
saciaría  más  el  gusto  estético  si,  en  vez  de  mirarlos  desojándose,  con  una 
lupa,  se  les  acompañara  de  los  originales.  Es  que  para  elaborarlos  se  han 
empleado  los  mejores  artistas  del  dibujo,  o  en  planchas  metálicas,  para 
llenar  el  idealismo  de  millonarios  como  Tápling.  Es  que  un  sello  histó¬ 
rico,  o  el  que  lleva  un  niño  o  una  flor,  es  un  bello  exponente  de  arte. 

¿Se  ha  llegado  al  atrevimiento  de  llamar  ciencia  a  la  filatelia?  Pudie¬ 
ra  merecerse  una  afirmación.  Al  menos,  se  introduce  franca  o  sutilmente 
en  ellas,  como  una  múltiple  parienta,  en  todas  las  ramas  del  saber. 

Se  la  descifra  como  a  la  epigrafía.  Entra  en  la  heráldica,  con  los 
leones  rampantes  de  Bélgica,  o  con  las  águilas  bicéfalas  del  Osterreich. 
Helvecia  tiene  su  Guillermo  Tell;  Francia  sus  lises;  España  sus  Co¬ 
lumnas  de  Hércules. 

Hay  que  saber  mitología  para  entender  ese  caballo  Pegaso  de  la  fi¬ 
latelia  aérea;  los  tritones  de  Neptuno,  del  Imperio  británico;  la  Déa  Roma, 
de  Italia.  Cuánto  sello  entra  en  esa  área  específica  de  la  geografía:  Islas 
de  Grecia,  el  Fujiyama,  la  mezquita  de  Adrianópolis,  hasta  el  monte  Ara¬ 
rat  en  donde  posó  el  arca  de  Noé.  Su  campo  inmenso  tenía  que  ser  la 
Historia  con  sus  héroes  y  batallas;  con  sus  sellos  alegóricos  de  La  Rá¬ 
bida  y  Cartagena  de  Indias;  descubrimiento  de  América;  acueductos  ro¬ 
manos  de  Segovia ;  el  sello  «Pro  Catacumbas»,  o  los  del  Graff  Zeppelin 
que  vuela  sobre  las  nieves  polares. 

Hay  sellos  de  guerra;  de  flores  nacionales,  como  la  «Monja  Blanca», 
de  Guatemala;  la  Gatleya  Dowiniana  áurea  que  es  un  prodigio  de  la  flo¬ 
ra  colombiana.  Son  un  encanto  los  bellos  pájaros  de  Guatetnala,  las  me¬ 
dusas  de  la  Guinea  Española;  los  ciervos  de  cuernos  ramificados  de  las 
estampillas  de  New-foundland. 
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Todo  ese  inmenso  bloque  de  objetos  y  materias  pertenece  al  arte  de  ' 
la  cultura  y  de  la  educación.  El  hombre  que  supiera  dar  cuenta  de  todos 
esos  personajes  y  hechos  históricos,  de  toda  esa  diversidad  de  la  fauna 
y  de  la  flora,  pudiera  sorprenderse,  sin  razón,  de  que  le  llamaran  ilustrado. 

La  emoción  de  lo  santo  y  de  lo  perfecto  no  tenía  que  estar  ausente 
de  esta  Exposición  Filatélica  iii  Colombiana.  Es  que  Jesucristo  todo  lo 
invade  con  la  irradiación  múltiple  de  su  belleza,  por  eso,  en  el  univer¬ 
salismo  del  arte,  seguirá  siendo  inefable. 

Esta  ultima  frase  ha  quedado  flotando  en  el  aire  para  preguntarnos 
si  Ja  filatelia  es  un  arte.  Los  mejores  artistas  se  han  ocupado  — lo  he¬ 
mos  dicho —  en  elaborar  esos  dibujos  y  asuntos  tan  originales  como  su- 
gerentes.  Todas  las  musas,  dinamos,  han  entrado  en  la  labor,  en  la  inspi¬ 
ración  de  esos  huecograbados  y  offset,  en  la  técnica  de  los  grandes  maes¬ 
tros  del  buril. 

En  definitiva,  pues,  la  filatelia  nos  ofrece  bases  culturales  para  introdu-  i 
cirnos  en  todas  las  artes  bellas.  Esa  experiencia,  el  primero,  la  llevó  a 
cabo  un  corriente  maestro  de  escuela  de  Italia,  que  no  tenía  libros  ni  cua¬ 
dernos  ni  utensilios  escolares. 

Traedme  les  dijo  a  los  niños —  los  sellos  de  correo,  un  lápiz  y  un 
cuaderno.  Algo  muy  simple  a  primera  vista.  Los  escolares  aprenden  a  su¬ 
mar  ;  saben  de  heroes  y  ciudades ;  se  ilustran  en  pequeñas  áreas  de  la 
Historia ,  y  el  pueblo  se  maravilla  del  maestro  sugerente  e  ingenioso  que 
ha^  sacado  del  analfabetismo  a  sus  ñiños.  La  UNESCO  supo  de  esa  en¬ 
señanza  tan  plástica  que  no  poco  ha  servido  para  nuevas  orientaciones. 

Pero  en  verdad,  que  no^  todo  es  arte  y  belleza  en  la  historia  de  los 
papelitos  sellados.  Ellos  están  dando  ocasión  a  un  negocio  comercial  de 
sumas  fantásticas.  No  son  precisamente  en  las  bolsas  del  Estado  en  donde 
pueden  realizarse,  pero  si  en  esos  clubs,  en  esas  pequeñas  lonjas  en 
onde,  amable  y  culturalmente,  se  tasan  o  se  rebuscan  esos  diminutos 
duendes  de  riqueza.  Hasta  pudiérase  creer  que  el  hombre  ha  perdido  el 
sentido  objetivo  de  los  valores. 

En  esas  bolsas  filatélicas,  un  sello  raro,  relacionado  con  la  «Colección 
Castle»,  se  ha  valorado  en  27.000  libras  esterlinas.  Otro  sello  de  dos  cén- 
timos,  de  Hawai,  se  tasó  en  50.000  francos,  en  tiempos  no  tan  despre¬ 
ciados  de  la  moneda  francesa. 

peniques  el  de  las  Islas  Mauricio,  y  se  llegó  a  cotizar 
en  60.000.  Pero  el  que  llega  a  una  meta  inverosímil  es  el  sello  de  «1 
Cent.»  —color  carmín  —de  la  Guayana  Inglesa  (1856),  uno  de  los  pri¬ 
mitivos,  tan  codiciado  por  filatelistas,  y  vendido  en  un  millón  de  francos. 

Dentro  de  Colombia,  el  de  la  «Camisa  de  Popayán»,  o  el  de  «Nari- 
ño»,  tienen  fama  parecida,  dentro  de  valores  más  modestos. 

Pero  el  valor  de  un  sellito  puede  ser  frágil  y  catastrófico.  Un  piquito 
que  le  falte  en  un  dentellado,  puede  comprometer  un  valor  de  3.000  dó¬ 
lares.  Por  eso  se  merecen  un  trato  culto,  mas  que  de  manos  enguantadas  í 
al  pegarles  sin  tocar  con  las  manos,  hay  que  cogerlos  con  pinzas  y  hacer 
una  operación  tan  delicada  como  la  del  operador  oculista  en  una  córnea. 

¿Quién  se  merece  los  mimos  de  un  sello,  estampado,  a  veces,  sobre  un 
papel  vulgar  y  deleznable? 

Hemos  dicho  que  la  filatelia  es  un  arte.  Pero  hay  casos  en  que,  de 
propósito,  se  ha  claudicado  en  el  adagio  de  que,  no  hay  que  hacer  un  mal 
para  que  se  siga  un  bien.  Un  picaro  ocultismo,  con  la  intención  de  trans¬ 
formar  provechosamente  un  negocio. 

En  esa  ciencia  de  explotar,  se  han  sacado  sellos  al  revés,  cabeza  aba- 
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jo.  Una  figura  invertida  sobre  sí  misma,  es  una  rarísima  curiosidad  fila¬ 
télica  en  un  sello  de  Cuba,  emitido  durante  la  anexión  de  esa  isla  a  Es¬ 
paña.  Buscadísimo  aquel  anacronismo  histórico  de  un  Colón  que  mira 
por  un  anteojo,  en  un  ejemplar  norteamericano  y  que,  por  pudor,  se  reti¬ 
ró  de  la  circulación.  En  Colombia  es  notable  aquella  estampilla  departa¬ 
mental  que  lleva  el  título:  «Junta  revolucionaria»,  con  esa  b  larga,  que 
es  un  pecado  y  una  culpa  feliz  para  un  filatélico.  En  Colombia  existe  un 
«Camilo  Torres»  cabeza  abajo,  lo  mismo  que  el  sobrecargo  invertido  de 
los  «Juegos  Olímpicos»  de  Manizales.  En  fin,  que  hasta  existe  el  criterio 
al  revés,  de  que  una  estampilla  sucia,  con  el  contrasello,  vale  más  que 
otra  limpia  y  pura,  recién  salida  de  su  troquel. 

De  todo  se  ha  visto  en  esta  exposición  nacional  colombiana,  un  cer¬ 
tamen  de  cultura  y  de  buen  gusto,  por  el  valor  intrínseco  de  lo  expuesto 
y  por  la  forma  limpia  de  la  exhibición. 

En  la  sección  internacional  — dentro  de  motivos —  los  más  complejos, 
hay  sellos  que  recrean  la  vista,  dentro  de  la  más  suave  policromía,  y  tam¬ 
bién  traen  ideas  fuertes  a  la  mente  o  sentimientos  de  cariño  al  corazón. 

La  exposición  de  Austria  — el  Osterreich —  sobre  unos  sobres  artísticos 
y  bellos,  la  ha  presentado,  dentro  de  la  mejor  técnica,  el  señor  Karl  Maut- 
ner,  de  Cali.  Esos  bustos  de  cabeza  romántica,  graves  y  aristocráticos, 
nos  recuerdan  los  días  lejanos  de  la  fastuosa  corte  de  José  de  Austria. 
Una  colección  que  cae  dentro  de  una  copa  de  oro. 

La  de  España,  presentada  por  artistas  españoles,  es  un  lujo  de  colo¬ 
rido,  a  base  de  tipos,  de  paisajes  y  de  flores,  de  la  fauna  acuática,  de  sus 
posesiones  africanas.  No  queda  atrás  en  el  tema  religioso  de  sqs  sellos 
— La  Magdalena  de  Ribera  y  la  serie  de  sus  vírgenes  y  santuarios — . 

En  las  colecciones  temáticas,  se  destaca  la  colección  completa  de 
estampillas  de  beneficencia,  de  Holanda,  y  sus  territorios  de  ultramar, 
de  Peter  van  Gompel,  de  Bogotá.  Flores  ingenuas  de  la  niñez  y  cálices 
floridos  de  sus  narcisos,  los  más  lindos  de  Europa.  Ese  niño,  ante  cuatro 
rayos  de  luz,  así  como  la  niña  con  sus  manos  juntas  ante  una  candelita  de 
luz,  se  merecen  el  mejor  soneto  de  un  poeta. 

Muy  sugestivas  las  «Ideas  sobre  colecciones  temáticas»,  de  Laverde  y 
Goubert:  Personajes,  heráldica,  deportes  de  «Magyar  Porta». 

Muchas  de  las  colecciones  se  acoplan  al  estado  político,  a  la  psico¬ 
logía  religiosa  de  las  naciones.  La  Lituania  cautiva  de  hoy,  simbolizada 
en  un  ángel  que  se  agarra  a  un  aeroplano.  Con  sugerencia  anticomunista, 
pensamos  en  un  anhelo  de  fugarse  de  una  ya  tan  larga  esclavitud. 

Las  de  Rusia,  sin  espiritualidad  alguna,  las  preside  la  hoz  y  el  marti¬ 
llo.  Badén  nos  muestra  sus  iglesias.  Romanía  Posta  rompe  con  una  espada 
las  cadenas  de  la  esclavitud.  Gomo  lleva  el  año  1943,  pudieran  ser  mejor 
las  de  hoy  que  las  de  ayer. 

No  es  que  tenga  un  valor  intrínseco,  pero  es  algo  suavemente  agra¬ 
dable  a  la  vista  ese  jardín  de  flores  múltiples  filatélicas  que  ha  ordenado, 
con  tanta  estética,  la  señora  Ana  Galderón  Reyes.  Orquídeas  de  Golombia, 
ejemplares  de  Bulgaria,  de  Italia.  A  Francia,  siempre  elegante,  bastaba 
representarla  aquel  sello,  «Maternité»,  para  salir  airosa  en  una  expo¬ 
sición. 

Mónaco  es  un  Estado  minúsculo,  y  sabe  satirizar  con  su  cañón  de  los 
«500  millones  de  la  Begum»,  y  también  acogerse  al  amparo  de  su  «Vierge». 

Turquía  ha  presentado  unos  originales  esquemáticos  modernísimos: 
«Türquiye  Kizilay».  Por  sus  niños  modernos  da  a  entender  que  avanza  en 
la  revolución  de  su  Ataturk.  Una  gran  ambición  para  los  coleccionistas 
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de  su  tiempo  la  de  ese  sello  sobrecargado,  expresamente,  para  el  vuelo 
del  Graff  Zeppelín.  Intriga  un  tanto  el  que  los  sellos  del  Afganistán  es-» 
tén  huérfanos  de  toda  imagen,  y  sólo  se  representen  en  arabescos.  Acaso 
lo  legisle  alguna  de  las  suras  del  Profeta. 

El  Vaticano  es  uno  de  los  Estados  que  sabe  presentar  mejor  su  pro¬ 
pio  arte,  en  estampillas  y  monedas.  Es  una  producción  multicolor,  técni¬ 
camente  irreprochable,  que  abarca  más  que  todo,  un  sentido  religioso. 
Sus  personajes,  clérigos  o  ascetas,  están  relacionados  con  toda  la  cultu¬ 
ra  antigua,  medioeval  y  moderna  de  Europa.  Es  el  suyo  un  campo  inmen¬ 
so.  Qué  contraste  con  Yugoeslavia,  p.  e.,  que  no  sabe  salir  de  sus  motivos 
de  trenes  y  aviones  guerreros.  Apuntamos  sus  últimas  figuras  univer¬ 
sales:  Centenarios  de  San  Agustín,  San  Ignacio  de  Loyola,  Era  Angélico, 
San  Antonio  Zacaría,  Santa  Clara  de  Asís,  Carlos  v,  amparador  del  Con¬ 
cilio  Ecuménico.  Sus  Vírgenes  encabezadas  por  la  «Mater  Misericordioe», 
es  lo  más  delicado  de  la  espirituallidad  católica.  Esos  artistas  italianos 
serán  siempre  corazón  y  cabeza  del  arte.  Así  la  estampilla  de  esa  Santa 
María  Goretti,  con  una  paloma  simbólica  que  posa  entre  sus  manos ;  San¬ 
ta  Clara  de  Asís;  la  colección  de  Papas  primitivos  y  del  Renacimiento; 
el  Sanctus  Petrus,  el  San  Silvestre... 

En  este  mismo  sentido  de  espiritualidad  han  querido  significarse  otras 
muchas  naciones,  iberoamericanas,  sobre  todo.  Así  el  San  Francisco  Ja¬ 
vier  de  Portugal,  en  su  Estado  de  la  India;  Chile  en  su  correo  aéreo  de 
«El  Cristo  de  los  Andes»;  Ecuador  con  su  simpática,  la  Santa  Mariana 
«Flor  de  Quito».  Vemos  los  títulos  de  la  Virgen  de  Luján,  de  Guadalupe, 
de  Gopacabana.  Estas  americanas,  son  tierras  de  María.  IJna  herencia  de 
España,  como  un  sonado  contraveneno  del  protestantismo. 

Poí'tugal  no  va  a  la  zaga  con  esos  sellos  recientes  de  la  Virgen  de 
Intima  -  Macau,  Ximor  y  Angola — ;  con  su  Año  Santo  de  Angola  y 

Mozambique;  con  su  ángel  bello  que  sostiene  candelabros  místicos  de 
oración. 

Cañada  ^  se  espiritualiza  con  santos  que  vivieron  entre  sus  alces  y 
l^os ;  Bélgica  con  su  Virgen  «Vinea  Civitatis» ;  Austria  con  su  santo 
obispo  de  Gebhar;  Hungría  con  la  clásica  Mater  H  tingar  ice ;  con  el  san¬ 
to  rey  Esteban.  En  Europa  — dígase  lo  propio  de  Polonia —  son  focos  de 
uz  que  se  ven  a  través  de  la  niebla,  pero  que  significan  una  áncora  divi¬ 
na  de  salvación,  porque  Jesucristo,  al  decir  de  Lacordaire  no  hace  sino 
dos  cosas :  ^P^rimero,  vivir  El  perennemente;  después,  ya  con  sangre,  ya 

con  ignominia  ir  echando  a  sus  enemigos,  uno  tras  otro,  a  una  eterna 
tumba. 

Colombia,  que  ha  tomado  la  iniciativa  de  la  Exposición,  ha  estado 
plenamente  representada  en  su  filatelia  autóctona,  y  con  dignidad,  en 
las  universales.  En  su  emisión  de  estampillas  llava  ya  96  años. 

La  colección  Larsen,  en  correos  ordinario  y  departamentales,  es  com¬ 
pletísima.  No  creemos  que  haya  otra  más  valiosa.  Se  remonta  hasta  el  año 
1873.  Son  estampillas  ya  de  pátina  vieja  y  desleída  pero  que,  por  ellas,  se 
puede  estudiar  todo  el  proceso  histórico  de  la  nación. 

Las  hay  de  la  Confederación  Granadina  (1859) ;  la  de  Estados  Unidos  de 
Nueva  Granada.  Hasta  una  muestra  de  Honda  del  año  1860.  Ejemplares  úni¬ 
cos  los  que  se  refieren  al  «Correo  Inglés  de  Colombia».  Hemos  visto  una 
carta  dejada  en  Cartagena  con  dirección  a  París  (1878),  sin  el  porte  colom¬ 
biano,  y  multada  con  1,10  francos  en  la  capital  francesa.  Entre  las  departa¬ 
mentales,  tal  vez  es  Antioquia  la  que  se  lleva  la  palma  en  la  Exposición. 

Aquellas  estampillas  del  siglo  pasado  hechas  a  pluma,  hoy  dieron  pasa 
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a  las  modernas,  plenas  de  color  y  de  técnica.  Lo  confirman  juicios  extranje¬ 
ros  :  «Me  llegó  su  carta  — escribía  un  jesuíta  español —  a  pesar  de  traer  tan 
bellas  estampillas  colombianas». 

Una  literata  estadounidense  — Mrs.  Tere  Versace —  nos  escribe  desde 
Wisconsin:  Really,  the  colombianos  stamps  are  more  beautijul  than  any  / 
have  yet  seenl  l  would  like  so  much  to  see  Colombia  some  day  it  must  be 
a  magnificent  country  En  ese  juicio  de  Mrs.  Tere,  influye  sin  duda  esa 
sección  aérea  de  la  Exposición  que  parece  ser  la  más  bella  de  todas.  Recor¬ 
demos  que  es  el  primer  correo  aéreo  de  América  (1920).  Pocas  naciones  se 
han  valido  tánto  de  la  filatelia  como  Colombia,  para  propagar  sus  productos : 
Pozos  de  petróleo,  café  suave,  bananos,  orquídeas,  esmeraldas  de  Muzo, 
hasta  lo  original  de  su  vivienda  campesina.  Producto  bello  el  de  su  flora. 
La  Masdevallia  nycterina;  la  Miltonia,  verde  esmeralda;  la  Gatleya  como 
emblema  nacional,  en  sus  propios  colores  verde-oliva,  naranja,  lila  rosa  y 
azul. 

Exhibición  colombiana  variadísima  en  sus  temas:  Aviación,  desarrollo 
del  correo  aéreo,  Flora,  Cruz  Roja,  Olimpíadas,  Catedrales,  Monumentos, 
Altares  de  la  Patria.  De  la  época  colonial,  sellos  de  conquistadores:  Belal- 
cázar,  Jiménez  de  Quesada,  Balboa,  Bogotá  colonial.  Fuerte  de  San  Sebas¬ 
tián,  Fundación  de  Cartagena. 

Ese  lujo  de  estampillas  de  la  S.G.A.D.T.A.  y  de  la  Avianca  lo  ha  emulado 
LANSA  — todas  las  compañías  de  aviación —  con  la  Recoleta  de  San 
Diego,  con  el  Fuerte  de  Pastelillo  de  Cartagena,  con  el  Nevado  del  Ruiz 
y  el  monumento  a  La  María  de  Isaacs.  Aparte  de  los  héroes  de  la  In¬ 
dependencia,  específicamente  todos,  se  han  consagrado  estampillas  a  mul¬ 
titud  de  hombres  de  ciencia:  Pompilio,  Lombana,  Uricoechea,  Osorio, 
Agustín  Godazzi,  Mutis,  a  la  Misión  Gorográfica. 

En  estampillas  de  asunto  religioso,  Colombia  lleva  un  puesto  pre¬ 
eminente:  Virgen  de  Ghiquinquirá,  Centenario  de  San  Pedro  Glaver, 
y  a  propósito  del  centenario  del  Colegio  Mayor  del  Rosario,  el  de  «Nues¬ 
tra  Señora  del  Rosario»,  imagen  tejida  por  la  reina  Margarita  de  Austria. 
Gomo  ejemplar  del  cariño  de  Bogotá,  asociado  a  una  vieja  ascesis  y  aún 
a  un  gusto  estético,  nos  encanta  ese  monumento  filatélico  de  la  Recoleta 
de  San  Diego,  puesto,  en  contraste,  en  otro  tema,  con  el  Hotel  Tequen- 
dama,  el  gigante  moderno  que  pareciera  aplastar  con  su  mole  a  esa  hu¬ 
milde  y  carísima  joya  de  la  Colonia. 

En  resumen:  Religión,  historia,  productos  patrios,  héroes,  monumen¬ 
tos  viejos  y  acerías  Paz  del  Río.  Bien  puesto,  en  su  programa,  el  lema  de 
la  Exposición:  La  Filatelia  instruye  y  educa.  Educar  es  hacer  Patria. 


1  Las  estampillas  colombianas  son  bellas  como  no  he  visto  otras.  Gustaría  ver  algún 
día  a  Colombia  que  debe  ser  un  país  magnífico. 
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He  aquí  una  obra  monumental  que  ofrece  la 

LIBRERIA  SAN  IGNACIO 

a  todos  sus  clientes  y  amigos:  | 

LA  ENCICLOPEDIA  DE  LA  RELIGION  CATOLICA 


Ha  merecido  los  más  halagadores  juicios: 

^De  suma  importancia  para  todo  católico j  en  especial  para  los  sacerdotes  y  los 
principales  socios  de  la  Acción  Católica,  no  debe  faltar  entre  los  libros  de  cualquiera 
persona  culta,  sea  o  no  católicas. 

Exmo.  Sr.  José  Félix  Heredia,  S.  J.  i 
Obispo  de  Guayaquil. 

CURIA  GENERALIZIA 
DELLA  COMPAGNIA  DI  GESU 
ROMA 

<íNuestro  M.  R.  P.  General  saluda  con  gozo  la  aparición  de  dicha  obra,  que 
contribuirá  grandemente  a  la  difusión  de  la  verdad  cristiana  en  ambientes  de  superior 
cultura. 

J.  JUAMBELZ,  S.  J. 

«La  Enciclopedia  de  la  Religión  Católica  es  realmente  una  obra  monumental,  \ 
que  reúne  como  un  diamante  de  primorosa  talla  las  mil  facetas  refulgentes  de  la 
gigantesca  obra  s^obernatural  y  humana  que  la  Iglesia  de  Jesucristo  va  labrando 
siempre  joven  y  fecunda,  de  siglo  en  siglo». 

Laureano  López  Rodo 
Catedrático  de  la 

Universidad  de  Santiago  de  Compostela 

«Difícilmente  podría  ofrecerse  en  estos  momentos  trascendentales  para  la  Hu¬ 
manidad,  tributo  excitador  por  igual,  por  lo  sigular  de  su  positiva  vivencia  orienta¬ 
dora,  al  que  representa  la  publicación  de  la  Enciclopedia  de  la  Religión  Católica,  ini¬ 
ciada  en  los  meses  finales  de  1949. 

«La  Enciclopedia  de  la  Religión  Católica  es  una  de  estas  creaciones  m^onumentales  : 
cuya  existencia  tanto  se  venía  echando  de  menos  en  el  mundo  Hispánico». 

Angel  Dotor 

De  la  Real  Academia  Hispano  Americana  ^ 

La  obra,  cuyo  texto  va  magníficamente  ilustrado,  presenta  además,  fuera  de  i 
texto,  un  escogido  y  no  poco  elevado  número  de  láminas  en  papel  couché  que  forman 
un  conjunto  de  verdadero  interés  documental. 

Consta  de  7  tomos,  cada  uno  de  880  páginas,  tamaño  23  X  30.  , 

Precio  de  los  tomos  encuadernados  en  tela  sajona  c/u . $  55,00  1 

Precio  de  los  tomos  encuadernados  en  media  piel  dorado  en  oro  fino  c/u.  60,00  ¡ 

Dirija  sus  pedidos  a 
LIBRERIA  SAN  IGNACIO 

\ 
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«Nuestro  programa  de  paz  no  puede 
aprobar  una  coexistencia  general  con 
todos  y  a  cualquier  precio» 

Radiomensaje  de  Pío  XII  en  la  víspera  de  Navidad  de  1955 

CON  el  corazón  abierto  a  la  suave  alegría  que  el  nacimiento  del  Re¬ 
dentor  difundirá  una  vez  más  en  las  almas  de  los  creyentes  desea¬ 
mos  expresaros  a  vosotros,  amados  hijos  de  la  cristiandad,  y  a  todos 
los  hombres  indistintamente,  nuestros  paternos  augurios,  tomando  la  ma¬ 
teria,  como  en  años  pasados,  del  misterio  inagotable  de  luz  y  de  gracia 
que  brota  de  la  ouna  del  divino  Niño  en  la  santa  noche  de  Belén,  cuyo  res¬ 
plandor  no  se  extinguirá  jamás  mientras  resuenen  en  la  tierra  los  pasos 
dolorosos  de  quien  busca  en  medio  de  las  espinas  el  sendero  de  la  vida 
verdadera. 

¡  Cuánto  quisiéramos  que  los .  hombres  todos,  esparcidos  por  los  con¬ 
tinentes,  las  ciudades,  las  villas,  los  valles,  los  desiertos,  las  estepas,  las 
extensiones  de  los  hielos  y  de  los  mares  y  por  todo  el  orbe  terráqueo,  vol¬ 
viesen  a  escuchar,  como  dirigida  a  cada  uno  de  ellos  en  particular,  la  voz 
del  ángel  que  anuncia  el  misterio  de  la  grandeza  divina  y  del  amor  infinito 
que,  cerrando  un  pasado  de  tinieblas  y  de  condenación,  dió  principio  al  rei¬ 
no  de  la  verdad  y  de  la  salvación!  No  temáis,  pues  os  traigo  una  b(uena 
nueva,  que  será  de  grande  alegría  para  todo  el  pueblo.  Hoy,  en  la  ciudad  de 
David,  os  ha  nacido  un  Salvador,  que  es  el  Mesías  el  Señor. 

Quisiéramos  que  al  igual  de  los  sencillos  pastores,  que  fueron  los  pri¬ 
meros  en  acoger  con  silenciosa  adoración  el  mensaje  salutífero,  también 
los  hombres  de  hoy  se  viesen  subyugados  y  arrebatados  por  el  mismo  sen¬ 
timiento  de  estupor,  que  sofoca  toda  palabra  humana  e  inclina  la  mente 
a  la  meditación  y  a  la  adoración  cuando  se  revela  a  sus  ojos  una  majestad 
sublime:  la  del  Dios  encarnado. 

I  -  Actitud  del  hombre  moderno  frente  a  la  Navidad 

a)  Los  que  admiran  la  potencia  humana  externa: 

Pero  se  puede  preguntar  con  trepidante  ansiedad  si  el  hombre  moder¬ 
no  se  halla  aún  dispuesto  a  dejarse  dominar  por  tanta  grandeza  sobrenatu¬ 
ral  y  a  dejarse  penetrar  de  la  alegría  íntima  que  encierra:  este  hombre 
moderno,  casi  convencido  del  aumento  de  su  poder,  inclinado  a  medir  la 
propia  estatura  por  la  potencia  de  sus  instrumentos,  de  sus  organizacio¬ 
nes  y  de  sus  armas,  por  la  precisión  de  sus  cálculos,  por  el  número  de  sus 
productos,  por  la  distancia  a  donde  puede  llegar  su  palabra,  su  vista  y  su 
influjo;  este  hombre,  que  habla  ya  orgullosamente  de  una  edad  de  bienes¬ 
tar  fácil,  como  si  lo  tuviese  al  alcance  de  la  mano  que,  como  seguro  de  sí 


1  Le.  2,  10-11. 
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V  de  su  porvenir,  se  atreve  a  todo,  impulsado  por  una  audacia  incontenible, 
írata  de'^rrancar  a  la  naturaleza  su  último  secreto  y  de  doblegar  las  fuer- 
zas  naturales  a  su  voluntad  y  ansia  penetrar  con  su  propia  presencia  física 

hasta  en  los  espacios  interplanetarios.  . , 

En  verdad,  el  hombre  moderno,  precisamente  por  estar  en  posesión 

de  cuanto  el  espíritu  y  el  trabajo  humano  han  producido  en  el  decurso  de 
los  tiempos,  dehería  reconocer  aún  más  la  infinita  distancia  entre  su  ohra 

inmediata  y  la  de  Dios  inmenso.  •  • '  í  i  ^ 

Pero  la  realidad  es  bien  diversa,  porque  la  visión  falsa  o  estrecha  de 

mundo  y  de  la  vida  aceptada  por  los  hombres  modernos  no  solo  les  ^P|ae 
sacar  de  las  obras  de  Dios,  y  en  particular  de  la  encarnación  del  Verbo, 
un  sentido  de  admiración  y  de  alegría,  sino  que  les  quita  el  poder  reconocer 
en  ellas  el  indispensable  fundamento  que  da  consistencia  y  armonía  a  las 
obras  humanas.  No  pocos,  en  efecto,  se  dejan  como  deslumbrar  por  el  res- 
plandor  limitado  que  de  éstas  brota  y  se  resisten  al  intimo  estimulo  de 
buscar  su  origen  y  su  perfección  fuera  y  por  encima  del  mundo  de  la  cien- 

cia  V  de  la  técnica.  ,  i  i  ~  n 

*4  semejanza  de  los  constructores  de  la  torre  de  Babel,  suenan  ellos 

en  una  inconsistente  «divinización  del  hombre»  que  convenga  y  baste  a 

cualquier  exigencia  de  la  vida  física  y  espiritual.  En  esos,  la  encarnación 

de  Dios  y  su  «vida  entre  nosotros»  ^  no  suscitan  ningún  ínteres  protundo, 

ninguna  conmoción  fecunda.  ,  .  i  •  i 

Navidad  no  tiene  para  ellos  otro  contenido  ni  otro  lenguaje  que  el  que 
puede  expresar  una  cuna;  sentimientos  más  o  menos  vivos,  pero  única¬ 
mente  humanos  si  es  que  no  son  oprimidos  por  costumbres  inundanas  y 
bullangueras  que  profanan  hasta  el  simple  valor  estético  y  familiar  que  la 
fiesta  de  Navidad,  a  modo  de  reflejo  lejano,  irradia  de  la  grandeza  de  su 

misterio. 


b)  Los  que  buscan  una  vida  interior  falsa: 

Otros,  en  cambio,  por  caminos  opuestos  llegan  a  tener  en  menos  las 
obras  de  Dios,  cerrándose  de  tal  modo  el  camino  a  la  alegría  secreta  de 
Navidad.  Amaestrados  por  la  dura  experiencia  de  los  dos  últimos  decenios, 
que,  según  ellos,  han  demostrado  la  brutalidad  en  vestidura  humana  de  la 
sociedad  actual,  denuncian  ásperamente  el  esplendor  externo  de  su  facha¬ 
da,  niegan  todo  crédito  al  hombre  y  a  sus  obras  y  no  ocultan  el  disgusto 
profundo  que  su  excesiva  exaltación  provoca  en  sus  alrnas.  Por  lo  tanto, 
ellos  propugnan  que  el  hombre  renuncie  a  su  febril  dinamismo  exterior,  so¬ 
bre  todo  técnico,  que  se  encierre  en  sí  mismo,  donde  hallará  la  riqueza  de 
una  vida  interior  enteramente  suya,  exclusivamente  humana,  capaz  de  sa¬ 
tisfacer  toda  exigencia  posible. 

Sin  embargo,  esta  inferioridad  completamente  humana  es  incapaz  de 
cumplir  la  promesa  que  se  le  atribuye  de  satisfacer  la  exigencia  total  del 
hombre.  Es  más  bien  una  soledad  desdeñosa,  casi  desesperada,  sugerida 
por  el  temor  y  por  la  incapacidad  de  darse  un  orden  externo,  y  no  tiene 
nada  de  común  con  la  genuina  interioridad  completa,  dinámica  y  fecunda. 

En  ésta,  efectivamente,  el  hombre  no  está  sólo,  sino  que  convive  con 
Cristo,  y  condividiendo  sus  pensamientos  y  su  acción  se  acerca  a  El  como 
amigo,’  como  discípulo  y  casi  como  colaborador,  y  se  ve  empujado  y  soste¬ 
nido  por  El  cuando  ha  de  afrontar  el  mundo  externo  según  las  normas  di¬ 
vinas,  porque  El  es  «el  pastor  y  custodio  de  nuesti  as  almas  . 


2  Cfr.  lo.  1,  14). 

3  Cfr.  I.*Petr.  2.  25. 
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c)  Los  indiferentes  e  insensibles: 

Entre  unos  y  otros  de  todos  esos  que  la  concepción  errónea  hom¬ 
bre  y  de  la  vida  sustrae  al  influjo  saludable  y  determinante  del  Dios  en¬ 
carnado  está  la  gran  masa  de  los  que  ni  sienten  orgullo  por  el  esplendor 
externo  de  la  humanidad  actual  ni  pretenden  retirarse  al  interior  de  si 
mismos  para  vivir  sólo  de  cuanto  puede  dar  el  propio  espíritu.  Son  los^  que 
se  dicen  satisfechos,  si  logran  vivir  del  momento,  no  interesándoles  ni  de¬ 
seando  otra  cosa  sino  que  se  les  asegure  la  maxima  disponibilidad  de  bie¬ 
nes  exteriores  y  que  en  el  momento  sucesivo  no  tengan  que  temer  la  menor 
merma  en  su  tenor  de  vida.  Ni  la  grandeza  de  Dios  ni  la  dignidad  del  hom¬ 
bre,  ambas  admirables  y  visiblemente  exaltadas  en  el  misterio  de  Navi¬ 
dad,  hacen  impresión  en  estos  espíritus  pobres,  hechos  insensibles  e  inca¬ 
paces  de  dar  un  sentido  a  su  vida. 

Ignorada  y  rechazada  de  esta  manera  la  presencia  del  Dios  encarnado, 
el  hombre  moderno  ha  construido  un  mundo  en  el  que  se  confunden  las 
maravillas  con  las  miserias,  lleno  de  incoherencias,  como  una  vida^  sin  sa¬ 
lida  o  como  una  casa  provista  de  todo,  pero  que,  por  faltarle  el  tejado,  es 
incapaz  de  dar  la  deseada  seguridad  a  sus  moradores.  En  algunas  naciones, 
efectivamente,  no  obstante  el  enorme  desarrollo  del  progreso  exterior,  y 
aun  estando  asegurado  el  mantenimiento  material  a  todas  las^  clases^  del 
pueblo,  se  insinúa  y  se  propaga  un  sentimiento  de  malestar  indefinible, 
una  espectación  ansiosa  de  algo  que  debe  acaecer.  Vuelve  aquí  a  la  rnente 
la  e^ectación  de  los  sencillos  pastores  de  los  campos  de  Belen,  quienes 
con  su  sensibilidad  y  prontitud  pueden  enseñar  a  los  hombres  soberbios 
del  siglo  XX  dónde  han  de  buscar  lo  que  les  falta:  «Ea,  vamos  a  Belén  — se 
dicen — ,  y  veamos  este  acontecimiento  que  el  Señor  nos  ha  dado  a  cono¬ 
cer»  Ese  acontecimiento,  desde  hace  ya  dos  mil  años  patrimonio  de  la 
historia,  pero  cuya  verdad  e  influjo  debe  volver  a  ocupar  su  puesto  en  las 
conciencias,  es  la  venida  de  Dios  a  su  casa  y  heredad  Ahora,  la  humani¬ 
dad  no  puede  impunemente  rechazar  y  olvidar  el  haber  venido  Dios  y  ha¬ 
bitado  en  la  tierra,  porque  ese  hecho  es,  en  la  economía  de  la  Providencia, 
esencial  para  establecer  el  orden  y  la  armonía  entre  el  hombre  y  sus  cosas 
y  entre  éstas  y  Dios.  El  apóstol  San  Pablo  describe  la  totalidad  de  este 
orden  en  una  síntesis  admirable:  «Todo  es  vuestro,  y  vosotros  sois  de 
Cristo,  y  Cristo  de  Dios»  Quien  de  esta  indestructible  ordenación  qui¬ 
siese  excluir  a  Dios  y  a  Cristo,  reteniendo  de  las  palabras  del  apóstol 
únicamente  el  derecho  del  hombre  sobre  las  cosas,  causaría  una  fractura 
esencial  en  el  designio  del  Creador.  El  mismo  San  Pablo  le  acosaría  con 
aquella  admonición:  «Nadie  se  gloríe  en  los  hombres»  ¿Quién  no  ve  de 
cuánta  actualidad  es  este  aviso  para  los  hombres  de  nuestro  tiempo,  tan 
orgullosos  de  sus  inventores  y  descubridores,  que  no  sufren  ya,  con  tanta 
frecuencia  como  en  otros  tiempos,  la  dura  suerte  del  aislamiento,  sino 
que,  al  contrario,  ocupan  la  fantasía  de  las  muchedumbres  y  también  la 
atención  vigilante  de  los  hombres  de  Estado?  Una  cosa  es  tributarles  el 
justo  honor  y  otra  esperar  de  ellos  y  de  sus  descubrimientos  la  solución 
del  problema  fundamental  de  la  vida.  Por  lo  tanto,  la  riqueza  y  las  obras, 
los  proyectos  y  los  inventos,  orgullo  y  tormento  de  la  edad  moderna,  se 
deben  considerar  en  relación  al  hombre,  imagen  de  Dios. 

Por  lo  tanto,  si  el  llamado  progreso  no  es  conciliable  con  las  leyes  di- 


4  Le.  2,  15. 

5  Cfr.  lo.  1,  11. 

6  I.  Cor.  3,  23. 

7  L.  c.  3,  22. 


6 


PIO  XII 


vinas  del  orden  Inundial,  no  es  ciertamente  un  bien  ni  un  progreso,  sino 
un  camino  hacia  la  ruina.  Del  epílogo  ineluctable  no  preservarán  ni  el 
arte  perfeccionado  de  la  organización  ni  los  métodos  desarrollados  del 
cálculo,  los  cuales  no  pueden  crear  la  íntima  solidez  del  hombre,  y  mucho 
menos  sustituirla. 

II  -  Cristo,  en  la  vida  histórica  y  social 
de  la  humanidad 

Solamente  Jesucristo  da  al  hombre  esa  íntima  firmeza.  «Guando  vino 
la  plenitud  del  tiempo»  ®  el  Verbo  de  Dios  descendió  a  esta  vida  terrena, 
tomando  una  verdadera  naturaleza  humana,  y  de  este  modo  entró  también 
en  la  vida  histórica  y  social  de  la  humanidad,  también  en  esto  «hecho  se¬ 
mejante  a  los  hombres»  bien  que  fuese  Dios  desde  toda  la  eternidad.  Su 
venida,  por  lo  tanto,  indica  que  Cristo  pretendía  ofrecerse  por  guía  de  los 
hombres  y  sostén  de  ellos  en  la  historia  y  en  la  sociedad.  El  haber  con¬ 
quistado  el  hombre  en  la  presente  éra  técnica  e  industrial  un  poder  ad¬ 
mirable  sobre  las  cosas  orgánicas  e  inorgánicas  del  mundo,  no  constituye 
un  título  de  emancipación  del  deber  de  estar  sometido  a  Cristo,  Rey  de  la 
historia,  ni  disminuye  la  necesidad  que  el  hombre  tiene  de  ser  sostenido 
por  El.  Y  de  hecho  el  ansia  de  la  seguridad  se  hace  cada  vez  más  vehemente. 

La  experiencia  moderna  muestra  precisamente  que  el  olvidar  o  des¬ 
atender  la  presencia  de  Cristo  en  el  mundo  ha  provocado  el  sentimiento 
de  extravío  y  la  falta  de  seguridad  y  de  estabilidad  propia  de  la  éra  téc¬ 
nica.  El  olvido  de  Cristo  ha  llevado  a  desatender  también  la  realidad  de 
la  naturaleza  humana,  puesta  por  Dios  como  fundamento  de  la  conviven¬ 
cia  en  el  espacio  y  en  el  tiempo. 


PRINCIPIOS  DE  LA  VERDADERA  NATURALEZA  HUMANA,  FUNDAMENTO  DE 

LA  SEGURIDAD  DEL  HOMBRE. 

Entonces  ¿en  qué  dirección  se  debe  buscar  la  seguridad  y  la  íntima 
firmeza  de  la  convivencia,  si  no  es  volviendo  de  nuevo  la  mente  a  conser¬ 
var  y  despertar  los  principios  de  la  verdadera  naturaleza  humana  que¬ 
rida  por  Dios?  Existe,  en  efecto,  un  orden  natural,  aunque  sus  formas 
cambian  con  los  progresos  históricos  y  sociales;  pero  las  líneas  esenciales 
han  sido  y  son  aún  las  mismas:  la  familia  y  la  propiedad,  como  base  del 
abastecimiento  personal ;  luego,  como  factores  complementarios  de  se¬ 
guridad,  las  entidades  locales  y  las  uniones  profesionales,  y,  finalmente, 
el  Estado. 

En  estos  principios  y  normas  se  inspiraron  hasta  aquí,  en  la  teoría  y 
en  la  práctica,  los  hombres  fortificados  por  el  cristianismo,  para  realizar, 
en  cuanto  estaba  en  su  poder,  el  orden  que  garantiza  la  seguridad.  Pero, 
a  diferencia  de  los  modernos,  nuestros  antepasados  sabían  — también  por 
los  errores  de  los  que  no  estaban  libres  sus  aplicaciones  concretas —  que 
las  fuerzas  humanas,  al  establecer  la  seguridad,  son  intrínsecamente  limi¬ 
tadas;  y  por  eso  recurrían  a  la  oración,  para  obtener  que  un  poder  mucho 
más  alto  supliese  su  insuficiencia.  En  cambio,  el  descuido  de  la  oración 
en  la  llamada  era  industrial  es  el  síntoma  más  relevante  de  la  pretendida 
autosuficiencia,  de  la  que  se  gloría  el  hombre  moderno.  Son  demasiados 


8  Gal.  4.  4. 
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ios  que  hoy  no  oran  más  por  la  seguridad,  teniendo  como  superada  por 
la  técnica  la  petición  que  el  Señor  puso  en  los  labios  de  los  hombres: 
«El  pan  nuestro  de  cada  día  dánosle  hoy»  o  a  lo  mas  la  repiten  solo 
con  los  labios,  sin  una  persuación  íntima  de  su  necesidad  perenne. 

FALSA  APLICACION  DE  LAS  CONQUISTAS  MODERNAS  DE  LA  CIENCIA  Y  DE 

LA  TECNICA  A  LA  SEGURIDAD. 

Pero  ¿se  puede  con  motivo  afirmar  que  el  hombre  ha  conquistado  o 
esté  ya  para  conquistar  la  completa  autosuficiencia?  Las  conquistas,  cier¬ 
tamente  admirables,  realizadas  modernamente  en  el  desarrollo  técnico  y 
científico,  podrán,  bien  es  verdad,  dar  al  hombre  un  vasto  dominio  sobre 
las  fuerzas  de  la  naturaleza,  sobre  las  enferinedades  y  aun  sobre  el  prin¬ 
cipio  y  término  de  la  vida  humana;  pero  es  igualmente  cierto  que  tal  se¬ 
ñorío  no  será  capaz  de  transformar  la  tierra  en  un  paraíso  de  gozo  cum¬ 
plido.  ¿Cómo,  pues,  se  podrá  razonablemente  esperar  todo  de  las  fuerzas 
del  hombre,  si  ya  los  hechos  de  nuevos  progresos  falsos  y  de  nuevas  en¬ 
fermedades  están  mostrando  el  carácter  unilateral  de  un  pensamiento  que 
pretende  dominar  la  vida  exclusivamente  a  base  de  análisis  y  síntesis 
cuantitativa?  Su  aplicación  a  la  vida  social  no  solamente  es  falsa,  sino 
que  es  también  una  simplificación  peligrosa  en  la  práctica  de  prc^esos 
mucho  más  complicados.  Estando  asi  las  cosas,  aun  el  hombre  moderno 
tiene  necesidad  de  orar,  y,  si  es  cuerdo,  estará  asimismo  dispuesto  a  orar 

por  la  seguridad. 

Con  todo,  esto  no  significa  que  el  hombre  deba  renunciar^  a  nuevas 
formas,  o  sea,  a  adaptar  en  orden  a  su  seguridad  a  las  condiciones  pre¬ 
sentes  el  orden  indicado  hace  un  momento,  que  refleja  la  verdadera 
turaleza  humana.  Nada  impide  que  se  asegure^  la  incolumidad,  utilizando 
también  los  resultados  de  la  técnica  y  de  la  industria;  pero  también  es 
necesario  resistir  a  la  tentación  de  hacer  que  el  orden  y  la  seguridad  de¬ 
pendan  del  aludido  método  puramente  cuantitativo  que  no  tiene  en  cuen¬ 
ta  el  orden  de  la  naturaleza,  como  quisieran  los  que  confían  el  destino 
humano  al  inmenso  poder  industrial  de  nuestra  época.  Pretenden  éstos 
fundar  toda  suerte  de  seguridad  sobre  la  productividad  en  continuo 
aumento  y  sobre  el  no  interrumpido  curso  de  la  producción  de  la  eco¬ 
nomía  nacional,  cada  vez  mayor  y  mas  fecunda.  Dicha  economía,  afir¬ 
man,  cimentada  sobre  un  sistema  automático  completo  y  cada  vez  mas 
perfecto  de  producción  y  apoyada  en  los  mejores  métodos  de  organiza¬ 
ción  y  de  cálculo,  asegurará  a  todos  los  hombres  activos  un  continuo  y  pro¬ 
gresivo  rendimiento  del  trabajo.  Tal  progreso,  en  una  fase  sucesiva,  lle¬ 
gará  a  ser  tan  grande  que,  mediante  providencias  que  tome  la  comunidad, 
podrá  ser  suficiente  para  la  seguridad  aun  de  aquellos  que  ya  no  son 
hábiles  para  el  trabajo,  como  los  niños,  los  ancianos  y  los  en¬ 
fermos.  Para  establecer  dicha  seguridad,  dicen,  no  será,  por  tanto,  ne¬ 
cesario  recurrir  a  la  propiedad,  ya  sea  privada,  ya  colectiva,  en  especie 

o  en  capital.  , 

4hora  bien,  semejante  modo  de  ordenar  la  segundad  no  es  una  de 

esas  formas  de  adaptación  de  los  principios  naturales  a  los  nuevos  progre¬ 
sos,  sino  casi  un  atentado  a  la  esencia  de  las  relaciones  naturales  del  hom¬ 
bre  con  sus  semejantes,  con  el  trabajo  y  con  la  sociedad.  En  este  sistema, 


10  Mt.  6,  11. 
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demasiado  artificial,  la  seguridad  del  hombre  con  respecto  a  su  propia 
vida  se  encuentra  peligrosamente  separada  de  las  disposiciones  y  ener¬ 
gías  inherentes  a  la  verdadera  naturaleza  humana  que  sirven  a  la  orde¬ 
nación  de  la  comunidad,  las  únicas  que  hacen  posible  una  unión  solidaria 
entre  los  hombres.  En  cierta  manera,  aunque  con  las  adaptaciones  nece¬ 
sarias  a  nuestros  tiempos,  la  familia  y  la  propiedad  deben  quedar  como 
bases  de  una  organización  personal  libre.  A  su  modo,  las  comunidades 
menores  y  el  Estado  deben  poder  intervenir  como  factores  complementa¬ 
rios  de  seguridad. 

Por  consiguiente,  nuevamente  se  comprueba  que  un  método  cuanti- 
tativo,  por  más  perfeccionado  que  esté,  no  puede  ni  debe  dominar  la  rea- 
hdad  social  e  histórica  de  la  vida  humana.  El  tenor  de  vida,  en  continuo 
aumento,  y  la  productividad  técnica,  que  se  multiplica  incesantemente, 
no  son  criterios  que  de  por  sí  autoricen  a  creer  que  existe  un  genuino  me¬ 
joramiento  de  la  vida  económica  de  un  pueblo.  Tan  sólo  una  visión  uni¬ 
lateral  del  presente  y  quizás  del  próximo  futuro  puede  quedar  satisfecha 
con  semejante  criterio,  pero  nada  más.  De  aqui  se  deriva,  a  veces  por 
mucho  tiempo,  un  consumo  inconsiderado  de  las  reservas  y  de  los  tesoros 
de  la  naturaleza  y  desgraciadamente  también  de  la  energía  humana  dis¬ 
ponible  para  el  trabajo;  de  ahi  también  resulta,  paulatinamente,  una  des¬ 
proporción  cada  vez  mayor  entre  la  necesidad  de  mantener  la  colonización 
del  suelo  nacional  en  una  adaptación  racional  a  todas  sus  posibilidades 
productivas  y  un  desmesurado  aglomeramiento  de  trabajadores.  Añádase 
a  todo  esto  la  descomposición  de  la  sociedad  y  especialmente  de  la  fami¬ 
lia,  en  sujetos  particulares  y  separados  del  trabajo  y  del  consumo;  el  cre¬ 
ciente  peligro  de  un  seguro  de  la  vida  basado  sobre  los  provechos  de  la 
propiedad  en  todas  sus  formas,  tan  expuesto  a  la  desvalorización  de  la 
moneda,  y  el  riesgo  de  fundamentar  únicamente  dicha  seguridad  en  la  ga¬ 
nancia  variable  del  trabajo. 

industrial  acusa  con  derecho  al  comunismo 
de  haber  privado  de  la  libertad  a  los  pueblos  por  él  dominados,  no  debería 
'  también  en  la  otra  parte  del  mundo  bien  dudosa  será  la 

posesión  de  la  libertad  si  la  segundad  del  hombre  no  se  hace  derivar  de  es- 
tructuras  que  correspondan  enteramente  a  su  verdadera  naturaleza. 

A^  I  errónea  que  cifra  la  salvación  en  el  proceso  cada  vez  mayor 

indn.irL‘’l‘^““  superstición,  quizá  la  única  de  nuestra  era 

industrial,  imbuida  de  racionalismo,  pero  también  de  más  peligros,  pues  pa- 

el  como  imposibles  las  crisis  económicas,  que  entrañan  siempre 

el  nesgo  de  volver  a  la  dictadura. 

sólido^halLn^®®’  r*®  f  Perstición  no  es  apta  ni  siquiera  para  levantar  un 

Ste  comn„/l  comunismo,  puesto  que  de  ella  participan  tanto  la 

coínmHe^)^  f  purte  no  comunista.  Ambas  partes 

Snto  ^stuf^l^ciéndose  con  esto  un  tácito  enten- 

soñarcon  ?a  nnclk  Ím  T5  ®  aparentemente  realistas  del  Occidente  a 
nar  con  la  posibilidad  de  una  verdadera  coexistencia. 

EL  PENSAMIENTO  DE  LA  IGLESIA  SOBRE  EL  COMUNISMO. 

to  df "la^Líesi^^^ep Navidad  del  año  pasado  expusimos  el  pensamien- 
fLtr  n  .fi!  ®  ‘•o  y  ®*^ura  tenemos  intención  de  con- 

ín  virtud  de  J  h»  ei  comunismo  como  sistema  social 

fec  f  A  ^  l  doctrina  social  cristiana,  y  debemos  afirmar  en  particular 
los  fundamentos  del  derecho  natural.  Por  la  misma  razón  recLzamos 
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asimismo  la  opinión  de  que  el  cristiano  deba  hoy  considerar  el  comunis¬ 
mo  como  un  fenómeno  o  una  etapa  en  el  curso  de  la  historia,  como  si 
fuese  un  necesario  «momento»  evolutivo  de  ella,  y  que,  por  tanto,  haya 
que  aceptarlo  como  decreto  de  la  Providencia  divina. 


AMONESTACION  A  LOS  CRISTIANOS  EN  LA  PRESENTE  ERA  INDUSTRIAL 

Pero  al  mismo  tiempo,  de  nuevo  y  con  el  mismo  espíritu  de  nues¬ 
tros  predecesores  en  el  supremo  oficio  pastoral  y  de  magisterio,  amones¬ 
tamos  a  los  cristianos  de  la  era  industrial  a  no  contentarse  con  un  anti¬ 
comunismo  fundado  en  el  lema  y  en  la  defensa  de  una  libertad  vacía  de 
contenido,  y  los  exhortamos  a  que  edifiquen  más  bien  una  sociedad  en 
la  cual  la  seguridad  del  hombre  repose  sobre  el  orden  moral,  cuya  ne¬ 
cesidad  y  repercusiones  hemos  expuesto  muchas  veces  y  que  refleja 
la  verdadera  naturaleza  humana. 

Ahora  bien,  los  cristianos,  a  los  que  más  particularmente  nos  diri¬ 
gimos,  deberán  saber  mejor  que  los  demás,  que  el  Hijo  de  Dios  hecho 
hombre  es  el  único  y  sólido  sostén  de  la  humanidad,  aun  en  la  vida  so¬ 
cial  e  histórica,  y  que,  al  tomar  la  naturaleza  humana,  ha  confirmado  la 
dignidad  de  ésta  como  fundamento  y  norma  de  dicho  orden  moral.  Es, 
pues,  su  principal  oficio  lograr  que  la  sociedad  moderna  vuelva  a  estruc¬ 
turarse  sobre  los  principios  consagrados  por  el  Verbo  de  Dios  hecho  car¬ 
ne.  Si  los  cristianos  descuidasen  este  oficio  suyo,  dejando  inactiva,  en 
cuanto  de  ellos  depende,  la  fuerza  ordenadora  de  la  fe  en  la  vida  públi¬ 
ca,  cometerían  una  traición  contra  el  Hombre-Dios,  que  apareció  visible 
para  nosotros  en  la  cuna  de  Belén.  Y  valga  esto  para  atestiguar  la  serie¬ 
dad  y  el  motivo  profundo  de  la  acción  cristiana  en  el  mundo,  y  juntamen¬ 
te  para  disipar  cualquier  sospecha  de  pretendidas  miras  de  prepotencia 
terrena  de  parte  de  la  Iglesia. 

Así  pues,  si  los  cristianos  se  unen  con  tal  finalidad  en  diversas  aso¬ 
ciaciones  y  organizaciones,  no  tienen  otra  intención  que  la  de  prestar 
un  servicio  querido  por  Dios  en  beneficio  del  mundo  entero.  Por  este 
motivo,  y  no  por  debilidad,  los  cristianos  se  asocian  mutuamente.  Pero 
ellos  — y  sobre  todo  ellos  — permanecen  abiertos  a  toda  sana  empresa  y 
a  todo  progreso  genuino  y  no  se  encastillan  en  un  recinto  cerrado,  como 
para  librarse  del  mundo.  Al  consagrarse  a  promover  el  bienestar  común, 
no  desprecian  a  los  demás,  quienes,  por  su  parte,  si  son  dóciles  a  la  luz 
de  la  razón,  podrían  y  deberían  aceptar  de  la  doctrina  cristiana  al  me¬ 
nos  lo  que  se  funda  sobre  el  derecho  natural. 

Guardaos  de  los  que  desprecian  el  servicio  que  los  cristianos  pres¬ 
tan  al  mundo  y  le  oponen  el  llamado  cristianismo  «puro»  y  «espiritual». 
Estos,  ciertamente,  no  han  comprendido  esta  divina  institución,  comen¬ 
zando  por  su  fundamento:  Cristo  verdadero  Dios,  pero  también  verda¬ 
dero  hombre.  El  apóstol  San  Pablo  nos  da  a  entender  la  voluntad  inte¬ 
gral  y  plena  el  Hombre-Dios,  que  mira  a  ordenar  también  este  mundo 
terreno  al  tributarle  a  honor  suyo  dos  títulos  elocuentes:  el  de  «media¬ 
dor»  y  el  de  «hombre»  Hombre,  sí,  como  lo  es  cada  uno  de  sus  re¬ 
dimidos. 


1  Tim.  2,  5. 
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III  -  Lo  vida  humana  necesariamente  ha  de 
completarse  y  fundarse  en  Cristo 

Jesucristo  no  sólo  es  el  firme  sostén  de  la  humanidad  en  la 
vida  social  e  histórica,  sino  también  en  la  de  cada  cristiano,  de 
modo  que  como  «todas  las  cosas  fueron  hechas  por  medio  de  El 
y  ninguna  sin  El»  así  ninguno  podrá  jamás  llevar  a  cabo  obras  dignas 
de  la  sabiduría  y  de  la  gloria  divina  sin  El.  El  concepto  de  que  toda  vida 
humana  necesariamente  ha  de  completarse  y  fundarse  en  Cristo  fue  in¬ 
culcado  a  los  fieles  desde  los  albores  de  la  Iglesia:  por  el  apóstol  Pedro, 
cuando  en  el  pórtico  del  templo  de  Jerusalén  proclamó  a  Cristo  ^tbn 
archegbn  tes  zoes»  o  sea,  «autor  de  la  vida»  y  por  el  Apóstol  de  las 
Gentes,  que  indicaba  con  frecuencia  cuál  debe  ser  el  fundamento  de  la 
nueva  vida  recibido  en  el  bautismo:  Vosotros  — escribía  él —  fundad  vuestra 
existencia  no  en  la  carne,  sino  en  el  espíritu,  si  de  veras  el  espíritu  de 
Dios  habita  en  vosotros.  Porque  si  alguno  no  tiene  el  espíritu  de  Cristo, 
no  pertenece  a  Dios  Todo  redimido,  por  consiguiente,  como  «renace» 
en  Cristo,  así  se  encuentra  gracias  a  El  «seguro  en  la  fe» 


LIMITES  DEL  PODER  HUMANO 

¿Cómo  podría,  por  lo  demás,  el  individuo,  aun  no  cristiano,  abando¬ 
nado  a  sí  mismo,  creer  racionalmente  en  su  propia  autonomía,  perfección 
y  firmeza,  si  la  realidad  le  presenta  por  todas  partes  límites,  con  los  cua¬ 
les  la  naturaleza  le  cerca,  y  que  podrán  sí  ser  ensanchados,  pero  nunca 
del  todo  derribados?  La  ley  de  la  limitación  es  propia  de  la  vida  en  la 
tierra,  y  de  su  imperio  no  se  sustrajo  ni  el  mismo  Jesucristo,  en  cuanto 
Hombre,  cuya  acción  tenía  límites,  fijados  por  los  inexcrutables  planes 
de  Dios  y  conforme  a  la  misteriosa  operación  conjunta  de  la  gracia  di¬ 
vina  y  de  la  libertad  humana.  Sin  embargo,  mientras  Cristo-Hombre,  li¬ 
mitado  en  su  vida  terrena,  nos  conforta  y  confirma  en  nuestra  limitación, 
Cristo-Dios  nos  infunde  un  aliento  superior,  porque  tiene  la  plenitud  de 
la  sabiduría  y  del  poder. 

Sobre  el  fundamento  de  esta  realidad,  el  cristiano  que  se  dispone 
animoso  y  con  todos  los  medios  naturales  y  sobrenaturales  a  edificar  un 
mundo  según  el  orden  natural  y  sobrenatural  querido  por  Dios,  elevará 
<íonstantemente  la  mirada  a  Cristo  y  contendrá  su  acción  dentro  de  los 
confines  determinados  por  Dios.  Desconocer  esto  sería  querer  un  mundo 
contra  la  disposición  divina  y  por  lo  mismo  pernicioso  para  la  misma  vida 
social. 

Acabamos  de  indicar  las  dañosas  consecuencias  que  se  derivan  de  la 
errónea  sobreestimación  del  poder  humano  y  del  desprecio  de  la  realidad 
objetiva,  que  con  un  complejo  de  principios  y  de  normas  — religiosas, 
morales,  económicas,  sociales —  establece  límites  y  muestra  la  justa  di¬ 
rección  de  las  acciones  humanas.  Ahora  los  mismos  errores  con  semejan¬ 
tes  consecuencias  se  repiten  en  el  campo  del  trabajo  humano  y  más  en 
particular  de  la  actuación  y  producción  en  la  economía. 

lo.  1,  3. 

13  Act.  3,  15. 

1^  Cf.  Rom.  8.  9. 

15  Cf.  lo.  3,  3;  1  Petr.  1.  5. 
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A  vista  del  sorprendente  desarrollo  de  la  técnica  y  más  frecuente¬ 
mente  aún  en  virtud  de  sugestiones  recibidas,  el  trabajador  se  siente  due¬ 
ño  y  señor  absoluto  de  su  existencia,  capaz  sin  más  de  obtener  todos  los 
fines  y  de  realizar  todos  los  sueños.  Encerrando  en  la  naturaleza  tangible 
toda  la  realidad,  él  vislumbra  en  la  vitalidad  de  la  producción  el  camino 
para  hacerse  hombre  cada  vez  más  perfecto.  La  sociedad  productora,  que 
se  presenta  al  trabajador  permanentemente  como  la  realidad  viva  y  úni¬ 
ca  y  como  el  poder  que  sostiene  a  todos,  da  la  medida  a  toda  su  vida; 
ella  es  consiguientemente  su  único  firme  apoyo  para  el  presente  y  para 
el  porvenir.  En  ella  vive  él,  en  ella  se  mueve,  en  ella  está;  ella  acaba  por 
ser  para  él  un  sucedáneo  de  la  religión.  De  este  modo  — se  piensa —  bro¬ 
tará  ese  nuevo  tipo  de  hombre,  al  que  el  trabajo  ciñe  con  la  aureola  del 
más  alto  valor  ético  y  la  sociedad  trabajadora  venera  con  una  especie  de 
fervor  religioso. 


ALTO  VALOR  MORAL  DEL  TRABAJO 

Ahora  se  pregunta  si  la  fuerza  creadora  del  trabajo  constituye  de 
veras  el  firme  sostén  del  hombre  independientemente  de  otros  valores  no 
puramente  técnicos  y  si  consiguientemente  merece  ser  como  divinizada 
por  los  hombrs  modernos.  No,  ciertamente;  como  tampoco  ningún  otro 
poder  o  actividad  de  naturaleza  económica.  Aun  en  la  época  de  la  téc¬ 
nica  la  persona  humana,  creada  por  Dios  y  redimida  por  Cristo,  sigue 
elevada  en  su  sér  y  en  su  dignidad,  y  por  lo  mismo  su  fuerza  creadora  y 
su  obra  tienen  una  consistencia  muy  superior.  Así  consolidado,  aun  el 
trabajo  humano  es  un  elevado  valor  moral  y  la  humanidad  trabajadora 
una  sociedad  que  no  sólo  produce  objetos,  sino  que  glorifica  a  Dios.  El 
hombre  puede  considerar  su  trabajo  como  un  verdadero  instrumento  de 
su  propia  santificación,  porque  trabajando  perfecciona  en  sí  la  imagen  de 
Dios,  cumple  el  deber  y  el  derecho  de  procurar  para  sí  y  para  los  suyos 
la  necesaria  sustentación  y  se  hace  elemento  útil  a  la  sociedad.  La  ac¬ 
tuación  de  este  orden  le  procurará  la  seguridad  y  al  mismo  tiempo  la 
«paz  en  la  tierra»  anunciada  por  los  ángeles. 


LA  CUESTION  DE  LA  PAZ 

Y,  sin  embargo,  precisamente  a  él,  hombre  religioso  y  cristiano,  le 
echan  en  cara  algunos  que  es  un  obstáculo  para  la  paz,  que  va  en  contra 
de  la  convivencia  pacífica  de  los  hombres,  de  los  pueblos  y  de  los  diver¬ 
sos  sistemas,  porque  no  esconde  silenciosamente  en  lo  íntimo  de  la  con¬ 
ciencia  sus  convicciones  religiosas,  sino  que  las  hace  valer  aun  en  organi¬ 
zaciones  tradicionales  y  poderosas  y  en  todas  las  actividades  de  la  vida 
privada  y  pública.  Afirman  que  semejante  cristianismo  hace  al  hombre  do¬ 
minante,  parcial,  excesivamente  seguro  y  pagado  de  sí;  que  lo  induce  a 
defender  posiciones  que  ya  carecen  de  sentido,  en  vez  de  mostrarse  abier¬ 
to  a  todo  y  a  todos  y  de  confiar  en  que  en  una  general  coexistencia  la  fe 
viva  e  íntima  como  «espíritu  y  amor»,  a  lo  menos  en  la  cruz  y  el  sacrificio, 
aportaría  a  la  causa  común  una  valiosa  contribución.  En  este  erróneo 
concepto  de  la  religión  y  del  cristianismo,  ¿no  nos  hallamos  por  ventura 
de  nuevo  frente  al  falso  culto  del  sujeto  humano  y  de  su  concreta  vitali¬ 
dad  transportado  a  la  vida  sobrenatural?  El  hombre,  frente  a  opiniones 
y  sistemas  opuestos  a  la  verdadera  religión,  sigue  siempre  sujeto  a  los 
límites  establecidos  por  Dios  en  el  orden  natural  y  sobrenatural.  En  aten- 
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ción  a  este  principio,  nuestro  programa  de  paz  no  puede  aprobar  una 
coexistencia  general  con  todos  y  a  cualquier  precio  — ciertamente  nunca 
a  costa  de  la  verdad  y  de  la  justicia — .  Estos  límites  irremovibles  exigen 
realmente  pleno  respeto.  Donde  éste  existe,  aun  hoy  en  la  cuestión  de  la 
paz,  la  religión  se  halla  protegida  de  modo  seguro  contra  el  abuso  por 
parte  de  la  política;  en  cambio,  donde  el  respeto  ha  quedado  reducido  a 
la  vida  puramente  interna,  la  misma  religión  queda  más  expuesta  a  di- 
•  cho  peligro. 


LAS  ARMAS  NUCLEARES  Y  LA  INSPECCION  DE  LOS  ARMAMENTOS. 

Este  pensamiento  nos  lleva  espontáneamente  a  la  cuestión  siempre 
candente  que  causa  la  incesante  ansia  de  nuestro  corazón  y  que  envuelve 
un  problema  parcial  del  cual  haremos  en  este  momento  una  especial  con¬ 
sideración.  Nos  referimos  a  la  reciente  proposición  encaminada  a  suspen¬ 
der  mediante  acuerdos  internacionales  los  experimentos  de  las  armas  nu¬ 
cleares.  Se  ha  hablado  también  de  llegar  ulteriormente  a  convenios,  en 
virtud  de  los  cuales  se  renunciaría  al  uso  de  tales  armas  y  se  someterían 
todos  los  Estados  a  una  inspección  efectiva  de  los  armamentos.  Se  tra¬ 
taría,  pues,  de  tres  medidas:  renuncia  a  las  experiencias  con  armas  nu¬ 
cleares,  renuncia  al  empleo  de  tales  armas  e  inspección  general  de  los 
armamentos. 

La  suma  importancia  de  estas  proposiciones  aparece  con  trágica  luz 
si  considera  uno  lo  que  la  ciencia  cree  poder  decir  sobre  acontecimientos 
tan  graves  y  que  estimamos  útil  recordarlos  aquí  brevemente. 

En  cuanto  a  las  experiencias  de  las  explosiones  atómicas,  parece  que 
halla  crédito  cada  vez  mayor  la  opinión  de  los  que  están  preocupados  por 
los  efectos  que  produciría  su  multiplicación.  Esta,  en  efecto,  con  el  andar 
del  tiempo,  podría  producir  en  la  atmosfera  una  densidad  de  productos 
radiactivos,  cuya  distribución  depende  de  causas  que  escapan  al  poder  del 

hombre  y  engendrar  así  condiciones  bastante  peligrosas  para  la  vida  de 
tantos  seres. 

Acerca  del  uso :  en  la  explosión  nuclear  se  desarrolla  en  un  tiempo 
extremadamente  breve  una  enorme  cantidad  de  energía,  igual  a  varios 
miliardos  de  kilovatios;  la  cual  esta  constituida  por  radiaciones  de  natu¬ 
raleza  electromagnética  de  densidad  elevadísima,  distribuidas  dentro  de 
una  vasta  extensión  de  longitud  de  onda  hasta  los  rayos  más  penetrantes  y  por 
corpúsculos  lanzados  a  velocidades  próximas  a  la  de  la  luz,  provenientes 
de  procesos  de  desintegración  nuclear.  Esta  energía  se  transmite  a  la  at¬ 
mosfera,  y  en  el  espacio  de  milésimas  de  segundo  eleva  en  centenares  de 
grados  la  temperatura  de  las  masas  de  aire  circundante,  produciendo  una 
violenta  expulsión  de  las  mismas,  que  se  propaga  con  la  velocidad  del 
sonido,  be  producen  en  la  superficie  de  la  tierra,  en  la  extensión  de  mu- 
chos  kilómetros  cuadrados,  procesos  de  violencia  inimaginable,  con  la  vo¬ 
latilización  de  materiales  y  destrucciones  totales  debidas  a  la  irradiación 
directa,  a  la  temperatura  y  a  la  acción  mecánica,  mientras  una  enorme 
cantidad  de  materiales  radiactivos  de  vida  media  diversa  completan  y 
continúan  la  ruina  con  su  actividad. 

Este,  pues,  sería  el  espectáculo  ofrecido  a  la  mirada  horrorizada  en 
consecuencia  de  tal  uso:  ciudades  enteras,  aun  de  las  más  grandes  y  ricas 
en  historia  y  arte,  aniquiladas;  un  negro  manto  de  muerte  sobre  las  ma¬ 
terias  pulverizadas  cubriendo  innumerables  víctimas  con  sus  miembros 
abrasados,  retorcidos,  dispersos,  mientras  otros  gimen  con  los  espasmos 
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de  la  agonía.  Entre  tanto,  el  espectro  de  la  nube  radiactiva  impide  a  los 
sobrevivientes  todo  socorro  caritativo  y  avanza  inexorable  para  acabar 
con  las  vidas  restantes.  No  habrá  grito  alguno  de  victoria,  sino  sólo  el 
llanto  inconsolable  de  la  humanidad,  que  contemplará  desoladamente  la 
catástrofe  debida  a  su  propia  locura. 

Respecto  de  la  inspección:  hay  quien  ha  sugerido  las  inspecciones 
con  aviones  debidamente  equipados  para  vigilar  sobre  grandes  territorios 
en  lo  tocante  a  las  explosiones  atómicas.  Otros  podrían  acaso  pensar  en  la 
posibilidad  de  una  red  mundial  de  centros  de  observación,  mantenidos  por 
especialistas  de  diversas  naciones  y  garantizados  por  solemnes  compromi¬ 
sos  internacionales.  Tales  centros  deberían  estar  provistos  de  instrumen¬ 
tos  delicados  y  precisos  de  observación  meteorológica,  sísmica,  de  análi¬ 
sis  químicos,  de  espectrografías  de  masa  y  otros  semejantes,  y  harían  po¬ 
sible  la  inspección  efectiva  sobre  muchas,  por  desgracia  no  sobre  todas 
las  actividades  que  habrían  sido  precedentemente  prohibidas  en  el  cam¬ 
po  de  la  experimentación  por  medido  de  explosiones  atómicas. 

Nos  no  dudamos  en  afirmar,  aun  en  el  sentido  de  nuestras  anteriores 
alocuciones,  que  el  conjunto  de  esas  tres  medidas,  como  objeto  de  un 
acuerdo  internacional,  es  un  deber  de  conciencia  de  los  pueblos  y  de  sus 
gobernantes.  Hemos  dicho:  el  conjunto  de  esas  medidas,  porque  el  mo¬ 
tivo  de  su  obligación  moral  es  también  la  constitución  de  una  seguridad 
igual  para  todos  los  pueblos.  Si,  en  cambio,  se  llegase  a  la  ejecución  del 
primer  punto  solamente,  se  tendría  un  estado  de  cosas  que  no  realiza¬ 
ría  aquella  condición  tanto  más  que  se  daría  suficiente  razón  para  du¬ 
dar  de  que  se  quiere  realmente  llegar  a  la  conclusión  de  los  otros  dos 
convenios.  Nos  hablamos  tan  claramente,  porque  el  peligro  de  proposi¬ 
ciones  insuficientes  en  la  cuestión  de  la  paz  depende  en  gran  parte  de 
la  mutua  sospecha  que  turba  con  frecuencia  las  relaciones  de  las  po¬ 
tencias  interesadas,  acusándose  recíprocamente,  aunque  en  diverso  gra¬ 
do,  de  pura  táctica;  más  aún,  de  falta  de  lealtad  en  una  causa  funda¬ 
mental  para  la  suerte  de  todo  el  género  humano. 

LA  PACIFICACION  PREVENTIVA 

Por  lo  demás,  los  esfuerzos  por  la  paz  deben  consistir  no  sólo  en 
medidas  que  tiendan  a  restringir  la  posibilidad  de  hacer  la  guerra,  sino 
también  en  prevenir,  o  eliminar,  o  mitigar  a  tiempo  las  contiendas  entre 
los  pueblos  que  pudieran  provocarla. 

A  esta  epecie  de  pacificación  preventiva  es  necesario  que  se  dedi¬ 
quen  con  ojo  avizor  los  hombres  de  Estado,  penetrados  del  espíritu  de 
una  justicia  imparcial  y  hasta  de  generosidad,  dentro,  claro  está,  de  un 
sano  realismo.  En  el  mensaje  navideño  del  año  pasado  aludíamos  ya  a 
focos  de  disensiones  que  se  advierten  en  la  relaciones  entre  algunos  pue¬ 
blos  europeos  y  otros  extraeuropeos,  que  aspiran  a  la  plena  independen¬ 
cia  política.  ¿Acaso  se  puede  dejar  que  tales  contiendas  sigan,  por  de¬ 
cirlo  así,  su  curso,  que  fácilmente  llevaría  a  agravarlas,  abriendo  surcos 
de  odio  en  los  ánimos  y  creando  las  llamadas  enemistades  tradicionales? 
¿No  se  presentaría  entonces  un  tercero  a  sacar  provecho  de  ello,  un  ter¬ 
cero  que  en  fin  de  cuentas  ninguno  de  los  dos  grupos  lo  quiere  ni  le  pue¬ 
de  querer?  De  todos  modos,  no  se  debe  negar  u  obstaculizar  a  esos  pueblos 
una  justa  y  progresiva  libertad  política.  Con  todo,  ellos  reconocerán  que  a 
Europa  deben  su  progreso,  a  Europa,  sin  cuyo  influjo,  y  por  cierto  en  todos 
los  campos  podrían  ser  arrastrados  por  un  ciego  nacionalismo  a  precipitar¬ 
se  en  el  caos  y  en  la  esclavitud. 
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Por  otra  parte,  los  pueblos  del  Occidente,  especialmente  de  Europa, 
en  el  conjunto  de  los  problemas  indicados,  no  deberían  permanecer  pasi¬ 
vos  lamentando  inútilmente  el  pasado  o  acusándose  mutuamente  de  colonia¬ 
lismo.  Deberían  más  bien  darse  a  una  labor  constructiva,  para  extender,  a 
donde  aún  no  hayan  llegado,  aquellos  genuinos  valores  de  la  Europa  y  del 
Occidente,  que  tan  buenos  frutos  han  dado  en  otros  continentes.  Cuanto 
más  tiendan  a  eso,  sólo  tanto  más  contribuirán  a  las  justas  libertades  de  los 
pueblos  jóvenes,  y  éstos  quedarán  mejor  preservados  del  falso  nacionalis¬ 
mo.  Este  es,  en  realidad,  su  verdadero  enemigo,  que  les  excitaría  un  día  a 
los  unos  contra  los  otros,  con  provecho  de  terceros.  Esta  previsión  no  in¬ 
fundada  no  deberían  descuidarla  ni  olvidarla  los  que  tratan  sus  problemas 
en  congresos,  donde,  por  desgracia,  lo  que  resalta  es  una  exterior  y  preva- 
lentemente  negativá  unidad.  En  tales  consideraciones  y  en  tal  modo  de  pro¬ 
ceder,  nos  parece  que  se  halla  una  preciosa  seguridad  de  paz,  bajo  ciertos 
aspectos,  más  importante  aún  que  un  inmediato  impedimento  de  la  guerra. 

CONCLUSION 

¡Amados  hijos!  Si  también  hoy  el  nacimiento  de  Cristo  irradia  en  el 
mundo  esplendores  de  alegría  y  suscita  en  los  corazones  profundas  emocio¬ 
nes  es  porque  en  la  humilde  cuna  del  encarnado  Hijo  de  Dios  están  ence¬ 
rradas  las  inmensas  esperanzas  de  las  generaciones  humanas.  En  El,  con  El 
y  por  El,  la  salvación,  la  seguridad,  el  destino  temporal  y  eterno  de  la  hu¬ 
manidad.  A  todos  y  a  cada  uno  está  abierto  el  camino  para  acercarse  a 
aquella  cuna  para  obtener  de  las  enseñanzas,  de  los  ejemplos,  de  la  li¬ 
beralidad  del  Hombre-Dios  su  parte  de  gracias  y  de  bienes  necesarios 
para  la  vida  presente  y  futura.  Donde  no  se  haga  esto  por  indolencia  pro¬ 
pia  o  por  obstáculos  ajenos,  sería  vano  buscarla  en  otra  parte,  porque 
por  todas  partes  pesa  la  noche  del  error  y  del  egoísmo,  del  vacío  y  de 
la  culpa,  de  la  desifusión  y  de  la  incertidumbre.  Las  experiencias  falli¬ 
das  de  pueblos,  de  sistemas  de  individuos  en  particular,  que  no  han 
querido  buscar  en  Cristo  el  camino,  la  verdad,  la  vida,  las  deberían  con¬ 
siderar  y  meditar  seriamente  cuantos  creen  poder  hacerlo  todo  por  sí 
solos.  La  humanidad  de  hoy,  culta,  poderosa,  dinámica  tiene  acaso  ma¬ 
yores  títulos  a  una  felicidad  terrena  en  la  seguridad  y  en  la  paz;  pera 
no  logrará  convertirla  en  realidad  sino  cuando  en  sus  cálculos,  en  sus 
planes  y  en  sus  discusiones  haya  incluido  el  factor  más  alto  y  resolutivo: 
Dios  y  su  Cristo.  Vuelva  a  los  hombres  el  Dios-Hombre,  Rey  reconocido 
y  obedecido,  como  espiritualmente  vuelve  todas  las  navidades  a  recostarse 
en  la  cuna  para  ofrecerse  a  todos.  He  ahí  el  augurio  que  Nos  expresamos 
hoy  a  la  gran  familia  humana,  seguros  de  indicarle  el  camino  de  la  sal¬ 
vación  y  de  la  felicidad. 

Dígnese  el  divino  Niño  acoger  nuestra  ferviente  oración,  a  fin  de  que 
su  presencia  sea  sentida  casi  visiblemente  en  el  mundo  de  hoy,  como  lo 
fue  en  los  días  de  su  terrena  demora.  Vivo  en  medio  de  los  hombres,  ilu¬ 
mine  las  mentes  y  corrobore  las  voluntades  de  aquellos  que  rigen  los  pue¬ 
blos,  a  éstos  asegure  la  justicia  y  la  paz,  anime  a  los  intrépidos  apóstoles  de 
su  eterno  mensaje,  sostenga  a  los  buenos,  atraiga  así  a  los  extraviados,  con¬ 
suele  a  los  que  sufren  persecusiones  por  su  nombre  y  por  su  Iglesia,  so¬ 
corra  a  los  pobres  y  a  los  oprimidos,  alivie  las  penas  a  los  enfermos,  a  los 
prisioneros,  a  los  prófugos,  conceda  a  todos  una  centella  de  su  divino  amor, 
para  que  triunfe  en  todos  los  ámbitos  de  la  tierra  su  pacífico  reino.  Así  sea. 

(Traducción  de  la  Oficina  de  Prensa  del  Vaticano). 
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Oración  de  clausura  pronunciada  en  el  Colegio  de  Cristo 

NO  puedo  ocultar  que  me  conmueve  dirigirme  a  los  alumnos  del  Co¬ 
legio  de  Cristo,  con  motivo  de  la  clausura  de  su  año  escolar  de  1955. 
No  en  vano  estoy  atado  a  sus  claustros  por  imborrables  recuerdos. 
Aquí  transcurrieron  mis  años  de  enseñanza  primaria  y  de  ellos  me 
queda  indeleble  huella,  no  sólo  en  la  memoria,  en  la  cual  sólo  quedan  gra¬ 
bados  los  hechos  y  sentimientos  que  tajaron  surco,  sino  en  mi  vida,  porque 
fue  en  esos  años  prim.eros,  cuando  las  básicas  nociones  del  saber  y  la  moral 
vaciaron  cimientos,  sobre  los  cuales  pudo  edificarse  con  firmeza  porque 
eran  sólidos.  Ninguno  de  mis  profesores  de  entonces  está  hoy  presente, 
y  esta  es  la  ventaja  de  las  comunidades  religiosas,  se  mantiene  su  trayecto¬ 
ria  y  se  reproduce  su  acción  educadora  en  las  nuevas  legiones  de  educado¬ 
res  que  hoy  los  reemplazan,  y  todos  a  una  siguen  la  misma  inspiración  per¬ 
durable  de  Marcelino  Ghampagnat,  gran  fundador  cuya  beatificación  cele¬ 
bramos  este  año  de  gracia  con  singular  emoción  y  afecto.  A  su  luz  he  en¬ 
tregado  mi  hijo  para  que  ella  lo  alumbre. 

No  se  si  habremos  valorado  con  presteza  lo  que  representa  ver  acceder 
a  los  altares  a  un  educador.  Y  la  prenda  de  acierto  en  sus  directivas  que 
ello  indica  para  la  confunidad  que  continúa  su  tarea,  bajo  su  inspiración 
y  su  mandato. 

Y  la  garantía  de  seguridad  y  de  tranquilidad  que  para  los  padres  de 
familia  representa,  el  saber  que  han  entregado  sus  hijos  a  una  comunidad 
religiosa,  que  a  sus  dotes  de  saber,  probadas,  agrega  el  estar  curnpliendo  el 
programa  que  fue  trazado  por  un  hombre  de  Dios,  elevado  a  ejemplo  y  a 
intercesor  ante  Dios,  por  su  vida  sin  mácula,  su  talento  insigne  y  sus  dotes 
heroicas.  Cuando  el  Beato  Marcelino  Ghampagnat  inició  esta  brega  educa¬ 
tiva,  y  fundó  la  comunidad  de  los  Hermanos  Maristas,  ya  su  vida  estaba 
nimbada  de  una  sobrenatural  predestinación  a  la  santidad,  que  él  labró  día 
a  día  y  conquistó  con  paciencia  y  con  hechos.  Y  su  obra,  tocada  de  lo  divino, 
es  la  que  se  ha  continuado,  por  sus  hijos,  y  los  alumnos  de  sus  hijos,  a  to¬ 
dos  los  cuales  corresponde  una  partícula  de  gracia,  que  no  podemos  desa¬ 
provechar  porque  es  un  patrimonio  invaluable. 

Es  costumbre  en  estas  oraciones  de  estudio,  escoger  un  tema  central, 
que  sirva  de  punto  de  reflexión.  Sé  que  los  Reverendos  Hermanos  Maris¬ 
tas  al  llamarme  a  ocupar  este  sitial  que  han  ennoblecido  en  otras  ocasio¬ 
nes  figuras  salientes  de  la  sociedad  y  de  la  inteligencia,  no  miraron  mérito 
distinto  a  mi  afección  por  sus  claustros,  y  porque  este  título  es  valedero  y 
verdadero  he  aceptado  su  mandato.  Quiero  invitaros  a  que  nos  detengamos 
un  instante  en  el  problema  del  bachillerato,  de  las  recientes  disposiciones 
que  sobre  él  se  han  expedido  y  lo  deseable  que  sería  que  algunas  normas 
en  ellas  comprendidas  fueran  rectificadas. 

Al  tratar  este  tema,  sé  que  me  acompaña  una  gran  responsabilidad, 
porque  por  haber  sido  durante  varios  anos  miembro  del  Gonsejo  Superior 
Permanente  de  Educación  y  por  haber  ocupado  el  Ministerio  del  ramo,  al 
que  con  tanta  generosidad  fui  llamado  por  el  Primer  Mandatario,  tuve  en-' 
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tre  mis  funciones  estudiar  este  problema  y  muchos  se  preguntarán  por¬ 
qué,  en  vez  de  hacer  hoy  observaciones  no  las  convertí  entonces  en  pro¬ 
yecto  de  decreto.  Creo  que  debo  por  ello  una  explicación,  que  paso  a  hacer 
sobre  cómo  sí  lo  hice  y  en  qué  forma. 

Hagamos  primero  un  poco  de  historia.  En  los  años  que  van  corridos 
de  este  siglo,  el  pénsum  de  bachillerato  ha  sido  modificado  con  tal  frecuen¬ 
cia  y  profusión,  que  es  la  legislación  de  enseñanza  secundaria  la  que  más 
ha  variado  todas  las  relativas  a  educación. 

1 —  La  ley  39  de  1903,  y  sus  decretos  reglamentarios  de  1904  inician  la 
fijación  de  asignaturas,  mediante  un  bachillerato  clásico  en  Filosofía 
y  letras  «para  el  efecto  de  cursar  en  las  facultades  universitarias».  Este 
pénsum  comprenda  trece  asignaturas.  Pero  en  él  mismo  se  establecía 
que  era  «potestativo»  de  los  alumnos  obtener  este  título  el  de  «bachiller 
en  ciencias»,  que  los  colegios  estaban  igualmente  obligados  a  establecer. 
Eran  dos  bachilleratos  distintos.  Y  se  contemplaba  en  decreto  aparte  una 
instrucción  secundaria  técnica  con  nociones  de  cultura  general,  idiomas 
vivos  y  materias  preparatorias  para  la  instrucción  profesional  respectiva. 

2 —  Decretos  de  1905  fijan  los  programas.  La  revolución  educativa  que 
el  Vicepresidente  Marroquín  y  el  Ministro  de  Educación,  doctor  Antonio 
José  Uribe,  realizaron,  contiene  normas  que  no  podrán  jamás  olvidarse  y 
a  las  cuales  habrá  que  volver  siempre  que  se  vaya  a  reformar  la  educación 
secundaria. 

3 —  En  1916  el  doctor  José  Vicente  Concha  y  su  Ministro  de  Educación, 
doctor  Emilio  Perrero,  establecen  una  condición  adicional  para  otorgar 
a  los  colegios  la  facultad  de  expedir  los  diplomas  de  bachillerato.  Ella  es 
«la  aprobación  de  la  respectiva  Superioridad  Eclesiástica».  Este  decreto 
reedita  el  plan  de  1905,  con  leves  modificaciones. 

4 —  En  1922,  don  Jorge  Holguín,  Encargado  del  Poder  Ejecutivo,  y 
el  Ministro  de  Educación,  doctor  Bonifacio  Vélez,  establecen  mediante 
el  decreto  1.122  un  bachillerato  de  seis  años,  de  cuatro  a  seis  materias. 
Pero  en  1923  se  deroga  el  decreto  anterior  y  se  regresa  al  plan  de  1916. 

á — En  1927  el  Presidente  Miguel  Abadía  Méndez,  y  su  Ministro  de 
Educación,  doctor  José  Vicente  Huertas,  establecen  un  nuevo  plan  de 
bachillerato,  compuesto  de  7  años,  divididos  en  dos  períodos,  uno  de  cua¬ 
tro  de  «un  bachillerato  común  y  ordinario»  destinado  a  los  alumnos  que* 
no  pretenden  ingresar  a  la  Universidad  y  otro  de  tres  años  que  «se  con¬ 
sagrará  a  profundizar  las  materias  del  mismo  bachillerato,  especializando 
a  los  alumnos  en  equellos  cursos  de  preferente  aplicación  en  la  carre¬ 
ra  profesional,  que  aquellos  escojan». 

6 —  El  13  de  enero  de  1928,  los  mismos  gobernantes  firman  un  nuevo 
decreto  «por  el  cual  se  reglamenta  la  enseñanza  secundaria,  y  mediante 
el  cual  se  fijan  materias  de  estudio  del  bachillerato,  manteniendo 
la  división  en  período  general  de  cuatro  años  y  la  especialización  de  tres. 
Dicho  estatuto  «dejaba  a  los  colegios  la  facultad  de  desarrollar  y  ampliar  sus 
iniciativas  técnicas  y  pedagógicas  dentro  de  las  materias  señaladas  en  él». 
Once  materias  comprende  el  bachillerato  común  de  cuatro  años ;  y  cinco  en 

medicina  y  en  derecho,  y  diez  en  ingeniería,  comprenden  las  especializa- 
ciones. 

7 —  Fue  en  1932  cuando  un  decreto  firmado  por  el  doctor  Enrique  Olaya 
Herrera  y  su  Ministro  de  Educación,  doctor  Julio  Garrizosa  Valenzuela, 
redujo  a  seis  años  el  período  del  bachillerato,  termina  con  las  especia- 
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lizaciones,  lo  hace  obligatorio  tanto  para  los  alumnos  que  aspiren  a  in¬ 
gresar  a  la  universidad  como  para  aquellos  que  quieren  seguir  la  carre¬ 
ra  del  magisterio  o  solamente  adquirir  el  título  de  bachiller.  Se  establece 
igualmente  en  tal  disposición  el  examen  de  revisión,  indispensable  para 
ingresar  a  la  Universidad. 

8 —  La  resolución  número  3  de  1933  crea  un  plan  de  estudios  de  segun¬ 
da  enseñanza,  que  amplía  enormemente  el  número  de  materias.  Mediante 
este  plan,  que  sube  a  38  horas  el  período  semanal,  incluyendo  en  el  las 
materias  básicas  que  suben  hasta  diez  por  año,  y  las  disciplinas  educativas 
(canto,  música,  trabajos  manuales,  labores  del  campo,  educación  física, 
cívica,  estudio  y  lectura). 

Se  copa  superabundantemente  el  ciclo  de  escolaridad  y  se  arrebata 
toda  libertad  a  los  colegios  para  intensificar  especializaciones. 

9 —  El  decreto  1.972  de  1933,  establece  un  nuevo  plan  de  estudios  a  par¬ 
tir  de  1934.  No  aparecen  ya  en  él  sino  materias  generales,  pero  se  dividen 
y  subdividen  éstas  hasta  llegar  en  algunos  cursos  a  trece.  Se  mantiene  el 
período  de  seis  años.  El  número  de  horas  semanales  se  detiene  en  34. 

10 —  El  doctor  Alfonso  López  y  su  Ministro  de  Educación,  el  doctor 
Luis  López  de  Mesa,  expiden  en  1935  un  decreto  que  fija  un  nuevo  plan. 
Se  regresa  en  él  a  las  38  horas  incluyendo  seis  horas  por  curso  para  pre¬ 
paración  de  clases. 

Las  asignaturas  ascienden  por  años  hasta  15. 

11 —  Un  año  más  tarde,  el  doctor  Darío  Echandía  como  Ministro  de 
Educación  del  doctor  López,  expide  un  nuevo  estatuto  que  rebaja  a  diez, 
como  máximas,  las  materias,  regresa  a  la  libertad  de  los  colegios  de  intensi¬ 
ficar  algunas  disciplinas,  y  disminuye  a  veinticinco  en  promedio  las  horas 
semanales. 

12 —  En  1939,  el  Presidente  Santos  y  su  Ministro  de  Educación,  doctor 
Alfonso  Araújo  expiden  el  decreto  1.570,  el  cual,  después  de  un  consideran¬ 
do  que  afirma  «que  el  plan  de  estudios  de  bachillerato  está  muy  recargado, 
tanto  en  número  de  horas  de  clase  semanales  como  en  número  de  mate¬ 
rias»  que  se  estudian  cada  año,  y  con  el  ánimo  de  devolver  a  los  colegios 
cierta  libertad,  regresan  al  plan  de  estudios  especializados  en  los  últimos 
dos  años,  que  había  sido  abolido  en  todos  los  decretos  anteriores.  Este  plan 
divide  cada  curso  en  horas  de  clase  intelectuales,  que  suben  a  23  y  dis¬ 
ciplinas  educativas  (Dibujo,  Trabajos  Manuales  y  Educación  Física)  que 
las  ascienden  a  29,  como  máximo,  dejando  a  los  colegios  la  facultad  de  in¬ 
tensificar  algunas  materias  o  incluir  otras  nuevas,  siempre  que  no  pasen 
las  horas  de  clases  intelectuales  de  27. 

13 —  En  1942,  bajo  la  misma  Presidencia,  don  Germán  Arciniegas  ex¬ 
pide  un  nuevo  plan,  dividiendo  el  bachillerato  en  elemental  de  cuatro  años, 
y  superior  de  seis. 

14 —  El  doctor  Darío  Echandía,  como  Encargado  del  Poder  Ejecutivo, 
y  su  Ministro  de  Educación,  doctor  Antonio  Rocha,  reglamentan,  en  1944 
el  estudio  de  las  lenguas,  en  el  bachillerato,  dando  una  supremacía  al  in¬ 
glés  sobre  el  francés. 

15 —  Por  decreto  2.893  de  1945,  el  Encargado  del  Poder  Ejecutivo,  doctor 
Alberto  Lleras,  fija  un  nuevo  plan  a  partir  de  1946,  para  la  enseñanza 
secundaria.  Este  plan  suspende  las  especializaciones,  disminuye  materias 
y  mantiene  las  horas  semanales  de  clase  en  23,  las  intelectuales  en  29 
como  máximo  en  total. 
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16 —  Por  decreto  del  mismo  año  se  crea  un  año  preparatorio  que  re¬ 
gresa  a  los  siete  años  de  estudios  secundarios.  Y  en  1946  la  misma  Ad¬ 
ministración  crea  el  bachillerato  técnico  industrial  de  seis  años. 

17 —  En  1946,  el  Presidente  Ospina  Pérez  y  su  Ministro  de  Educación, 
doctor  Dávila  Tello,  modifican  el  decreto  anterior,  suprimen  los  cursos 
semestrales,  facultan  a  los  colegios  para  establecer  un  plan  de  estudio  de 
orientación  humanística  con  especializaciones.  Un  año  más  tarde,  bajo 
la  misma  administración,  el  doctor  Eduardo  Zuleta  Angel,  como  Ministro 
de  Educación,  establece  un  reglamento  para  el  estudio  de  matemáticas 
en  el  bachillerato,  facultando  a  los  colegios  para  hacer  la  distribución. 

IS — Por  decreto  de  1950,  marcado  con  el  número  75,  el  Presidente, 
doctor  Laureano  Gómez,  y  su  Ministro  de  Educación,  Antonio  Alvarez 
Restrepo,  fijan  un  nuevo  plan  de  estudios  que  mantiene  el  plan  de  los 
seis  años  de  bachillerato,  con  cultura  mínima  obligatoria  para  todos  los 
colegios,  regresa  a  las  24  horas  de  clases  intelectuales,  aumentadas  a  35 
para  intensificaciones  de  materias,  consulta  de  bibliotecas,  estudio  orga¬ 
nizado,  y  permite  ciertas  especializaciones. 

19 — El  doctor  Urdaneta  Arbeláez  como  Encargado  del  Poder  Ejecu¬ 
tivo,  introduce  ciertas  modificaciones  por  decreto  número  2.550  de  1951, 
que  mantiene  las  divisiones  anteriores.  La  Resolución  número  2.840  del 
mismo  año,  establece  ciertos  reajustes  al  plan  de  enseñanza  secundaria. 

70 —  El  doctor  Lucio  Pabón  Núñez  como  Ministro  de  Educación  Na¬ 
cional,  dicta  normas  sobre  educación  física,  como  enseñanza  de  bachille¬ 
rato  y  sobre  bachillerato  nocturno  cuyo  pénsum  fija. 

71 —  Con  estos  antecedentes,  y  con  el  ánimo  de  hacer  un  estudio  con- 
cienzundo  y  paciente  de  este  variar  de  pénsumes,  el  Consejo  Superior  Per- 
rnanente  de  Educación,  organismo  consultivo  del  Gobierno,  que  lleva  el 
título  de  entidad  permanente,  inicia  un  análisis  del  problema  educativo. 
Dicho  estudio  abarca  varios  años.  En  él  participan  los  distinguidos  in¬ 
tegrantes  de  este  organismo  en  el  cual  hay  Delegado  de  la  Curia  Arqui- 
diocesana,  la  Confederación  de  Colegios,  la  Universidad,  la  enseñanza 
privada,  la  Femenina,  la  Industrial,  la  primaria.  A  las  deliberaciones 

Consejo,  fueron  invitados  igualmente  los  rectores  de  colegios  priva¬ 
dos  no  representados  en  él.  Por  práctica  unanimidad  de  votos,  el  Con¬ 
sejo  elaboró  un  plan  de  estudios,  muy  orgánico,  que  limitaba  a  cinco  o 
seis  materias  en  cada  uno  de  los  seis  años,  sin  especializaciones,  des¬ 
envolviendo  estas^  materias  lenta  y  paulatinamente  a  través  del  período 
secundario.  Terminada  la  labor  en  1953,  se  quiso,  sin  embargo,  someterla 
a  una  consulta  de  los  colegios  de  enseñanza  secundaria  del  país,  y  un 
año  más  tarde,  cuando  estábamos  frente  al  Ministerio  de  Educación,  se 
reconsideró  el  plan,  y  con  ligeras  modificaciones  fue  aprobado,  mante¬ 
niendo  su  espíritu.  Monseñor  José  Manuel  Díaz,  representante  del  se¬ 
ñor  Cardenal;  el  R.  P.  Emilio  Arango;  el  doctor  José  Manuel  Rivas 
Saceoni;  don  Agustín  Nieto  Caballero,  miembro  del  primer  Consejo 
de  Educación  que  estudio  el  plan,  e  invitado  a  las  deliberaciones  cuando 
ya  no  lo  era,  entre  los  nombres  que  recordamos,  dieron  su  entera  apro¬ 
bación  al  plan.  La  Confederación  de  Colegios  Católicos,  invitada  a  co¬ 
nocerlo,  lo  encontró  muy  satisfactorio.  De  todo  ello  hay  constancias  es¬ 
critas  en  las  Actas  del  Consejo. 

En  la  Conferencia  que  como  Ministro  de  Educación  hicimos  dentro 
del  Ciclo  de  las  dictadas  por  los  Ministros  a  mediados  de  1954,  expusimos 
en  nombre  del  Gobierno  estas  ideas  que  inspiraban  el  plan: 
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Nuestra  inminente  separación  del  cargo,  para  ingresar  a  la  Asamblea 
Nacional  Constituyente  hizo  aconsejable  no  precipitar  la  consulta  de  él 
con  el  Jefe  del  Estado  y  nos  limitamos  a  dejarlo  en  manos  del  nuevo  Mi¬ 
nistro  de  Educación,  doctor  Gaicedo  Ayerbe,  con  copia  de  todos  los  docu¬ 
mentos,  informes,  antecedentes,  actas  del  Consejo  Superior  de  Educación, 
que  acreditaban  la  maduración  de  este  estudio. 

En  vez  de  él,  fue  expedido  otro,  que  dividía  el  bachillerato  en  básico 
de  4  años,  y  universitario  de  dos  suplementarios,  daba  una  primacía  exa¬ 
gerada  al  inglés  sobre  toda  otra  lengua  extranjera,  conserva  sólo  del  an¬ 
terior  plan  la  reducción  de  horas  y  la  implantación  de  estudio  dirigido  en 
los  colegios.  Es  el  plan  del  Decreto  925  de  1955.  De  todos  es  conocida  la 
reacción  que  él  causó  en  el  país.  De  diversos  meridianos  de  la  opinión  vi¬ 
nieron  observaciones.  El  progresivo  implantamiento,  año  por  año  del  nue¬ 
vo  plan,  apenas  empieza  a  cumplirse,  pero  no  creemos  faltar  a  la  pruden¬ 
cia  si  afirmamos  que  hay  una  práctica  unanimidad  en  los  educadores  del 
país,  la  Iglesia  inclusive,  que  solicita  un  nuevo  estudio  de  este  tema.  El  pro¬ 
pio  Presidente  de  la  República  en  el  discurso  que  pronunció  el  13  de  ju¬ 
nio  del  año  en  curso  en  el  Batallón  Caldas,  manifestó  su  voluntad  de  atender 
las  críticas  que  se  han  hecho  al  nuevo  plan. 

Nuestra  comedida  solicitud  de  hoy  es  la  de  que,  vistas  estas  alternati¬ 
vas  constantes  de  los  planes  de  bachillerato  que  hemos  reseñado  a  lo  lar¬ 
go  de  este  pesado  historial,  la  inestabilidad  que  se  ha  hecho  norma,  el  per¬ 
juicio  que  con  ellos  se  causa  a  los  educandos,  a  sus  padres  y  a  los  colegios, 
se  crée  una  Comisión  muy  respetable,  de  altos  valores,  entre  la  cual  po¬ 
drían  figurar,  exministros  de  Educación,  Rectores  de  Colegio  y  aún  al¬ 
gunos  expertos  de  organismos  internacionales  educativos,  como  la  Unesco 
y  el  Departamento  de  Educación  de  la  Unión  Panamericana,  con  miras  a 
la  elaboración  de  un  plan  de  estudios  secundarios,  elaborado  sin  prisa  y 
sin  ardentía  de  polémicas,  que  nos  dé  un  estatuto  bien  madurado,  que  pue¬ 
da  implantarse  con  seguridades  de  estabilidad,  y  que  tenga  garantía  de  ma¬ 
teria  perdurable.  Mientras  tanto,  podría  suspenderse  la  vigencia  del  De¬ 
creto  925  de  1955. 


Amigos  alumnos  del  Colegio  de  Cristo.  Os  he  fatigado  con  esta  expo¬ 
sición  más  de  lo  mandado.  Pero  vosotros  váis  a  entrar  a  la  vida,  a  la  uni¬ 
versitaria  o  a  la  lucha  por  el  pan,  y  por  tanto  tenéis  interés  en  vuestra  suerte 
y  la  de  vuestros  compañeros  de  generación,  y  de  las  que  vienen.  De  aquí 
lleváis  orientación  y  viático  para  este  viaje  penoso.  Habéis  recibido  de 
vuestros  maestros  normas  y  el  aceite  de  una  lámpara  que  debe  siempre 
acompañaros:  la  rectitud. 

Sed  fieles  a  esas  enseñanzas,  a  vuestro  patrono  que  es  Santo,  al  de  Cris¬ 
to  que  es  la  insignia  de  vuestro  colegio  y  debe  ser  la  de  vuestra  vida  toda, 
pública  y  privada.  Y  así  tendréis  la  seguridad  de  que  en  las  buenas  jornadas 
y  en  los  adversos  días,  hallaréis  lema,  estímulo  y  espiritual  manjar,  galardón 
que  premie  vuestras  bregas  y  consuelo  en  los  momentos  de  afugia.  Seréis 
entonces,  como  miembros  de  una  promoción  en  la  cual,  el  país  tiene  fé, 
levadura  que  inflame  la  pasta  de  una  nacionalidad  que  necesita  renue¬ 
vos,  y  sólo  podrá  hallarlos  en  vuestra  limpia  juventud  y  en  vuestro  bien 
formado  carácter  de  cristianos,  es  decir,  de  los  hombres  de  Cristo  que  ne¬ 
cesita  la  Patria. 


Pedro  Claver,  el  santo  de  los  esclavos 

Henrique  Támara  López 
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E^TE  religioso,  de  la  Compañía  de  Jesús,  dasasido  de  toda  vanidad 
y  soberbia,  nace  para  el  martirio  y  la  gloria  en  Cartagena  de  In¬ 
dias.  Ahí  en  su  puerto,  entre  el  bullicio  de  las  olas  y  el  grito  de  los 
marinos,  consolando  y  sacando  de  los  galeones  negreros  racimos  de  seres 
humanos  humillados,  resentidos,  adoloridos  y  enfermos,  se  crece  como 
un  gigante  del  amor  misericordioso  e  imita  la  vida  y  milagros  de  Jesús 
que  «fue  locura  para  los  judíos  y  escándalo  para  los  gentiles». 

Vino  de  España,  enrolado  en  las  milicias  de  Cristo,  hijo  de  Ignacio 
de  Loyola,  el  que  se  enfrentó  indomable  y  vencedor  a  las  herejías  de  Lu- 
tero;  veló  sus  armas  en  Monserrat  y  recibió  del  portero  de  Montesión, 
el  ^  famoso  Alonso  Rodríguez,  dura  disciplina,  ejemplo  y  amables  con¬ 
sejos  ;  quien  .le  vaticinó  el  futuro  de  su  pelear  incesante  con  la  justicia 
y ^  la  maldad  humana  y  a  la  vez  le  enunció  el  galardón  que  Dios  le  da¬ 
ría,  como  recompensa  a  su  sublime  y  tremenda  campaña  misionera. 

Durante  mas  de  cuarenta  años,  los  vecinos  de  la  ciudad  heróica  lo 
vieron  incesante  y  generoso  recorriendo  las  calles,  barriadas  y  suburbios, 
montes  y  caseríos  cercanos,  como  un  titán  de  la  ternura  maternal,  pa¬ 
ra  compadecer  y  defender  a  los  hijos  del  infortunio  y  los  desheredados 
de  la  fortuna.  Nunca  conoció  el  sosiego  en  una  tierra  sensual,  de  sol 
ardiente,  aire  tibio,  bellos  crepúsculos  y  palmeras  sollozantes,  que  in¬ 
vitan  al  reposo  y  a  la  «concupiscencia  de  los  ojos  y  de  la  carne». 

Para  él,  todo  era  afán  y  sacrificio.  Siembra  del  amor  de  Dios  entre 
sus  negros  azotados  y  desnudos,  que  sentían  en  sus  carnes  flageladas  el 
rigor  de  todas  las  desventuras.  Cristo,  fue  su  guía  y  su  ejemplo,  el  con¬ 
sejero  de  todas  las  horas,  el  que  templó  el  ánimo  y  le  dio  el  coraje  in¬ 
vencible  para  ganar  las  grandes  batallas  que  libró  contra  la  hostilidad  de 
los  traficantes  de  la  mercancía  de  ébano  y  redimir  miles  y  miles  de 
seres  perdidos  en  las  tinieblas  de  la  ignorancia,  para  sacarlos  a  la  luz 
de  la  paz  evangélica.  Dios  escogió  a  este  humilde  hijo  suyo,  para  que 
cumpliera  y  aclimatara  tan  bella  función  social,  de  inmortal  memoria  y  fuen¬ 
te  de  purísimas  enseñanzas  cristianas. 

P©dro  ClavGr,  ©sclavo  d©  los  nGqros.  Hay  en  esta  frase,  acuñada  por 

. ,  .  .  él,  acendrados  jugos  de  virtud 

y  resignación  cristiana.  Ella  pregona  su  calvario,  su  capacidad  insaciable 
para  apurar  la  mirra  de  la  tribulación  y  todos  los  demás  sufrimientos  hu¬ 
manos.  Es  un  grito  de  guerra  contra  los  apetitos  y  pasiones  de  la  carne. 
Es  como  una  hermosa  ofrenda,  que  le  brinda  a  Cristo,  blanco  de  sus  an¬ 
helos  y  amores.  Por  eso,  cuando  se  acerca  y  llega  un  barco  negrero,  corre  i 
al  puerto  y  se  entra  presuroso  en  el  vientre  de  las  bodegas,  donde  vienen  i 
las  armazones  de  negros  sudorosos,  hambreados  y  pestilentes  y  ahí  re- 
parte  y  derrama  como  un  cuerno  de  la  abundancia,  su  caridad  portentosa,  , 
regalando  frutas,  enjugando  lágrimas,  levantando  tullidos,  cubriendo  des-  ■ 
nudas  doncellas  y  consolando  huerfanillos.  Dándoles  a  todos  por  medio 
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de  sus  negritos  intérpretes,  su  saludo  cariñoso  y  agasajándolos  con  la  bondad 
de  su  sonrisa  que  los  saca  del  abismo  de  la  pena  y  los  pone  a  andar  por 
los  senderos  de  la  esperanza  y  la  redención.  Ellos,  en  la  confusión  de  su 
dolor  y  a  pesar  de  su  ignorancia,  comparan  este  recibimiento  amoroso  y 
fraternal  con  la  pérdida  de  la  libertad,  allá  en  las  orillas  de  sus  ríos  le¬ 
gendarios  y  bosques  natales  y  en  sus  corazones  florecen  sentimientos  de 
gratitud,  sembrados  por  aquél  Padre  de  tosco  sayal,  de  mirada  dulce,  com¬ 
pasivo  y  bueno,  que  se  entrega  a  todo,  para  protegerlos  y  ampararlos 
con  el  manto  de  su  santidad. 

Tomo  la  Gruz  y  sÍQUCms,  Esta  invitación  de  Cristo,  la  recibió  con  amor, 

resignación  y  dolor  sublime  y  abrazado  a  la 
cruz  hizo  su  larga  y  dura  peregrinación  terrenal,  con  humildad,  sencillez 
y  desprendimiento,  que  lo  hacen  digno  de  alabanza  y  es  ejemplo  edifi¬ 
cante  para  todas  las  gentes  del  universo  mundo.  Ejercitaba  la  caridad 
hasta  el  sacrificio,  ofrecía  su  salud  y  vida,  por  la  salud  y  vida  del  próji¬ 
mo  y  a  quien  lo  ofendía  lo  encendía  con  brasas  de  caridad  y  amor.  Son 
incontables  los  ejemplos  que  lo  colocan  en  la  cima  de  la  bondad  y  de 
la  caridad;  destaquemos  a  grandes  rasgos  algunos  de  ellos: 

Con  sus  zapatos  viejos  que  medían  largas  distancias,  su  manto  raído, 
alforjas  al  hombro  y  su  báculo  rematado  en  una  cruz,  se  metía  en  los 
montes,  por  caminos  arrugados,  aunque  fuera  en  el  duro  invierno,  ho¬ 
llando  ciénagas  y  pantanos,  sufriendo  lluvias,  mosquitos,  tábanos,  jeje¬ 
nes  y  demas  plagas  que  acobardan  a  cualquier  valiente,  en  busca  de 
sus  hijos  adoptivos,  para  hacer  nuevas  cosechas  en  la  viña  del  Señor.  En 
esas  andanzas,  con  tantas  angustias  y  fatigas  cayó  desmayado  y  al  volver 
en  sí  extenuado  y  débil,  su  compañero,  diremos  mejor,  su  escudero,  pues 
él  era  un  caballero  andante  de  la  Cruz,  le  reprochó  el  excesivo  trabajo, 
las  largas  caminatas  y  lo  invitó  a  que  comiera  algo  y  le  contestó  con  in¬ 
conformidad,  diciéndole:  «Hoy  no,  porque  no  he  hecho  a  Dios  servicios  de 
importancia»,  frase  que  le  enaltece  y  nos  enseña  cómo  tenía  él  en  «ser¬ 
vidumbre  la  carne  pecadora». 

En  una  de  esas  correrías  misioneras  anduvo  mucho,  tanto,  que  llegó 
hasta  Tolú,  situado  en  el  golfo  de  Morrosquillo;  ahí  tenía  una  colonia 
negra  que  él  cuidaba  y  quería.  Un  fuerte  verano  azotaba  la  región,  con  el 
cielo  «hecho  de  bronce».  No  había  agua,  las  «cazimbas»  estaban  secas, 
las  tierras  calcinadas,  los  ganados  flacos  y  mugidores,  las  sementeras  per¬ 
didas  ;  solicitado  y  apremiado  con  angustia  por  los  vecinos  del  poblado, 
se  hincó  de  rodillas  y  elevó  al  cielo  su  plegaria  larga  y  sentida  y  de  pron¬ 
to  las  nubes  viajeras  se  fueron  agrupando,  reuniéndose,  y  se  cosumó  el 
milagro:  densas  cortinas  de  lluvia  cayeron  sobre  el  suelo  y  los  montes 
aledaños.  San  Isidro  Labrador  fue  sacado  en  andas  y  paseado  por  las 
calles  para  rendirle  gracias  a  Dios  por  el  tributo  del  agua  caída  sobre  la 
tierra  sitibunda. 

Consolados  los  vecinos,  desapareció  de  nuevo,  siguió  adelante,  en  bus¬ 
ca  de  otras  gentes,  a  quienes  atender  y  remediar.  Era  incansable  en  su  fun¬ 
ción  de  prodigar  el  bien  a  manos  llenas  y  en  salvar  almas  para  el  patri¬ 
monio  del  cielo. 

No  solamente  era  misionero,  sino  pastor  infatigable.  Ejercía  sus  fun¬ 
ciones  personalmente,  de  cara  a  cara,  de  corazón  a  corazón.  Iba  por  to¬ 
das  partes  visitando  sus  protegidos,  hacía  las  veces  de  padre,  maestro, 
enfermero.  Oía  sus  dudas,  aconsejaba,  curaba  y  señalaba  a  Jesús,  como 
camino,  verdad  y  vida. 
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Oyeron  su  palabra  de  taumaturgo,  guineas,  mandingas,  lucumies,  yo- 
lofos  y  araráes,  más  de  trescientos  mil  etíopes  se  rindieron  a  su  conjuro 
milagroso,  unos  suavemente,  otros  resignados  y  algunos  lanzando  impre¬ 
caciones  furiosas  y  vociferantes  que  se  iban  apagando  al  recibir  el  bal¬ 
samo  de  su  dulce  plática  y  se  refugiaban  en  el  llanto  y  en  las  consoladom® 
lágrimas  cayendo  de  rodillas,  ante  el  pastor  que  con  inmenso  amor  cuida¬ 
ba  del  rebaño.  .  ^  i  i  -n  • 

A  ninguno  perdía  de  vista  y  comunicación.  Con  charlas  sencillas  in¬ 
teresaba  a  todos;  eran  como  un  tejido  de  cordial  amistad  que  enlazaba 
a  sus  favorecidos,  por  donde  el  amor  corría  dulce,  como  la  melosa  de 
un  arroyo.  Su  misión  era  personal,  de  cariño  a  cariño  y  andaba  de  la  ma¬ 
no  con  Cristo,  contando  sus  dolores,  penas  y  sufrimientos  para  redimir 

al  género  humano.  .  ,  ,  '  i 

En  alguna  ocasión,  una  mujer  joven,  viuda  y  hermosa  cayo  en  las  re¬ 
des  de  un  galán  afortunado  y  cuando  más  gozm>a  de  ese  amor  huyo  el 
aventurero  con  sus  joyas  y  vestidos.  Este  engaño  la  vuelve  loca,  se  de¬ 
sespera  y  resuelve  suicidarse  y  sale  desalada,  pero  en  el  camino  se  en¬ 
cuentra  con  Pedro  Glaver,  quien  le  dice: 

«¿A  dónde  va  usted?»  Aturdida  no  contesta.  «Déme  lo  que  tiene  en 
el  bolsillo»...  y  saca  una  cuerda  con  la  que  iba  a  ahorcarse  y  le  cue^a 
sus  desdichas.  Cae  sobre  ella,  como  un  sedante,  el  consejo  pruden^  del 
misionero  y  recobra  la  paz  y  se  resigna.  Cambia  de  faz  su  vida  y  de  jo¬ 
ven  liviana,  se  vuelve  honesta,  virtuosa  y  repara  el  pasado  con  practica  de 
las  virtudes  cristianas. 

Linajuda  señora  tiene  unos  gemelos  que  son  bautizados  en  forma 
aturdida,  fuera  de  las  reglas  tradicionales  para  estos  menesteres  y  los 
chiquillos  angustian  a  la  madre,  pues  lloran  y  gritan  sin  consolación  po¬ 
sible.  Acuden  al  Padre  Glaver,  quien  llega  jovial  y  sonriente  a  reconocer 
del  caso  y  pregunta:  «¿Dónde  están  los  picaruelos?». . .  Se  los  presentan, 
les  hace  caricias  y  dice  que  hay  que  bañarlos  otra  vez  en  las  aguas  bau¬ 
tismales.  Así  lo  hace,  y  los  infantillos,  de  llorones  inconsolables,  se  vuel¬ 
ven  juguetones  y  alegres. 

Un  día  fue  llamado  con  urgencia  para  confesar  a  un  negro  que  se 
moría  en  una  covacha  inmunda,  obscura,  que  despedía  tufaradas  de  fé¬ 
tidos,  era  como  un  vaho  venenoso  que  le  aturdió  los  sentidos.  Sintió  repul¬ 
sión  y  detuvo  el  paso,  pero  reaccionó  seguidamente  y  para  castigar  la  car¬ 
ne  débil  se  azotó  las  espaldas  con  furia  y  domino  el  pavor.  Se  acerco  al 
inmundo  esclavo,  lo  envolvió  en  su  manto  y  con  ternura  lo  estrecho  en 
sus  brazos,  le  limpió  las  úlceras  sangrantes  y  lo  entrego  en  el  seno  del 
Señor,  redimido  y  consolado  por  el  bautismo  y  la  confesión. 

La  Lepra ■  Este  mal  bíblico  — terrible  enfermedad  que  espanta  y  sobre¬ 
coge  el  ánimo  más  resuelto —  le  mereció  desvelos,  sacrificios, 
cuidados  y  cariños  de  tal  magnitud,  que  lo  colocan  en  el  pináculo  de  la 
sublimidad.  En  esta  labor  misionera  y  catequista,  para  aliviar  los  enfer¬ 
mos  y  llevarlos  a  Cristo,  se  supera  y  asombra  a  todos  los  que  con  el 
trabajan  y  lo  acompañan  en  su  tarea  infatigable.  El  leproso,  con  sus  mu¬ 
ñones  sangrantes,  la  piel  abultada  y  llena  de  podredumbre,  es  un  espec¬ 
táculo  tremendo,  repulsivo,  que  nos  quita  la  paz  y  el  sosiego.  Pues,  bien, 
este  discípulo  de  Jesús  convive  con  ellos,  los  acaricia,  les  regala  golosi¬ 
nas,  les  besa  las  úlceras  y  les  calma  el  dolor  con  bálsamos,  con  tanta 
solicitud  y  ternura  que  les  hace  exclamar,  agradecidos  y  derramando 
lágrimas:  «El  Padre  Glaver  es  un  Santo».  ¿Quién  se  resiste  a  una  prue- 
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ba  de  caridad  como  ésta,  sobrehumana,  de  recibir  besos  de  consuelo  en 
la  carne  podrida  y  hedionda?  Puede  manifestarse  mayor  sacrificio  y  ab¬ 
negación  en  tan  dura  tarea?  ¿Dónde  está  el  ejemplo  que  supere  esta 
hazaña  heróica  del  Esclavo  de  los  Esclavos?  Del  cielo  recibía  esa  gra¬ 
cia  que  le  templaba  el  ánimo  y  lo  impelía  a  esos  brotes  de  amor  y  de 
caridad,  nunca  vistos,  ni  oídos  por  las  gentes.  Su  candad  infinita, 
como  un  manantial  inagotable,  que  surgía  del  hondón  de  sus  entrañas. 

Sentía  el  placer  del  dolor,  si  así  puede  decirse,  y  chapoteaba  en  el, 
buscándolo  y  aliviándolo.  Era  como  abeja  diligente  que  regalaba  la  miel 
de  su  bondad  para  dulcificar  a  los  hijos  del  infortunio  sus  inmensos 

sufrimientos.  ♦  . 

No  tuvo  par  en  su  insaciable  amor  al  projimo.  Su  mensaje  tenia  ins¬ 
piración  divina  y  el  origen  de  su  caridad,  dulzura  y  abnegación  era  pro¬ 
videncial.  Sociólogo  lo  fue  en  altísimo  grado.  Sus  intervenciones  en  las 
relaciones  sociales,  tiraban  al  blanco  de  la  emancipación  e  igualdad.  Sus 
tesis  humanitarias,  mantenidas  y  practicadas  con  denuedo  y  valor,  die¬ 
ron  frutos  de  bendición  en  esta  America  India.  ^  ^  ^ 

Las  pestes  azotaron  a  Cartagena  de  Indias  que  él  las  considero  conio 
asaltos  del  demonio,  y  se  enfrentó  a  ellas  valiente  e  intrepido.  Aparecía 
en  todas  partes,  consolando  y  aliviando  la  desventura  de  esos  días  terri¬ 
bles.  La  gente  se  moría  tanto  en  la  ciudad  amurallada  y  señorial,  como 
en  los  suburbios,  y  el  misionero  insomne,  no  daba  tregua  en  su  afán  de 
ganarle  al  diablo,  en  una  batalla  incesante  de  día  y  de  noche,  portando 
como  bravo  soldado  de  Cristo,  un  bordón  rematado  en  una  cruz,  insig¬ 
nia  caballeresca  de  su  campaña  para  ganar  la  patria  celestial. 

Los  años,  las  penitencias,  los  cilicios,  las  vigilias,  las  amarguras  y 
el  duro  trabajo  derrumbaron  al  fin  la  fortaleza  física  del  héroe  de  la 
misión  redentora.  Esta  tullido  y  recluido  en  la  celda.  Ya^la  carne  caduca 
y  enferma  no  responde  a  la  voz  de  la  voluntad  indominable.  Se  siente 
cansado  y  postrado  de  su  largo  viaje,  por  los  pantanos  y  tremedales  del 
mundo.  Ha  llegado  la  hora  de  la  recompensa.  Está  limpio,  puro,  casto  y 
el  aroma  de  sus  virtudes  y  de  su  santidad  vuela  y  viaja  por  los  caminos 
del  mundo. 

De  pronto,  se  oye  como  un  rumor  de  colmena  alrededor  de  su  camas¬ 
tro  de  moribundo.  El  cuartucho  oscuro  y  desmantelado  se  ilumina  cuan¬ 
do  llega  la  hora  sublime,  en  que  la  gracia  divina  separa  su  alma  de  la 
arcilla  humana.  Toda  la  ciudad  llora  y  responde  al  dolor  de  la  partida; 
a  la  cabeza  sus  esclavos  redimidos,  los  que  recibieron  el  tributo  de  su 
heroicidad,  llegan  como  en  oleadas  a  postrarse  ante  su  cadáver  y  derra¬ 
mar  lágrimas  de  gratitud  y  profunda  pena.  Su  muerte  desgarró  los  egoís¬ 
mos  y  las  injusticias  y  apareció  el  SontOf  en  su  pedestal,  lleno  de  inmen¬ 
sa  grandeza  y  rodeado  de  imperecederas  remembranzas. 

¡Salve  San  Pedido  Clavet',  Santo  de  los  Esclavos! 


Filosofía  del  Amor 


Fernando  de  Barros  Leal,  S.  J. 


existe.  Y  existe,  no  solitario,  sino  en  la  sociedad  divina,  en 
la  intimidad  amorosa  de  Tres  Personas  que  se  conocen,  se  co- 
^u^ican  y  se  aman.  Ahora  hien.  Dios  creo  todo  el  universo, 
especialmente  los  seres  racionales,  esto  es,  a  los  hombres;  nos  creó  a 
su  imagen,  y  por  consiguiente  como  una  naturaleza  inclinada  no  a  la 
soledad  sino  mas  bien  a  una  vida  en  sociedad,  en  la  que  pueda  existir 
comunicación  de  vida  entre  personas. 

Es  esa  comunicación  de  vida  entre  personas  lo  que  se  llama  amor. 
Resulta  pues  evidente  que  estamos  necesariamente  inclinados  al  Amor 
y  que  solamente  en  el  Amor,  es  decir,  en  la  comunicación  de  vida  con 
otras  personas,  podemos  hallar  satisfacción  a  nuestras  más  íntimas  ten¬ 
dencias,  satisfacción  esta  en  que  viene  a  consistir  la  felicidad. 

Pero...  aquí  se  nos  presenta  una  dificultad:  en  nuestra  naturaleza 
humana  no  hay  personas  diversas  como  en  Dios.  Sólo  hay  una  persona 
en  cada  ser  humano.  Luego  no  es  posible  que  una  criatura  humana  pue¬ 
da  encontrar  comunicación  de  vida,  esto  es,  pueda  en  sí  misma  encon- 

V  humano,  para  amar,  tiene  necesariamente  que  sa¬ 

lir  de  SI  mismo  y  buscar  comunicación  de  vida  con  otras  personas.  Es 
en  la  comunicación  de  vida  con  otras  personas  donde  el  sér  humano 
imita  y  participa  de  la  comunicación  de  vida  íntima  de  la  Santísima  Tri¬ 
nidad,  y  es  en  esa  comunicación  de  vida  con  otras  personas  donde  el  sér 
humano  encuentra  amor,  y  por  tanto,  su  felicidad. 

Ahora  bien,  esa  otra  o  esas  otras  personas  con  las  cuales  una  persona 
humana  cualquiera  puede  entrar  en  comunicación  de  vida,  pueden  ser 
las  mismas  Personas  Divinas,  y  entonces  tendremos  el  amor  propiamente 

sobrenatural,  o  pueden  ser  otras  personas  humanas,  y  entonces  tendremos 
el  amor  natural,  sobrenaturalizable  por  la  gracia.  leñaremos 

p  ai"'  1«e  surge  ahora  una  complicación  mayor.  ¿Por  qué? 

Porque  este  amor  entre  personas  humanas  es  un  amor  eníre  stes  suma- 

idad  Y  n^oS°"'  ®  espíritu.  Es  espíritu  y  anima- 

,.no  ■  ^  ""  animal  es  ser  sexual.  El  sér  humano  es  pues  un  sér,  por 

maIid.T  .y  otra  animal.  Y  como  mezcla  sudlísima  de  anT 

malidad  y  espiritualidad,  un  ser  sentimental. 

nicarse  co^o^rT  capacidad  de  la  persona  humana  de  comu- 

carse  con  otras  personas  humanas  por  el  amor,  se  verifica  en  los  tres 

sircon  Tod^  1-’  y  sexual.  Y  si  bien  esos  planos  son  diver- 

sos,  con  todo  están  unificados  en  cuanto  todos  son  de  un  único  sér  o  sea 

de  una  persona  única.  Cada  sér  humano  es  pues  uno  solo  cm  uAa  sola 

^uerza  amorosa,  pero  que  puede  ejercitarse  en  tres  planos  distintos  de 

¿Que,  entonces?  ¿Será  que  el  ejercicio  de  esa  energía  amorosa  unas 
Qurp' Nó  ^  otras  veces  malo,  conforme  al  plano  en  que  se  verifi- 

que.  No.  El  ejercicio  de  esa  energía  amorosa  es  siempre  bueno,  siem¬ 
pre  que  se  mantenga  dentro  de  sus  finalidades  naturales  y  racionales. 
El  amor,  esto  es,  la  comunicación  de  vida  en  el  plano  sexual  es  un  bien. 
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si  se  realiza  dentro  de  las  condiciones  que  exigen  su  naturaleza  y  su  fi¬ 
nalidad  y  que  se  resumen  en  el  sacrificio  de  los  intereses  individuales 
al  interés  superior  de  la  especie,  pues  la  vida  comunicada  en  ese  plano 
inferior  del  sexo,  es  vida  corporal,  en  beneficio  de  otro  sér,  distinto  de 
los  amantes  y  que  comienza  a  existir  como  una  consubstancialización  del 
amor.  Lo  que  Schopenhauer  califica  «abuso  metafísico  de  confianza»  no  es 
más  que  la  profunda  sabiduría  de  Dios,  que  supo  poner  la  multiplicación  y 
por  tanto  la  perduración  del  género  humano  sobre  la  tierra,  en  la  depen¬ 
dencia,  no  de  cualquier  fuerza  arbitraria,  sino  en  la  depedencia  de  lo 
que  hay  de  más  íntimo  a  la  naturaleza  humana,  esto  es,  en  la  dependencia 
del  amor,  si  bien  en  su  plano  más  ínfimo,  que  es  el  plano  del  sexo.  El 
sexo  es  amor  al  servicio  de  la  especie,  y  por  eso  mismo,  es  por  su  natura¬ 
leza,  el  amor  esencialmente  sacrificado  (como  lo  reconoce  muy  bien  In¬ 
genieros. .. ),  amor  en  que  la  comunicación  de  vida  corporal  redunda  co¬ 
mo  un  bien,  no  directamente  de  los  amantes,  sino  de  un  tercero  sér  inde¬ 
pendiente  y  subsistente. 

De  la  naturaleza  específica  del  amor  sexual  fluye  la  posibilidad  de 
una  renuncia  al  mismo  por  parte  de  los  individuos,  sin  perjuicio  del  amor 
en  los  planos  superiores  del  sentimiento  y  del  espíritu,  planos  en  que 
la  comunicación  de  vida  se  verifica  directamente  en  beneficio  de  los 
amantes,  y  en  los  cuales,  por  consiguiente,  se  realizan  las  mas  perfectas 

formas  del  amor.  ^  , 

La  tesis  de  que  la  renuncia  al  amor  sexual  implica  renuncia  a  todo 
amor  humano,  nace  de  una  psicología  materialista.  Si  Dios  mismo  puso  co¬ 
mo  fin  de  la  Ley  Evangélica  el  amor  de  Dios  y  del  prójimo,  ¿que  amor 
del  prójimo  es  ese,  si  no  es  el  amor  humano  en  todas  sus  formas?  La 
renuncia  al  amor  sexual  es  ya  por  sí  una  excepción,  y  una  excepción,  no 
en  perjuicio  del  amor  humano,  sino  una  excepción  que,  gracias  a  la  na¬ 
turaleza  peculiar  de  esa  forma  de  amor,  destinada  a  la  perfección  de  la  espe¬ 
cie  y  no  del  individuo,  no  disminuye,  antes  acrecienta  la  posibilidad  de  ex¬ 
pansión  del  amor  en  los  planos  superiores,  en  que  el  amor  se  destina  al 
perfeccionamiento  del  individuo,  esto  es,  los  planos  del  sentimiento  y 
del  espíritu.  Por  eso  la  pretendida  renuncia  al  amor  natural  en  los  pla¬ 
nos  superiores  individuales,  lejos  de  ayudar  a  la  santidad,  lleva  casi  siem¬ 
pre  a  los  desastres  de  las  perturbaciones  psíquicas. 

Surge  ahora  por  consiguiente  otra  complicación.  Y  bastante  grave. 
Y  es  que  por  más  que  una  persona  humana  quiera  amar  a  otra  persona 
humana,  únicamente  en  los  planos  superiores  del  sentimiento  o  del  espí¬ 
ritu  generalmente  aparecen  repercusiones  de  amor  en  el  plano  intimo 
del  sexo.  Eso  ¿por  qué?  Por  causa  de  la  unidad  de  la  persona  humana. 
La  persona  humana  que  ama  sentimental  o  espiritualmente,  es  también 
animal,  es  también  un  sér  sexual  y  por  tanto,  es  natural  que  al  amar  en 
los  planos  más  altos  del  sentimiento  y  del  espíritu,  sienta  repercusiones 
del  amor  en  el  plano  inferior  del  sexo.  Eso  no  tiene  nada  de  extraordi¬ 
nario  y  en  eso  no  hay  de  sfuyo  ningún  desorden  moral.  Es  en  este  punto 
donde  surge  la  oportunidad  para  la  manifestación  y  la  prueba  de  la  verda¬ 
dera  santidad,  que  consiste  sobre  todo  y  antes  de  todo  en  la  justicia:  uni- 
cuique  suum . . .  Porque  la  santidad  sin  amor  espiritual  y  sentimental  del 
prójimo ;  es  santidad  falsa.  El  santo  es  el  que  ama  guardando  la  ley.  Amar 
sin  guardar  la  ley  y  guardar  la  ley  sin  amar  son  dos  modos  de  corrom¬ 
per  la  ley  y  el  amor.  Guardar  por  consiguiente  la  ley  amando  y  amar  guar¬ 
dando  la  ley,  he  ahí  en  lo  que  consiste  la  verdadera  santidad.  Pero... 
¿qué  hacer  entonces  delante  de  esas  repercusiones  de  las  formas  del 
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amor  individual  en  el  plano  del  amor  específico?  No  queda  más  que  des¬ 
prestigiarlas  psicológicamente,  procurando  conquistar  la  integridad  psico¬ 
lógica  y  buscar,  en  los  medios  sobrenaturales,  la  conquista  de  lo  que  sea 
posible  conquistar  de  integridad  fisiológica. 

Y¿  cuáles  los  límites  del  amor  sentimental,  del  amor  espiritual,  y 
cómo  se  sabe  que  comienza  ya  el  terreno  del  amor  sexual?  Es  muy  di¬ 
fícil  si  no  imposible  definir  límites  a  cosas  tan  complejas.  Pero  parece 
que  puede  afirmarse  que,  así  como  la  manifestación  natural  del  amor 
espiritual  es  la  comunicación  de  ideas  por  la  palabra  y  la  manifestación 
natural  del  amor  sentimental  es  la  comunicación  de  afectos  por  la  mi- 
rada,  así  también  la  manifestación  natural  del  amor  sexual  es  la  comu¬ 
nicación  de  sensaciones  por  el  tacto. 

Las  dos  formas  extremas  de  amor:  espiritual  y  sexual  son  bastante 
sencillas^  y  claras.  La  dificultad  está  en  el  amor  sentimental,  que  sufre 
al  atractivo  de  los  extremos  y  así  puede  ponerse  al  servicio  del  espíritu, 
como  ser  arrastrado  a  la  esclavitud  por  el  sexo.  Por  eso  el  beso,  que  es 
el  lenguaje  natural  del  afecto,  puede  revestir  las  más  diversas  formas, 
desde  la  espiritualidad  más  alta,  hasta  la  sexualidad  más  degradante,  con¬ 
forme  esté  el  corazón  al  servicio  del  sexo  o  del  espíritu. 

El  amor,  por  consiguiente,  es  en  su  esencia,  comunicación  de  vida: 
-comunicación  de  vida  entre  personas  humanas,  amor  natural  sobrenatu- 
ralizable  por  la  gracia  ^  comunicación  de  vida  entre  personas  humanas 
y  personas  divinas,  amor  sobrenatural,  participación  en  el  hombre  del 
mismo  amor  de  Dios;  comunicación  de  vida  entre  personas  divinas,  mis¬ 
terio  de  la  Santísima  Trinidad,  misterio  esencial  del  amor,  origen  y  fuen¬ 
te  de  todo  Amor. 


/ 


La  miseria  del  mundo 


El  problema  de 


los  países  atrasados 

Emilia  Arnould 

Secretaria  General  de  la  Federación  Inter¬ 
nacional  de  Movimientos  Obreros  Cristianos. 


La  cuestión  que  planteamos  constituye  en  este  momento  objeto  de 
numerosas  discusiones  en  el  seno  de  las  Naciones  Unidas.  De  ella 
se  habla  dondequiera,  en  organizaciones  sindicales,  en  las  orga- 
jnizaciones  sociales  en  general,  en  los  movimientos  juveniles...^  Final¬ 
mente,  Pax  Ghristi,  Movimiento  Católico  Internacional  de  Oraciones  y 
actividades  en  pro  de  la  paz,  consagra  el  día  23  de  mayo  de  cada  año  a  la 
jornada  mundial  en  pro  de  los  países  subdesarrollados. 

Esto  nos  dice  hasta  qué  punto  el  problema  es  de  actualidad  y  preo¬ 
cupa  a  todos  los  responsables. 

Los  militantes  de  las  organizaciones  obreras  cristianas  no  pueden 
desentenderse  de  tales  problemas.  La  expresión,  país  subdesarrollado, 
corriente  hoy,  es  bastante  reciente.  Ella  implica  naturalmente  una  com¬ 
paración  entre  países.  Se  trata  de  naciones  o  «territorios  asociados»  que 
tienen  derecho  como  los  demás  países  a  una  representación  en  las  Na¬ 
ciones  Unidas.  Pero  entre  todas  las  naciones,  se  puede  advertir  una  des¬ 
igualdad  muy  grande.  La  desigualdad  en  la  actitud  de  defensa  de  la  vida 
humana  contra  la  muerte  — desigualdad  económica —  desigualdad  en  la 
organización  de  las  sociedades  — círculos  viciosos  en  la  situación  misma 
que  produce  una  sociedad  económicamente  estancada. 

Las  sociedades  de  nivel  social  muy  bajo  pueden  sobrevivir  durante 
siglos,  durante  milenios,  casi  sin  cambio  orgánico  o  económico.  Simpli¬ 
ficando  hasta  el  máximo,  podría  afirmarse  que  tales  son  generalmente  los 
países  subdesarrollados. 

Sobre  un  total  de  2.300.000.000  de  seres  humanos  que  habitan  el 
planeta,  se  cuentan  más  de  mil  millones  de  hombres  que  están  aún  des¬ 
provistos  del  bienestar  fundamental. 

Esos  mil  millones  de  hombres  que  quieren  tener  acceso  al  bienestar 
y  al  desarrollo  de  todas  sus  virtualidades  humanas,  constituyen  una  espe¬ 
cie  de  nuevo  proletariado  multiplicado  por  dimensiones  universales.  ^ 

Y  es  en  el  mundo  de  los  trabajadores  donde  las  transformaciones  téc¬ 
nicas  y  la  tendencia  a  la  unificación  del  mundo,  han  provocado  trastornos 
mayores  y  sobresaltos  más  revolucionarios.  Las  facilidades  técnicas  hacen 
surgir  poco  a  poco,  en  continentes  otrora  agrícolas,  fábricas  gigantescas  que 
a  su  vez  dan  origen  en  estos  momentos  a  aglomeraciones  industriales  que 
recuerdan  ciertos  centros  obreros  de  Europa. 

¿Cuáles  son  los  problemas  que  se  plantean  en  la  actualidad  en  esos 

países  subdesarrollados? 

I-  Demografía  y  alimentación 

Ya  se  ha  dicho  que  más  de  la  mitad  de  las  humanidad  tiene  hambre. 
Mil  quinientos  millones  de  hombres  viven  en  situación  permanente  de 
hambre  y  desnutrición.  La  India  solamente  tiene  360  millones  de  habitan¬ 
tes  y  no  puede  alimentar  normalmente  sino  300  millones. 
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cotidiana  necesaria  para  un  trabajador  es  de 
o.^lnJ  a  3.8Ü0  calorías.  Ahora  bien,  para  esos  mil  quinientos  millones  de 
nombres,  las  raciones  registradas  son  las  siguientes : 

De  1.593  calorías  por  término  medio  para  la  India  (360  millones  de 
habitantes). 

De  1.795  calorías  para  el  Japón  (87  millones  de  habitantes). 

De  2.115  calorías  para  China  (582  millones  de  habitantes). 

Finalmente,  80  millones  de  indios  viven  en  un  estado  febril  per¬ 
manente  debido  al  hambre  y  a  la  malaria.  Por  eso  mismo  son  casi  inca¬ 
paces  de  un  trabajo  productivo. 

En  el  extremo  Oriente  las  perturbaciones  políticas  permanentes  en 
tales  regiones  desde  hace  dos  años,  impiden  todo  aumento  en  la  produc¬ 
ción  alimenticia.  En  esta  parte  del  mundo  la  producción  real  media  de 
arroz  fue  entre  1949  y  1950  inferior  al  2,5%  de  lo  que  era  antes  de  la  gue- 

^.ifntras  que  la  población  aumentó  más  del  10%.  Por  otra  parte,  la 
población  mundial  aumenta  así: 

En  1700  :  563  millones 
En  1800:  900  » 

En  1900:  1.600  » 

En  1951:  2.400  » 

II  ultimo  siglo,  la  población  mundial  se  ha  doblado.  Asia, 

llamado  el  «continente  del  hambre»,  no  puede  alimentar  a  su  población. 
Centenares  de  miles  de  personas  mueren  allí  cada  año  por  desnutrición. 

<rlnn  ’m*”  "**1®  millones  de  habitantes,  apenas  puede  alimen- 

tar  a  300  millones.  Actualmente  hay  todavía  50  millones  de  hectáreas  de 
tierras  laborables  por  explotar. 

Africa  como  en  América  del  Sur,  encontramos  situaciones,  que 
siendo  menos  trágicas,  son  con  todo,  graves  en  cuanto  a  carencia  alimen- 
w  1  provoca  permanentemente  enfermedades  de  hambre  (hambre 

tota!,  hambre  especifica,  falta  de  calorías  y  de  vitaminas:  escorbuto,  ra¬ 
quitismo  y  pelagra,  etc.) 

oo  •  producción  no  era  suficiente  para  las  ne- 

cesidades  de  la  población  mundial...  Ese  no  es  el  caso  de  nuestros  días. 

^  hecho  de  que  ¡a  producción  está  muy  mal  repartida  en  el 

.  población  del  mundo  irá  en  aumento  en  un  ritmo  cada  vez  más 

"q”’  ®  \  '"®ba  contra  la  enfermedad,  la  mortalidad  infantil, 

etc.  Si  comparamos  la  situación  de  hace  15  años,  ella  se  ha  ido  agravan^ 
uo,  porque  antes  de  la  guerra,  podía  calcularse  alrededor  del  38%  a  “los 

tódo  e°  mundr*^”  hambre;  hoy  hay  que  elevar  el  cálculo  a  59%  en 

«pmpmbado  que  quedan  tierras  para  cultivar  y  mejorar. 
Según  los  especialistas,  quedan  8  veces  más  territorios  agrícolas  por  ex- 

fihílT  H  **  j  I®  cultiva.  Quedan  también  muchas  tierras  suscep- 

tibies  de  mejor  distribución,  concentradas  en  manos  de  una  minoría  y 

que  producen  excedentes  de  alimentación  en  ciertas  regiones,  mientras 
otras  son  victimas  del  hambre.  senes,  mientras 

necesidad  de  una  organización  internacional  que  debe 

paídeí  Zudo!"  ^  ^ 
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II  -  Renta  media  por  países 

En  una  relación  publicada  por  la  ONU  en  1951,  se  daban  ciertas 
cifras  relativas  a  la  renta  media  anual  por  cabeza. 

Los  Estados  Unidos  llevan  la  delantera  con  1.452  dólares;  Canadá, 
870  dólares;  Suiza,  849  dólares;  Dinamarca,  789  dólares;  Suecia,  780 
dólares;  Inglaterra,  773  dólares;  Bélgica,  600  dólares. 

En  la  base  de  la  lista,  las  rentas  medias  oscilan  en  los  100  dólares,  pero 
hay  entre  ellos  quienes  no  ajustan  50  dólares  por  año,  porque  los  paí¬ 
ses  de  esta  categoría  cuentan  con  1.128  millones  de  habitantes,  o  sea  la 
mitad  de  la  población  humana. 

Dentro  de  corto  tiempo,  los  índices  de  la  ONU  serán  reajustados  y 
nos  indicarán  cifras  más  pavorosas.  Finalmente,  los  blancos,  que  cons¬ 
tituyen  la  tercera  parte  de  la  población  mundial,  detentan  las  tres  cuartas 
partes  de  alimentos  utilizados  cada  año  para  la  colectividad  mundial. 
Además,  dichos  pueblos  disfrutan  del  80%  de  la  renta  mundial. 

ill  -  Los  problemas  de  la  salud 

Así  como  los  de  la  morti-natalidad  de  la  longevidad  en  el  mundo  ofre¬ 
cen  igualmente  contrastes  sorprendentes. 

Ahí  también  el  desequilibrio  es  enorme  entre  la  situación  de  los 
países  técnicamente  sub-desarrollados  y  los  otros. . es  decir,  los  de  Euro¬ 
pa  y  América  del  Norte. 

La  longevidad  media  del  conjunto  de  la  población  mundial  se  esta¬ 
bleció  hace  algunos  siglos,  entre  20  y  30  años.  La  lucha  contra  los  flagelos 
tales  como  las  epidemias,  el  hambre  y  la  mortalidad  infantil,  ha  hecho  su¬ 
bir  esta  proporción  hasta  los  60  años  para  ciertos  países  (Francia),  y  63 
para  Estados  Unidos,  67  en  Suecia,  etc.  Pero  en  los  países  poco  desarro¬ 
llados,  la  longevidad  media  de  un  hombre  se  sitúa  todavía  muy  bajo... 
alrededor  de  30  a  35  años . . . ,  de  27  en  la  India.  Es  lo  que  la  ONU  llama 
«la  esperanza  de  vida». 

Ella  sigue  siendo  todavía  muy  limitada  para  un  asiático. 

IV  -  La  habitación 

La  crisis  de  alojamiento  cunde  por  doquiera.  Pero  la  crisis  es  des¬ 
igual  según  los  países.  Las  estadísticas  oficiales  estiman  en  más  de  30  mi¬ 
llones  la  falta  de  habitaciones  familiares  en  los  países  industrializados, 
pero  en  la  regiones  poco  desarrolladas  se  calcula  en  150  millones  el  nú¬ 
mero  faltante  de  habitaciones.  Conviene  saber  que  los  20  millones  de 
barracas  indias  no  valen  100  francos  cada  una. 

Finalmente,  la  industrialización  incipiente,  el  éxodo  rural  y  la  afluen¬ 
cia  de  refugiados  han  traído  una  superpoblación  pasmosa  en  ciertas  ciu¬ 
dades  tales  como  Karachi,  Hong-Kong,  Calcuta  y  otras.  Allí  se  han  pre¬ 
sentado  todas  las  miserias  de  los  tugurios  urbanos  demasiado  conocidas 
en  los  centros  industriales  de  la  Europa  occidental.  Calcuta  sigue  siendo 
la  ciudad  de  mayor  número  de  refugiados  del  mundo.  En  esa  ciudad  cu¬ 
ya  superficie  equivale  casi  a  la  de  París,  se^  han  presentado  de  repente 
1.100.000  refugiados.  En  el  momento  en  que  la  India  se  dividió  en  dos  na¬ 
ciones,  el  Pakistán  musulmán  y  la  Unión  India  hindú,  12  millones  de  per¬ 
sonas  quedaron  desplazadas.  A  pesar  del  amontonamiento  en  la  ciudad, 
centenares  de  miles  de  personas  duermen  en  los  andenes. 
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V  -  Situación  de  la  instrucción  y  de  la  cultura 

1)  — La  mitad  del  globo  no  sabe  todavía  leer  ni  escribir. 

En  Uganda,  el  70%  de  la  población  es  analfabeta;  en  Mozambique,, 
99%.  En  la  India,  97%  de  las  mujeres  son  analfabetas.  En  Corea,  87%. 
En  Brasil,  61%. 

2)  — Africa  tiene  el  1%  de  la  producción  mundial  de  aparatos  de  ra¬ 
dio;  los  Estados  Unidos  y  Canadá,  52%;  Europa  el  29%  y  Asia  el  6%. 

En  Afganistán  hay  un  diario  por  1.000  habitantes. 

En  Iglaterra  hay  600  diarios  por  1.000  habitantes. 

En  cuanto  a  la  enseñanza,  aún  la  primaria,  está  poco  organizada:  las 
escuelas,  los  maestros  y  los  medios  de  transporte  son  deficientes.  Ade¬ 
más,  en  los  países  donde  la  legislación  es  avanzada  respecto  a  la  obligación 
escolar,  se  hace  imposible  el  control  por  falta  de  transporte,  y  muchos 
niños  se  quedan  en  casa  porque  sirven  desde  edad  temprana^  de  mano 
de  obra  gratuita.  La  instrucción  técnica  y  profesional  es  deficiente  en 
muchas  partes,  cuando  la  formación  profesional  es  condición  sine  quü 
non  de  todo  desarrollo  técnico. 

VI  -  Industrialización  progresiva 

Se  está  forjando  un  mundo  nuevo  caracterizado  por  una  industriali¬ 
zación  reciente  y  progresiva.  El  lento  aumento  de  la  productividad  y  de 
los  cambios  trae  consigo  poco  a  poco  una  transformación  geográfica,  eco¬ 
nómica,  social  y  cultural  de  países  y  continentes. 

En  la  mayoría  de  los  países  atrasados,  algunos  grandes  centros  in¬ 
dustriales  han  pululado  como  hongos.  En  esa  especie  de  capitales,  las 
relaciones  internacionales  surgen  con  otros  países  y  otros  continentes. 

El  descubrimiento,  finalmente,  de  las  diferentes  partes  del  mundo  y  la 
revaluación  de  ellas  van  determinando  poco  a  poco  una  solidaridad  nue¬ 
va  entre  todos  los  puntos  del  globo.  Gracias  a  la  técnica  y  también  a  la 
radio  y  a  la  aviación,  hemos  llegado  a  ser  cada  vez  mas  tributarios  unos 
de  otros. 

Vil  -  El  problema  de  la  juventud  asalariada 

En  este  problema  obrero  indiquemos  el  problema  de  la  juventud 
asalariada,  que  pasa  sin  transición,  sin  preparación  ninguna,  del  régimen 
artesanal  agrícola  y  patriarcal,  al  régimen  industrializado.  Añádase  que 
a  menudo  los  años  de  la  adolescencia  discurren  en  el  vagabundaje,  por 
falta  de  escuelas  profesionales  o  de  aprendizaje  organizados  (hay  ^  a  ipc- 
nudo  poquísimas  escuelas  y  desequilibrio  entre  la  edad  de  la  obligación 
escolar  y  la  edad  de  ingreso  al  trabajo. 

VIII  -  Trabajo  remunerado  de  la  mujer  . 

El  trabajo  remunerado  de  la  madre  de  familia  constituye  también 
una  amenaza  terrible  para  los  países  en  vía  de  industrialización.  Hay  el 
peligro  de  que  renazcan  todos  los  problemas  que  vivió  Europa  en  las  ho¬ 
ras  más  sombrías  del  fin  del  siglo  pasado. 

IX  -  Aparición  del  proletariado 

Otra  consecuencia  que  se  desprende  del  progreso  de  la  técnica  es  la 
aparición  del  proletariado  como  clase  social  distinta. 

La  familia  del  pequeño  artesano,  campesino  de  ayer,  se  convierte  pro¬ 
gresivamente  en  familia  obrera.  Al  mismo  tiempo  que  el  nacimiento  de 
una  clase  obrera  nueva  surge  en  ciertos  países  una  conciencia  obrera 
mundial.  i 
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Pueblos  que  ayer  no  sabían  leer,  hoy  están  aprendiendo,  Y  aun  cuan- 
do  no  saben  leer,  escuchan  la  radio.  El  obter o  de  un  país  recientemente 
industrializado  adquiere  poco  a  poco  conocimiento  del  papel  que  des¬ 
empeña  en  la  civilización  moderna. 

El  obrero  sa.be  Que  la  industria  moderna  es  capaz  de  asegurarle  a  la 
masa  una  existencia  más  humana.  Es  consciente  de  que  si  los  progresos 
de  la  técnica  fueran  puestos  al  servicio  de  los  valores  humanos,  a  saber: 
para  dar  pan,  vestuario  y  alojamiento  decentes  a  todos  los  pueblos  des¬ 
heredados,  esa  misma  técnica  sería  capaz  de  resolver  la  mayoría  de  los 
problemas  materiales  de  la  hora  presente. 

®so  lo  que  se  llama  ]M ovimiento  Obrero  surge  necesaria  aunque 
lentamente  en  los  países  en  vías  de  industrialización.  Ese  movimiento 
obrero  está  en  marcha:  nadie  lo  va  a  detener.  Está  atrayendo  secreta¬ 
mente  a  la  masa  de  los  trabajadores  del  campo  y  de  la  industria,  pero 
sobre  todo  los  comunistas,  se  han  apoderado  del  movimiento  obrero  hasta 

hacer  creer  que  ellos  tenían  el  monopolio  de  esta  defensa  de  los  intereses 
obreros. 


X  -  El  mundo  avanzo  hacia  la  unidad 

Las  relaciones  internacionales  entre  pueblos  y  razas  está  en  proce¬ 
so  de  evolución.  El  descubrimiento  de  las  diferentes  partes  del  mundo 
y  la  reyaluación  de  éste,  han  determinado  poco  a  poco  una  solidaridad 
económica  profunda  entre  todos  los  puntos  del  planeta.  Solidaridad  que 

desemboca  en  la  supresión  cada  vez  mayor  de  las  autarquías  provincia¬ 
les  y  nacionales. 

Cada  vez  más  somos  tributarios  unos  de  otros.  La  guerra  de  Corea 
lo  ha  demostrado  bastante,  y  en  un  espacio  más  restringido  puede  afir¬ 
marse  que  ningún  progreso  social  es  viable  si  no  se  obtiene  en  el  plano 
internacional. 

Por  otra  parte,  el  ^  avion^  ha  suprimido  las  distancias,  e  igual  sucede 
con  la  radio.  Esta  unificación  del  mundo  no  es  únicamente  un  hecho, 
sino  que  se  ha  convertido  en  una  conciencia.  Muchos  pueblos  ya  han 
caído  en  la  cuenta  de  esto,  y  sobre  todo  sus  representantes . . . 

Prácticamente  la  humanidad  se  encuentra  por  esto  dividida  en  dos 
grandes  bloques.  De  un  lado  hay  esos  millares  de  séres  humanos  que  vi¬ 
ven  la  vida  llamada  infrahumana:  China  con  sus  450  millones  de  habi¬ 
tantes;  India  con  sus  400  millones,  el  proletariado  de  América  Latina 
y  de  Africa,  etc. 

En  frente  de  la  masa  de  desheredados,  está  una  humanidad  que 
posee  y  vive  desahogadamente,  disfrutando  de  un  standard  de  vida  eco¬ 
nómica  y  cultural  que  le  asegura  un  grado  de  libertad  relativamente  ele¬ 
vado.  Todas  las  realizaciones,  todas  las  instalaciones  modernas  están 
a  su  alcance.  IJna  situación  que  abarca  grandes  desigualdades  no  es  un 
hecho  nuevo,  pero  lo  que  sí  es  nuevo  es  que  se  está  creando  justamente 
una  conciencia  colectiva  de  países  ricos  y  países  pobres. 

Finalmente,  en  el  momento  mismo  en  que  la  humanidad  entra  por 
el  camino  del  progreso  técnico,  en  el  momento  en  que  la  unidad  mate¬ 
rial  se  realiza  por  fuerza  de  los  hechos,  advertimos  divisiones  morales 
cada  vez  más  duras  hasta  en  el  interior  de  las  Instituciones  Internacionales 
que  pretenden  remediar  estas  miserias.  Estamos  lejos  de  la  unidad  de 
los  espíritus  y  de  los  corazones;  estamos  lejos  de  un  mundo  que  anda 
en  busca  de  Dios. 


Centenario  de  San  Ignacio 


Alegría  Ignaciana 

Hipólito  Jerez,  S.  J. 

LOS  lobeznos  del  escudo  heráldico  de  Iñi^o  se  van  metamorfoseando, 
en  el  alma  del  convertido,  en  aquellos  agni  regales,  — suaves  cor¬ 
deros  de  Jesús —  que  canta,  en  su  Pedagogo,  Flavio  Clemente  Alejan¬ 
drino.  El  que  no  sospiró,  — como  dice  Ribadeneira — ,  cuando  le  aserraron 
el  hueso  de  la  pierna,  — entereza  humana  de  carácter —  ha  dicho  ya  tier¬ 
namente,  como  un  símbolo  de  suavidades  divinas,  en  el  Hospital  de  la 
Magdalena:  «Matad  el  candil,  que  Dios  me  alumbrará». 

En  el  interior  de  Ignacio  se  reproducen  imágenes  de  bondad  que,  en 
sus  Constituciones,  llevarán  títulos  de  ternura  nueva.  «El  rostro  es  auto¬ 
rizado  ;  la  frente  amplia  y  desarrugada ;  los  ojos  hundidos  y  párpados  enco¬ 
gidos  por  las  muchas  lágrimas.  Hombre  de  buenas  colores,  pero  que  las 
marchitó  su  interna  mortificación». 

Manareo  llega  a  comparar  su  rostro  a  «un  grano  de  trigo  hermoso  y 
colorado».  Algo  más  de  un  barniz  humano  debía  tener  en  sus  mejillas  cuan¬ 
do  asegura  su  confidente,  San  Felipe  de  Neri,  que  ningún  arte  pictórico 
pudiera  reproducirlas,  por  estar  bañadas  de  una  radiación  sobrenatural 
deleitosa. 

El  retrato  de  medio  cuerpo,  de  Coello  — que  abrasaron  los  comunistas 
en  Madrid —  no  ha  reproducido  lo  que  más  nos  conmueve  en  Ignacio  de  Lo- 
yola.  Falta  el  instante  en  que  sacaba  encendido  el  rostro  de  «las  dulzuras 
de  la  santa  contemplación;  la  expresión  del  que  en,  «haber  de  pensar  de 
morir,  se  derretía  en  lágrimas».  Un  alto  potencial  de  hermosura,  cuando 
otros  tiemblan  ante  el  Juez  en  tener  que  dar  dudosas  cuentas  de  la  vida. 
Cómo  va  ennobleciendo  su  destino  el  que  llevaba  al  cinto  su  espada  de 
acero  azul  en  servicio  del  rey  y  de  una  princesa,  y  que  la  dejó  ya,  colgada, 
como  un  trofeo  mariano,  a  los  pies  de  la  Virgen  de  Monserrat. 

Fue  un  caballero,  con  las  buenas  mañas  del  noble  del  siglo  XV :  Guar¬ 
dar  lealtad;  juzgar  el  derecho;  no  decir  mentiras;  ser  fiel  amigo;  buscar 
siempre  la  compañía  de  los  mejores.  Al  patrimonio  humano,  que  pudo 
aprenderlo  en  la  Legenda  Aurea,  o  en  un  ideal  de  los  Esplandianes,  añade 
hoy,  ya  suave  asceta,  el  coloquio  práctico  de  su  Rey  Temporal,  flor  de 
toda  perfección,  con  un  realismo  de  oblaciones  que  es  terrible  a  la  na¬ 
turaleza,  pero  que  es  multiforme  en  coronarse  con  toda  clase  de  nimbos 
de  santidad. 

La  mera  caracteriología  humana  no  puede  penetrar  en  esta  luz  del 
alma  ignaciana,  en  que  los  profanos  no  ven  sino  una  tragedia  inútil  del 
propio  vencimiento. 

Su  vince  te  ipsum  pudo  obrar  en  él  esa  que  diríamos  depresión  fisio¬ 
lógica,  pero  que  le  suavizó  el  corazón  hasta  la  heróica  mansedumbre  de 
esperar  catorce  horas,  en  una  audiencia,  o  a  decirle  bondadosamente  a  un 
hermano  coadjutor  que  le  pasó  la  oreja,  con  una  aguja,  al  coserle  la  ven¬ 
da  con  que  envolvía  la  garganta  enferma:  «Mirad,  hermano,  lo  que  hacéis» 


1  Ribadeneira:  Vida  de  San  Ignacio,  1.  V.  c.  IX,  pág.  543,  Barcelona,  1891. 
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Su  complexión  natural  difícil,  la  deja  ya  dominada;  como  un  secreto 
para  poseer  una  alma  suave,  una  devoción  contemplativa  y  hasta  una 
alegría  interior,  que  no  excluye  una,  también,  alegría  humana. 

A  Iñigo,  como  a  pocos,  comenzó  por  abrírsele  en  el  corazón  la  flor  de 
los  sentimientos  afectuosos.  De  ahí  el  conocimiento  sensible;  los  deseos 
vehementes.  Una  sola  palabra,  «Jesús»,  o  una  sentencia  de  su  Gergoncito, 
bastarán  para  sumergirle  en  una  santa  contemplación.  Eso  es  adelantarse 
a  Job  en  ver  a  Dios  en  propia  carne. 

Ese  afectarse,  que  él  dice  en  sus  Ejercicios,  — sinónimo  de  encari¬ 
ñarse —  lo  relaciona,  en  primera  línea,  con  la  devoción  a  la  sagrada  Hu¬ 
manidad  de  Jesucristo.  Quien  no  entra  por  esta  puerta  — afirma  Godí- 
nez —  entra  como  ladrón  por  las  bardas 

Por  ella,  como  por  la  puerta  forzosa,  se  sube  a  la  Divinidad.  Lo  demás 
es  sospechoso,  por  ser  una  ley  en  las  ascenciones  de  la  santidad. 

Un  suave  color  de  la  santidad  de  Ignacio  fue  ese  cariño  interior,  y 
también  externo,  hacia  la  Humanidad  del  Verbo,  que  es  algo  más  nuestra. 
La  presencia  de  la  sola  divinidad  nos  causa  un  misterioso  pavor,  una  res¬ 
petuosa  reverencia.  Cristo,  en  cambio,  que  llamó  Soror  — hermana —  a 
nuestra  carne,  y  porque  nuestras  manos  acariciaron  la  suya  manus  nos- 
trie  contrectavefunt^^  es  más  dueño  de  nuestras  lágrimas  y  confidencias. 

Gomo  si  por  la  Humanidad,  más  que  por  ningún  otro  atributo,  tu¬ 
viera  propensión  a  comunicarnos  lo  bello  y  lo  bueno  de  su  Divinidad. 

Ignacio  siente  criársele,  en  el  corazón,  un  cariño  que  llegó  hasta  los 
embelesos  que  San  Bernardo  sintiera  por  Ella. 

En  el  siglo  XVI,  es  una  infamia  descender  de  judíos.  Iñigo  acaba  con 
ese  sambenito  y  afirma;  «Que  tuviera  por  gracia  especial  venir  de  línea 
de  judíos  para  poder  ser  pariente  de  Cristo  Nuestro  Señor,  Secundum, 
carneniy  y  de  Nuestra  Señora  la  gloriosa  Virgen  María»;  y  se  le  saltaron 
las  lágrimas  Indicio  de  un  corazón  tierno  y  hermoso. 

En  sus  delirios  de  devoción  hay  que  verle  cómo  se  apretuja  el  pecho 
con  entrambas  manos,  como  si  quisiera  estrechar  la  cabeza  de  Cristo  den¬ 
tro  de  su  corazón. 

Veámosle  en  sus  gestos  y  palabras.  En  su  viaje  a  Jerusalén,  no  tiene 
en  cuenta  ni  ladrones  y  piratas,  ni  el  que  se  le  vuelva  el  estómago  — que 
anota  Cámara — .  Parte  sin  otra  provisión  que  su  confianza  en  Dios 

Nadie  más  emocionado  que  Ignacio  al  divisar  a  Jerusalén.  Dos  millas 
antes,  y  precedidos  de  la  cruz,  marchan  en  silencioso  recogimiento,  él  y  sus 
compañeros  de  peregrinación.  La  devoción  del  alma  la  irradia  el  rostro 
gozoso  de  Iñigo. 

No  le  abandona  el  recuerdo,  sentimentalmente  evangélico,  de  que  por 
allí  anduvo  el  Rey  Eternal  de  sus  Ejercicios.  Tres  veces  — lo  cuenta  Ri- 
badeneira —  se  volvió  al  Monte  de  los  Olivos  para  ver  y  examinar  las  sa¬ 
gradas  huellas  que  dejaron  los  pies  de  Cristo».  Es  un  argumento  de  un  ena¬ 
morado.  «Quería  tornar  a  ver  las  pisadas  impresas  de  Nuestro  Señor,  y 
para  eso  dio  un  cuchillo  de  las  escribanías  que  llevaba. . .  Y  estando  en 
Betiage,  se  tornó  a  recordar  que  no  había  bien  mirado  en  el  monte  Olive- 
te,  a  qué  parte  estaba  el  pie  derecho,  y  a  qué  parte  el  izquierdo ;  y  tornando 
allá,  creo  que  dio  las  tijeras  a  la  guardia  para  que  le  dejasen  entrar». 

2  Teología  Mística:  1.  IV.  c.  V. 

Epíst.  Prima  Ion.,  c.  1,  v,  1. 

Monum.  Ignat.,  ser.  4®,  v.  I,  p.  398. 

^  González  de  Cámara:  Memorial,  n.  43. 
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E  Ignacio,  el  divinamente  afectuoso,  poco  después,  envía  la  medida  de 
los  pies  de  Cristo,  a  nuestro  Simón  Rodríguez.  En  sus  traslados  de  senten¬ 
cias  de  Kempis  o  de  Rusbroquio,  observa  ese  mismo  cariño  externo  hacia 
Jesucristo.  En  papel  bruñido  y  rayado  y  de  buena  letra  — porque  era  buen 
escribano —  traslada  las  palabras  de  Cristo,  en  tinta  colorada,  y,  las  de 
Nuestra  Señora,  en  tinta  azul 

El  hijo  y  su  Madre  Virgen  se  han  juntado  en  su  corazón.  Al  despedirse 
del  Duque  de  Nájera,  los  dineros  que  cobre  de  él,  parte  gastará  en  una 
imagen  de  Nuestra  Señora,  «que  estaba  mal  concertada».  Eso  en  sus  co¬ 
mienzos  de  neófito,  porque  todavía  no  ha  visto  a  su  Virgen  aparecida 
en  Manresa,  ni  ha  contemplado,  por  encima  de  su  cabeza,  a  Cristo,  cu¬ 
ya  vista  le  llena  de  consuelo,  cuando  amenaza  golpearle,  con  su  bastón, 
un  cristiano  al  servicio  de  un  monasterio  del  Oriente 

Una  radiosa  añoranza  en  la  mente  de  Ignacio,  lo  dan  a  entender 
aquellos  toques  humanos  palestinenses,  tan  parcos  cómo  afectivos,  como 
el  de  ver  a  Cristo  en  un  gran  campo  de  Hierusalén — Dos  Banderas — en 
lugar  humilde,  hermoso  y  gracioso;  o  en  aquel  su  otro  preámbulo  geo¬ 
gráfico,  de  ver  también,  con  la  vista  imaginativa,  sinagogas,  villas  y  cas¬ 
tillos,  por  donde  Christo  nuestro  Señor  predicaba,  A  él  le  ayudaba  re¬ 
construir  el  camino  desde  Nazaret  a  Bethlem,  considerando  la  longura, 
la  anchura,  y  si  llano  o  por  valles  o  cuestas  sea  el  tal  camino.  Es  que,, 
en  sus  odiseas  por  Palestina,  todo  lo  había  curioseado  con  entrañable 
inteligencia  evangélica,  con  un  esfuerzo  amoroso  veinte  veces  triplicado,, 
como  el  que  parecen  tener  los  vegetales  que,  para  enflorecerse,  tienden 
gozosamente  hacia  la  luz. 

Por  esos  cauces  que,  a  almas  recias  pudieran  antojárseles  simplistas,, 
penetró  Ignacio  en  las  ternuras  de  la  Trinidad.  «Y  él  es  tan  tierno  en 
las  lágrimas,  en  cosas  abstractas,  que  me  decía  que,  comúnmente,  llo¬ 
raba  seis  o  siete  veces  al  día».  Juan  Pascual,  el  niño  que  fingía  dormisre 
para  observarle  a  Ignacio  en  su  propia  cámara,  le  oía  tiernos  suspiros 
de  amor,  y  anotó  que  «le  iban  reventando  los  ojos  en  lágrimas  de  devo¬ 
ción».  Lágrimas  que,  en  sus  últimos  años,  fueron  continuas.  «Dijo  cua¬ 
renta  días  misa  y,  diariamente,  con  muchas  lágrimas,  y  era  pensando  si 
las  iglesias  de  la  Compañía  tendrían  renta» 

En  su  Diario,  apenas  hay  una  misa  que  no  la  diga  «con  muchas  lá¬ 
grimas».  «Era  de  hervor  de  que  enfermaba  el  día  que  decía  misa»».  Un 
hervor  que  radicaba  en  sus  éxtasis  y  santas  visiones  que  le  reblandecían 
el  ánima  con  suaves  reflejos  en  la  fisiología  de  su  cuerpo. 

La  introspección  o  la  autocrítica  de  esos  fenómenos  nos  la  dejó  en 
sus  Reglas  para  conocer  los  espíritus*,  «El  buen  ángel  le  toca,  a  la  tal  ^ 
ánima,  dulce,  leve  y  suavemente,  como  gota  de  agua  que  entra  en  una  es¬ 
ponja»  Ignacio  «queda  caliente  y  con  el  alma  favorescida»,  en  esas 
irrupciones  de  la  divina  bondad,  en  donde  la  Humanidad  de  Cristo  y  la  ; 
virginidad  de  María,  se  le  aparecen,  sin  distinción  de  miembros,  en  for¬ 
ma  mediana  y  blancos  de  luz,  como  en  una  silueta  desleída,  pero  que  ' 
él  las  siente  con  una  presencia  activa  y  amorosa  junto  a  su  costado.  ? 

Ya  no  es  extraño  que  diga  el  Cardenal  Contarini  que  Ignacio  es  el  '*'' 
maestro  de  los  sentires  afectuosos,  en  cuya  alma  se  completa  tan  armo- ' 


^  Ribadeneira:  Vida  de  San  Ignacio,  c.  II,  p.  24. 

7  Cámara.  Memorial,  n.  48. 

8  Monum.  Ignat.,  ser.  3®,  t.  I,  p.  88,  edic.  Roma,  1934. 
»  Regla  7?. 
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niosamente  lo  humano  con  lo  divino.  Le  es  deleitoso  estarse  siete  horas 
de  oración  mental,  y  de  rodillas,  viendo  al  Verbo  con  los  ojos  internos, 
dentro  ya  de  una  mística  estrictísima,  que  dice  unión  con  Dios  median¬ 
te  amor  y  gozo. 

Ahora  es  heróico  obedecer  a  los  médicos  que  le  ordenan  sacar  su 
mente  del  éxtasis  y  del  cielo,  de  la  violencia  del  amor,  porque  su  ener¬ 
gía  física  se  desintegra,  y  una  señal  — como  dice  Ribadeneira —  «son  aque¬ 
llos  sus  ojos  arrugados  de  tanto  llorar».  ¿Quién  explicará  ese  afecto  flo¬ 
recido  de  la  oración  mental  de  Ignacio?  Algo  más  difícil  que  resolver  aque¬ 
lla  otra  pregunta,  relacionada  con  lo  bello  literario:  ¿De  qué  misterioso 
jardín  sacó  Homero  las  rosas  helénicas  de  su  Odisea?  Todavía,  con  la  miel 
en  los  labios,  y  con  una  expresión  tan  sencilla  como  sincera,  le  dijo 
Ignacio  a  Nadal  que  vino  a  interrumpirle:  «Ahora  estaba  más  alto  que 
las  estrellas».  Cámara  se  lo  comunicó  así  a  su  rey,  Don  Juan  III,  que 
le  tenía  encargado  que  se  fijase  en  Ignacio. 

Laínez,  un  gran  confidente  de  Iñigo,  nos  ha  dejado  un  testimonio  que 
pudiera  creerse,  en  demasía,  voluminoso:  «Javier  al  lado  de  Ignacio,  co¬ 
mo  quien  compara  un  enano  con  un  gigante».  Laínez  era  grave  en  sus 
juicios,  como  lo  fue  Fabro,  gran  director  de  conciencias,  y  ungido  con  el 
más  delicioso  espíritu  de  devoción,  y  sin  embargo,  otro  segundo  juicio 
de  Laínez:  «Fabro,  como  un  niño  que  no  sabía  hablar  delante  de  un 
hombre  sapiente».  Así,  Fabro  delante  del  Fundador  de  la  Compañía. 

*  *  * 

¿Qué  podemos  pensar  de  la  expresión  o  del  gesto  de  Iñigo  en  su 
comunicación  con  las  cosas  extáticas  o  con  los  hombres?  Pudo  suscribir 
el  adagio:  Oppositum  per  diametrum  pero,  a  veces,  fue  tan  humano  que 
pudo  parecer  que  no  era  un  místico. 

Hay  que  verle  en  todos  esos  prismas  de  color,  de  su  alma.  Históri¬ 
camente  hay  que  asegurar  que  este  santo  hizo  honor  a  la  luz  y  a  la  ale¬ 
gría.  Supo  envolverse  en  la  luminosidad  y  hasta  en  el  suave  humorismo 
de  su  Rey  Eternal,  tan  liberal  y  humano,  a  quien  le  encantan  los  lirios,  o  la 
pequeña  esencia  de  las  anémonas,  más  que  los  suntuosos  mantos  de  Salomón. 

El  Ignacio  del  lienzo  de  Salaverría,  que  tiene  como  fondo  la  nebulosa 
montaña  de  mármol  del  Izarráitz,  puede  interpretar  «al  hombre  de  bue¬ 
nas  colores,  pero  que  las  marchitó  su  interna  mortificación». 

Esa  figura,  así  concebida  — una  caracterización  para  Schurhammer  ple¬ 
namente  feliz,  si  bien  muy  subjetiva —  está  vista  solamente  desde  un  án¬ 
gulo  que  no  encarna,  en  síntesis,  un  todo  de  San  Ignacio. 

Un  profano,  en  ascesis,  tiene  miedo  a  esa  representación  ignaciana, 
algo  hosca,  de  una  abstracción  interior,  o  de  un  profundo  impulso  de  la 
mente  que  pareciera  estar  formulando  aquel  dilema  terrible:  Con  Cristo, 
o  con  la  nada.  Acaso  no  sea  un  susto  para  un  agente  de  policía,  porque 
dice  rigidez  y  austeridad,  pero  en  ella  está  ausente  todo  lo  gracioso  y  amable 
de  la  santidad;  el  «gran  amador»,  a  que  se  refiere,  a  cambio  de  otras  incom¬ 
prensiones,  el  historiador  Christopher  Hollis.  Entrar  en  la  vida  de  Ignacio  es 
entrar  en  un  país  encantador,  en  donde  todo  gira,  bañado  con  lágrimas  de 
devoción,  sobre  un  Cristo  «hermoso  y  gracioso».  Pocos  saben  que  llegó 
a  ruborizarse,  como  una  doncella  honesta,  una  vez  que  le  preguntó  Laí¬ 
nez  si  era  verdad  que  tenía  un  arcángel  como  guardián  de  su  persona.  E 
Ignacio  no  le  contestó. 

Esa  esfinge  rígida  del  pintor  Salaverría,  no  se  aviene  con  la  suavidad, 
casi  cotidiana,  de  íntimas  ascensiones  espirituales  en  donde  se  cierran 


36 


HIPOLITO  JEREZ 


suavemente  los  ojos,  y  queda  la  boca  entreabierta  y  anhelante,  en  esa  mis- 
ma  expresión  que  dio  Bernini  a  la  extática  Santa  Teresa  transverberada. 

En  un  instante  parecido  pudiera  habérsele  cristalizado  a  Ignacio,  o 
acaso  mejor,  con  esa  expresión  sacerdotal  con  que  supo  ungirle  el  artista 
Otero,  ya  que  el  sacrificio  de  la  Santa  Misa  era  el  objeto  predilecto  de 
sus  ternuras.  Hubiera  ganado  en  verdad  y  en  simpatías,  como  las  gana, 
con  su  barba  florida  y  su  cariñosa  mirada,  el  suave  obispo  de  Ginebra  que, 
aun  en  su  compuesta  fisiología  exterior,  les  es  un  encanto  a  las  religiosas 

de  la  Visitación. 

Había  mucho  de  olor  a  violetas  en  la  celda  de  Ignacio;  por  eso  no 
pudo  ser  un  pedazo,  tan  solo  de  rígida  espiritualidad,  porque  sus  rayos 
como  los  del  sol,  se  despliegan  en  un  variado  abanico  de  colores.  Respecto 
del  semblante  de  Iñigo  lo  confirma  su  cronista:  «Era  gravemente  alegre; 
con  su  serenidad  alegra  al  que  le  mira,  y  con  su  gravedad,  le  compone» 

Es  algo  más  que  un  testimonio  negativo  para  afirmar  que  Ignacio  no 
era  un  puritano  triste.  No  puede  serlo  el  que  criaba  en  si  un  amor  cariñoso, 
como  buen  contemplativo,  a  la  Humanidad  del  Salvador,  o  el  que,  aun  en 
un  mínimo  detalle,  escoge  la  tinta  azul,  como  símbolo  ensonador,  para  tra¬ 
zar  el  nombre  de  su  Virgen  Mana,  cuando  antes  no  lo  hizo  con  la  prin¬ 
cesa  Catalina  que,  a  juicio  de  Fray  Lope  de  Hurtado,  «era  la  más  linda 
cosa  que  haya  en  el  universo». 

Ignacio  es  «tierno  en  lágrimas,  en  cosas  abstractas»,  y  no  deja  de  ser 
caballero  amable,  mientras  a  su  voto  de  castidad  no  se  oponga  aún  la  mí¬ 
nima  delicia  sensual  de  las  criaturas. 

Gomo  una  tesis  anticipada,  dentro  de  la  que  ha  de  quedar  Ignacio,  no 
es  aventurada  la  afirmación  de  que  los  santos  fueron  alegres.  En  ellos 
no  tuvo  lugar  esa  que,  el  autor  del  Zaratustra,  llama  la  serpiente  negra  de 

la  tristeza. 

Hay  muchos  que  tienen  una  visión  simplista  de  las  cosas,  porque  estas  no 
les  sugieren  esa  oculta  relación  de  nuestra  alma  con  la  bondad  del  Cria¬ 
dor.  Los  santos  han  sido  los  más  cultos  para  captar  esa  corriente  activa 
de  lo  animado,  o  de  lo  extático,  que  tanto  influye  en  nuestros  sentimientos. 
Entienden  sutilmente  lo  bueno,  lo  sabio  y  hasta  lo  imaginativo  que  es  Dios 
en  hacernos  captar  esas  afinidades  ocultas  que  existen  entre  un  sér  físico 
_ una  florecilla  del  arroyo —  y  nuestro  mundo  espiritual. 

Penetremos  en  ese  mundo  en  que  las  criaturas  armonizan  con  un  be¬ 
llo  estado  de  conciencia. 

Santa  Catalina  de  Sena,  sentía  marcada  predilección  por  las  flores. 
En  una  traslación  de  la  materia,  en  las  rosas  encarnadas,  veía  las  heridas 
de  Jesucristo.  Era  ella  también  la  que  exclamaba  a  sola  vista  de  una  hor¬ 
miga:  «Ellas,  como  yo,  han  salido  de  los  altos  designios  de  Dios».  Las  venas 
de  una  corola  encendían  al  Beato  Colombino;  al  bienaventurado  Suso  le 
herían  las  penas  de  los  pajarillos,  y  San  Bernardo,  se  tapaba  los  ojos  por 
no  ver  una  liebre  perseguida. 

Hay  una  fundadora  — Santa  Sofía  Barat—  que  pareció  poseer  la  quin¬ 
ta  esencia  de  ternura,  en  relación  con  los  múltiples  seres  de  la  naturaleza. 
Al  ver  a  un  jovenzuelo  que  atenta,  con  su  arma,  contra  la  vida  de  un  paja- 
rillo,  corre  desalada  a  una  capilla  para  rogar  a  Jesús  que,  al  rapaz,  le  falte 
la  puntería.  Ella  misma,  con  un  amor  materno,  se  desliza  quedamente 
para  poner  un  pañuelo  sobre  los  ojos  de  un  obrero  que  echa  su  siesta  de 
cara  al  sol  de  la  canícula. 

Ternura  y  alegría  íntima,  un  patrimonio  universal  que  no  les  falta  a 
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los  buenos  hijos  de  Jesucristo.  La  flor  de  la  oración  mental  y  la  Sangre 
Eucarística  crean  simultáneamente,  la  ternura,  la  alegría  y  la  virginidad. 
Los  santos  no  cuidan  de  la  elegancia  de  los  gestos  humanos,  pero  si  se  em¬ 
bellecen,  en  Cristo,  que  es  modelo  de  todas  las  cosas  fuertes  y  hermosas; 
copa  de  la  vida,  plenitud  de  ser,  concierto  de  las  facultades  humanas;  a 
quien  todos  persiguen  en  una  dulce  primavera,  los  elegidos,  porque  no  es 
una  sombra  amortecida,  sino  contento  de  la  vida.  A  El,  único,  le  ponemos 
sobre  el  corazón  más  bellamente  que  a  la  flor  del  iride,  y  le  oprimimos 
—contrectaverunt  eum—  para  hacerle  soltar  ese  vino  de  pureza  con  que 
se  mantiene  el  alma  alegre  y  el  pensamiento  puro.  La  hermosura  de  su 
imagen  no  se  encuentra  en  las  dudosas  aguas  de  una  Estigia,^  ni  en  los  mol¬ 
des  de  un  mero  estetismo  griego,  aunque  es  verdad  que,  aun  para  desen¬ 
volver  una  actividad  artística,  el  splendor  veri,  hay  que  entrar  en  sus 
estudios  de  amor,  de  luz,  de  gracia  y  de  verdad. 

Solo  así  se  entiende  el  regocijo  que  encendía  el  rostro  macilento  de 
San  Bernardo,  o  la  amabilidad  cautivadora  del  de  Sales,  que  decía  gracio¬ 


samente:  Un  santo  triste  es  un  triste  santo. 

Donde  está  Bernardino  es  imposible  aburrirse.  Lo  decían  los  amigos 
de  su  virtud.  Santo  Domingo  sonreía  al  sol  y  flagelaba  su  cuerpo  a  los 
rayos  de  la  luna.  ¿Habíamos  de  pasar  por  alto  a  Juan  Berchmans,  el  «santo 
alegre»,  o  al  de  Asís,  «el  hermano  siempre  contento»,  que  llamaba  «la  en¬ 
fermedad  babilónica»  a  la  melancolía?  «Deja  que  vayan  con  la  cabeza 
caída  los  que  pertenecen  al  diablo».  Tal  decía  a  sus  frailes,  a  quienes  lla¬ 
maba  ovejitas  de  Dios,  con  los  mismos  labios  con  que,  en  su  Canto  al  Sol, 
apellidaba  a  la  muerte,  «nuestra  hermana,  la  muerte  corporal». 

La  alegría  — dice  Milton —  es  hija  de  la  aurora;  la  trajo  Cristo  para 
sus  santos;  El,  que  bajó  desde  el  tálamo  de  la  aurora.  No  quiso  ser  un 
ebionista  rígido  que  sofoca  toda  alegría,  estilo  puritano,  ni  tuvo  comuni¬ 
cación  con  los  esenios  judíos  que  sólo  se  casaban  con  las  palmeras.  Cristo 
se  nos  presentó  como  esposo,  y  entre  las  amenazas  de  Dios  a  su  pueblo 
es  aquella  única.  Te  quitaré  la  voz  de  esposa.  Hasta  por  ese  simbolismo 
aceptó,  casi  con  un  bello  humor,  las  bodas  pueblerinas  de  Caná.  Es  que 
todo  objeto  bello,  aunque  no  lo  dijera  John  Keats  es  una  alegría  con¬ 
tinua.  Tiene  que  serlo  Cristo,  el  impollutus^  y  el  hermoso  por  excelencia 

¿Qué  extraño,  ya,  que  se  muestre  en  Avila  el  tambor  con  que  Santa 
Teresa  acompañaba  sus  consolaciones,  o  la  guitarra  con  que  cantaba  sus 
trovas,  al  Esposo  divino,  la  «Azucena  de  Quito»? 

San  Ignacio  — no  fue  un  rostro  pálido —  dentro  de  esa  generación  de 
los  hijos  de  Dios.  Espíritu  fino  y  alma  tierna  de  asceta,  sabía  captar  esos 
menudos  reflejos  de  la  bondad  de  Dios  en  el  color,  en  los  prismas  o  en  la 
esencia  de  las  cosas.  También  Ignacio  tiene  sus  Florecillas  que  guardan, 
en  tallos  silvestres,  un  rimero  de  suaves  pensamientos.  Aun  por  medio  de 
las  flores  entraba  Jesús,  con  toda  pompa,  en  el  corazón  y  en  la  inteligencia 
de  Ignacio.  Dentro  de  un  retiro  muy  humano,  se  sustraía  al  bullicio  de 
aquel  «Huerto  del  Duque»,  entre  las  rosas  centifolias  que  le  cuidara  Po- 
lanco  o  su  Perico  Ribadeneira.  El  pequeño  jardín  érale  un  fecundo  semi¬ 
llero  de  pensamientos,  y  los  Padres  de  Roma  se  asomaban  a  la  ventana 
para  ver  el  delicioso  espectáculo.  Mientras  orea  la  cabeza,  cansada  por 
múltiples  pensamientos  y  negocios,  pasea  junto  al  surco,  y  alguien  le  sor¬ 
prende  acariciando  a  las  florecillas  con  su  «bastón  de  hombre  viejo»,  re¬ 
conviniéndolas  como  a  unas  hermanas  aparecidas  de  su  devoción:  «Ga¬ 
llad:  ya  sé  lo  que  me  decís».  Tras  ellas  ve  a  Dios,  y  en  su  cáliz  encuentra 
la  miel  de  una  consolación. 
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Bien  pudo  decir  Bártoli  de  él  que  una  de  sus  preferencias  era  ver 
praderas  y  campos  esmaltados  de  flores  Contemplaba  esos  terciopelos 
de  las  flores  — sugerimos  en  Ignacio  las  palabras  de  un  místico —  «no  para 
quedarse  allí,  sino  para  incitar  al  alma  con  esas  criaturas  y  levantarse  luego 
a  Dios» 

En  esos  idilios  con  la  naturaleza,  sólo  se  echan  de  menos  aquellos 
términos  cariñosos  de  la  «hermana  agua»,  o  el  «hermano  sol»,  o  las  «her¬ 
manas  flores»,  con  que  el  enamorado  de  Asís  iba  bautizando  todos  los 
seres  de  la  naturaleza. 

El  pobrecito  Iñigo  sabía  entender  que  Dios,  como  por  sutilísimas  ce¬ 
losías,  le  miraba  a  través  de  las  venas  de  una  flor.  Gomo  el  Beato  Suso 
pudieron  conmoverle  los  balidos  de  un  cordedo  que  iba  al  sacrificio,  o  el 
triste  piar  de  las  avecillas  a  quienes  les  han  robado  su  amor  los  mucha¬ 
chos  de  la  escuela. 

«Intenso  era  su  consuelo  en  mirar  a  las  estrellas».  De  él  se  pudiera 
haber  dicho  lo  que  Fenelón  dijo  de  San  Francisco  de  Sales,  absorto  ante 
una  puesta  de  sol:  «Miran»  (otros).  Señor,  lo  que  yo  miro,  pero  no  ven 
lo  que  yo  veo». 

Lo  propio  le  pasaba  a  Ignacio,  porque  los  dos  santos  hacían  vibrar  la 
misma  prima  angélica  de  una  arpa.  Por  eso  este  asceta  de  la  «Contemplación 
para  alcanzar  amor»,  decía  con  vehemencia,  después  de  bajar  los  ojos 
de  las  estrellas:  ^Quam  sordet  térra  dum  coelum  aspicio,  Y  todavía  se 
guarda  como  una  reliquia  ese  balcón  del  Gesü^  desde  donde  miraba  los  as¬ 
tros  serenos  que  le  arrancaron  la  expresión:  «Qué  vil  me  parece  la  tierra 
cuando  miro  al  cielo». 

De  esa  atenta  visión  de  la  naturaleza,  nació  aquella  «Contemplación  del 
amor»,  la  corona,  la  floración  de  los  Ejercicios;  un  amor  explosivo  que  co¬ 
rresponde  a  las  ternuras  que  Dios  ha  desparramado,  para  mí,  en  la  na¬ 
turaleza. 

La  fiebre  del  amor  de  Cristo  le  quitaba  a  Ignacio  las  ganas  de  todo 
lo  temporal.  Amorem  omnium  rerum  quce  Deus  non  suntf  prorsus  abiecit  at~  ' 
que  in  eundem  transtulit  Deum  Rechazó  todo  amor  extrínseco  a  Dios,  si 
bien  se  sirvió  de  la  belleza  de  las  cosas  para  elevarse  al  Criador.  Es  el  mis¬ 
mo  pensamiento  que  anota  Nicolás  Avancini:  Alma  feliz  aquella  que  no 
distribuye  su  amor  en  la  multiplicidad  de  las  criaturas,  sino  que  lo  con¬ 
densa  todo  para  consagrárselo  a  Dios 

^  Un  santo  es  alegre,  sobre  todo,  porque  es  enemigo  de  la  tibieza  de  es¬ 
píritu,  que  es  toda  una  alforja  de  cosas  muertas,  lejos  de  todas  las  caras 
de  amor  y  de  los  corazones  de  fuego.  Dentro  de  ese  su  tedio  morboso, 
nadie^  como  el  tibio  desarrolla  la  ineptitud  de  la  vida,  el  agostamiento. 

Un  tibio  nunca  le  puede  decir  a  Jesús,  sin  una  gran  mentira:  Nuestra 
viña  es  florida. 

San  Ignacio  reflejamente  es  alegre,  al  darnos  esas  Reglas  para  co- 
nocer  Espíritus,  como  un  amoroso  Galeno  de  almas  que,  en  ellas,  hace 
una  siembra  de  regocijo  interno,  una  fuente  de  oxígeno,  y  nunca  un 
campo  de  ozonización  acre  e  irrespirable. 

En  su  2®  regla  nos  descubre  cómo  es  propio  del  mal  espíritu  morder, 
tristar  y  poner  impedimentos ;  y  propio  del  bueno  dar  ánimo  y  fuerzas, 

Bártoli:  Hist.  de  la  Compañía  de  Jesús,  c.  IV. 

Fray  J‘aan  de  los  Angeles:  Manual  de  vida  perfecta. 
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consolaciones  y  lágrimas,  inspiraciones  y  quietud .  . .  Ignacio  le  dijo^  a  un 
novicio:  Te  quiero  ver  siempre  alegre.  Transparencias  de  esa  alegría  que 
Ignacio  quiere  criar  en  el  universo,  es  el  hacernos  gustar  las  cosas  aniar- 
gas  del  condenado,  así  como  lágrimas,  tristeza  y  el  verme  de  la  conscien- 
^cia.  Pareciera  un  absurdo;  pero  cuántas  caras  debe  de  haber  en  el  pa¬ 
raíso,  en  un  gozo  ya  perpetuo,  por  haber  meditado  en  esa  verdad  amar¬ 
ga  de  la  pena  de  daño  de  los  precitos.  Así  era  de  alérgico  a  la  tristeza  o 
a  la  melancolía. 

Dentro  de  esa  misma  meditación  — su  «quinto  exercicio» —  le  estre¬ 
mecen  al  Santo,  más  que  los  alaridos  y  los  fuegos  que  abrasan  las  áni¬ 
mas.,  las  blasfemias  contra  Cristo  nuestro  Señor  y  contra  sus  santos.  Pa¬ 
ra  Ignacio  sería  lo  más  insoportable  oír  ese  blasfemar  que  padecer  las 
penas  del  infierno,  siunquam  ad  inferos  detruderetur  a  De  o  Si  al¬ 
guna  vez  hubiera  sido  condenado  a  los  abismos. 

No  hace  falta  alargarnos  en  una  exégesis  de  ese  estado  de  ánimo  ig- 
naciano,  porque  blasfemar  de  la  bondad  de  Dios,  que  es  raíz  de  todo  lo 
bello  y  regocijante,  es  la  mayor  miseria  moral,  y  aun  corpórea,  que  pue¬ 
de  afligir  a  un  sér  racional. 

Todo  esto  lo  ha  excluido  Ghristopher  Hollis,  en  esas^  sus  ideas  in¬ 
completas  relacionadas  con  la  idiosincracia  o  con  el  ascetisnio  del  Fun¬ 
dador  de  los  Jesuítas.  Hollis  es  un  convertido  del  anglicanismo  ^como 
Maritain  o  Papini,  un  neófito  dentro  del  ascetismo.  Dentro,  también,  de 
un  ambiente  anterior  de  ideas  preconcebidas,  es  muy  difícil  criar^  ese 
que,  Meschler,  ha  dado  en  llamar  «olfato  de  catolicismo».  Gomo  si  di¬ 
jéramos,  con  un  pensamiento  atrevido,  que  ese  olfato  y  esa  fe  se  depuran 
dentro  de  un  hogar  que  ha  vivido  diez  o  quince  siglos  de  Evangelio. 

Ghristopher  Hollis  escribe:  «A  Ignacio  le  hallo  falto  de  capacidad 
para  gozar  del  placer  intelectual.  Gomo  segunda  falla,  carece  del  encan¬ 
to  en  la  participación  y  contemplación  del  escenario  de  la  vida  colorida». 

En  cuanto  al  primer  defecto,  queda  la  prueba  de  que  «condenó  a 
Erasmo,  para  quien  era  el  encanto  más  penetrante  de  la  vida,  el^  encanto 
del  saber,  sencillamente,  por  el  placer  de  saber.  No  comprendió  al  ar¬ 
tista  que  sentía  la  alegría  de  crear,  por  amor  a  lo  creado,  y  tampoco  su¬ 
po  que  el  más  puro  placer  intelectual  está  en  solucionar  mentalmente 
problemas  de  geometría.  Y  no  es  que  Ignacio  se  negara  estos  placeres 
por  ascetismos. 

Subrayamos,  por  nuestra  cuenta,  la  última  palabra,  porque,  precisa¬ 
mente,  queriendo  el  santo  gustar  del  estilo  clásico,  plenamente  latino, 
del  humanista  de  Rotterdam,  hasta  por  consejo  de  su  confesor,  «tomó 
el  libro  De  Milite  C hristiano  — lo  cuenta  Ribadeneira —  y  comenzó,  con 
toda  simplicidad,  a  leer  en  él  con  mucho  cuidado  y  a  anotar  sus  frases 
y  modo  de  hablar.  Pero  advirtió  una  cosa  muy  nueva  y  muy  maravillosa 
y  es  que,  tomando  este  libro  que  digo,  de  Erasmo,  en  las  manos,  y  co¬ 
menzando  a  leer  en  él,  juntamente  se  le  comenzaba  a  entibiar  su  fervor 
y  enfriársele  la  devoción.  De  suerte  que  cuando  acababa  la^  lición,  le 
parecía  que  se  le  había  acabado  y  helado  todo  el  fervor  que  tenia  antes . . . 
Y  como  echase  de  ver  esto  algunas  veces,  a  la  fin,  echo  el  libro  de  si  y 
cobró  con  él  y  con  las  demás  obras  de  este  autor  tan  grande^  ojeriza  y  abo¬ 
rrecimiento  que,  después,  jamás  quiso  leerlas  él  ni  consintió  que  en  nues¬ 
tra  Gompañía  se  leyesen,  sino  con  mucho  delecto  y  con  mucha  cautela». 

Se  negó,  pues,  Ignacio,  el  placer  de  leer  el  «Echiridión»,  no  por  fal¬ 
ta  de  capacidad  para  gozar  del  placer  intelectual,  pues  anotaba  las  fra- 
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ses  del  latín  purísimo,  sino  por  entender  una  dañina  intención  que  es¬ 
taba  transfigurada  con  ropaje  de  Tabor. 

El  autor  de  las  Reglas  de  <(^Discernimiento  de  E spiritus^ ,  que  es  algo 
que  le  pertenece  sustancialmente,  sabia  de  Raquel  ángel  bueno  que  en 
sus  mociones  da  verdadera  alegría  espirituah  y  sabia  también  del  ene¬ 
migo,  «el  de  las  razones  aparentes,  sotilezas  y  asiduas  falacias» 

Eos  Papas  León  X  y  Adriano  VI;  el  Inquisidor  General,  Alonso  Man¬ 
rique;  el  propio  Garlos  V;  el  Primado  de  Toledo,  Juan  Alonso  de  Fon- 
seca;  los  maestros  Francisco  Vitoria  y  Dionisio  Vázquez  y  tantos  otros 
contemporáneos,  se  dejaron  fascinar  por  aquel  libro  elegante  que  se  leía 
en  palacios,  en  conventos  y  caminos,  y  sólo  el  pobrecito  Ignacio  denunció 
aquella  serpens  devota  que  parecía  hablar  tan  bien  de  Dios,  que  eso  era 
el  alma  embozada  de  Erasmo.  Y  el  pleito  lo  ganó  para  siempre  el  buen 
Iñigo,  de  «olfato  católico»  y  que,  a  juicio  de  Heinrich  Bómher,  ha  sido 
«un  genio  organizador  en  el  campo  ascético». 

En  síntesis,  el  asceta  comprendió  al  artista  e  iba  tras  el  placer  inte¬ 
lectual,  pero  ese  es  un  pobre  placer  estético,  cuando  puede  perderse  la 
alegría  interior  del  espíritu. 

¿Que  no  supo  Ignacio  de  que  el  más  puro  placer  está  en  solucionar 
mentalmente  problemas  de  geometría?  Es  un  aserto  muy  subjetivo.  Para 
las  tres  cuartas  partes  de  la  humanidad  pudiera  ser  un  dolor  de  cabeza 
Lamentamos  que  el  propio  Jesucristo  no  hubiera  añadido  ese  placer,  el 
mas  teliz,  a  sus  Ocho  Bienaventuranzas, 

Holhs  —no  sabemos  si  es  un  puro  humour  británico—  cayó  en  una 

de  esas  que  llaman  chanzas  de  gente  desocupada:  Frigidorum  hominum 
nugas, 

Pero  faltado  segundo:  Ignacio  carece  del  encanto  en  la  participación 
y  contemplación  del  escenario  de  la  vida  colorida. 

¿Razones?  Hollis  es  pintoresco.  Dice  que  se  ocupa  sólo  de  las  sim- 
patias  y  antipatías  fuertes  de  Ignacio.  En  síntesis:  quiso  retratar  de  cuerpo 
entero  al  santo,  al  pensar,  que,  Ignacio,  nunca  pensó  que  pudiera  ser  muy 
divertido  ir  al  balneario  popular  de  Blackpool 

Ni  muy  divertido  ni  muy  honorable,  más  bien  escandaloso  para  un 
sacerdote,  a  quien  hoy  p  le  prohíbe,  hasta  con  censuras,  el  asistir  a  esas 
playas  de  moda,  en  donde  son  una  epidemia  de  malos  deseos,  los  trajes  cor- 

no  son  sino  desnudeces.  Esta  vez,  a  Hollis,  le  ganó 
en  buen  gusto  el  Patriarca  de  los  Jesuítas. 

Debiera  haber  ido  a  Blackpool  dada  su  codicia  de  almas,  pues  Ignacio 
a  puritano,  es  decir,  un  rigorista  ridículo,  y 

Fl  1  T  hubiera  condenado  por  incurrir  en  inocentes  diversio¬ 

nes.  LI  lector  entiende  esa  paradisíaca  inocencia. 

Por  eso,  pues,  carece  Ignacio  del  encanto  de  la  vida  colorida  que,  aquí, 
lo  encarna  un  balneario.  Y  parece  entristecerse  Hollis  al  no  poder  imagi- 
narsele  —a  han  Ignaci^  «gozando,  desahogadamente,  el  placer  de  la  exis- 

ía"háK’  belleza  de  estar  vivo,  en  medio  de  tanta  vida,  tal  como 

la  habría  sentido  el  alma  magnífica  de  Geoffrey  Chaucer»,  del  que  no 

apunta  Christopher  que  llama  «mujeres  buenas»,  a  la  mártires  del  amor. 

1  odo  esto  es  un  logogrifo.  El  hombre  ascéticamente  cuerdo,  y  aun  de  una 
mediana  cultura,  esa  pretendida  repugnancia  de  Ignacio  al  placer  de  la  exis¬ 
tencia,  la  metamorfosea,  en  un  perfecto  panegírico  de  Ignacio  que  nunca 
fue  amador  de  la  vida  temporal,  —en  frase  de  Polanco  —y  que  pensan- 

18  Reglas  para  el  mismo  efecto  con  mayor  discreción  de  espíritus.  1?  regla. 

11  San  Ignacio  de  Layóla.  Ediciones  del  «Tridente»,  S.  A.  C.,  e.  I.,  cap.  I.  Buenos  Aires. 
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do  en  la  hora  de  la  muerte,  «se  deshacía  en  lágrimas  y  languidecía  su  orga¬ 
nismo  por  el  ansia  de  volar  a  Cristo». 

No  merecía  la  pena,  pero  terminemos  con  este  pintoresquismo  holli- 
siano.  Sigue  afirmando:  <^San  Ignacio  era  un  caballero  — y  a  decir  verdad, 
nunca  llegó  a  olvidarlo  del  todo  pero  sea  cual  fuere  la  razón  de  la  di-- 
ferencia,  a  San  Ignacio  le  faltó  por  completo  el  espíritu  que  tuvieron  hom¬ 
bres  como  Her odoto  — que  no  conoció  las  playas — ;  Chaucer  — el  de  las 
mujeres  mártires  del  amor — ;  Villón  — un  poeta  desordenado  que  hasta 
hirió  a  un  sacerdote — ;  Rabelais  — un  bufón  picaro  y  obsceno — ;  Cellini, 
Cervantes,  Johnson  o  Dickens^,  Con  esos  caballeros  apostillados,  quisiera 
Hollis  que  fuera  del  brazo  un  santo  Iñigo  que  sabía  ruborizarse,  ya  en 
plena  santidad,  como  una  honesta  doncella.  Se  le  ha  pegado  algo  del  Pan- 
tagruel  rabelesiano,  a  nuestro  historiador,  que,  sin  quererlo,  nos  ha  he¬ 
cho  la  entrega  de  la  segunda  parte  del  panegírico  de  Ignacio. 

Pero  ahora  se  mete  con  los  humildes  franciscanos:  ^Imagínese  el  gran 
grito  de  alegría  con  que  San  Francisco  habría  saludado  las  iluminaciones 
de  BlackpooL  Cuán  bueno  era  Dios  al  permitir  un  espectáculo  tan  hermo¬ 
so!  ¿No  es  prueba  de  la  bondad  de  Dios  que  el  mundo  que  El  nos  ha  dado 
sea  tan  bello?  Así  es,  — dice  San  Ignacio —  pero  exceptuando  el  vicio  de 
la  carne. 

¿No  cantan  las  glorias  de  Dios  el  hermano  <f.centavo  en  el  buzón^,  y 
la  hermana  <írueda  de  agua^f 

Así  es:  Jesucristo  alabó  el  centavito  que  echó  la  viejecita  por  la  boca 
de  la  corbona,  pero  criticó  la  jactancia  de  los  poderosos  que  hacían  sonar 
las  monedas  de  oro;  es  decir,  de  los  que  pudieran,  también,  haber  sentido 
la  belleza  de  estar  vivos  en  el  balneario  de  BlackpooL 

Finalmente  oigamos  compasivamente:  Pero  para  San  Ignacio,  el  servi¬ 
cio  a  la  más  grande  gloria  de  Dios  era  un  servicio  más  sombrío,  menos 
poético  — un  servicio  para  lugares  solitarios  y  para  la  cueva  de  Manresa, 
No  me  puedo  imaginar  a  San  Ignacio  sentado  en  una  «rueda  de  agua^. 

Así  es,  porque  eso  es  algo  que  dice  falta  de  gravedad,  y  sólo  está  reser¬ 
vado  para  los  que  se  dedican  a  dar  volteretas  sobre  las  oleadas  del  muy 
querido  balneario  de  BlackpooL  Por  lo  demás,  a  muy  pocos  se  les  re¬ 
serva  el  gozo  divino  de  ver,  en  su  propia  carne,  y  en  la  «Cueva  de 
Manresa»,  a  la  bienaventurada  Madre  de  Cristo,  que  es  Flor  de  las  flo¬ 
res,  que  cantó  el  Arcipreste  de  Hita,  y  ese  sí  es  el  mayor  encanto  de 
toda  la  vida  colorida  del  universo. 

Estas  observaciones  hechas  al  «San  Ignacio»,  de  Christopher  Hollis, 
no  desvaloran  la  bella  obra  del  autor  que  es  críticamente  seria,  además 
de  ser  erudita.  Pensamos  que  Hollis,  como  el  regocijante  Wodehouse, 
pertenece  a  la  escuela  humorista  de  Chésterton  y  que,  precisamente 
en  el  primer  capítulo,  no  supo  reprimir  la  ocasión  de  un  humorismo  in¬ 
trascendente.  Después,  adentrado  en  la  profunda  vida  espiritual  del  san¬ 
to,  debió  sonreírse  de  sus  propios  alegres  pensamientos,  al  revelársele 
un  Ignacio  ascéticamente  maravilloso.  A  ese  su  juicio,  un  tanto  desacer¬ 
tado  del  principio,  contrapone  esta  síntesis  grave  e  impresionante  con 
que  cierra  su  libro:  «Es  suficiente  recordar  que  si  la  finalidad  del  hom¬ 
bre  es  amar  a  Dios  con  todo  corazón  y  servirle  con  toda  su  mente,  no 
ha  habido  todavía  nadie  más  grande  que  Ignacio  de  Loyola.  Y  nosotros 
que  vivimos  nuestros  días  pasajeros  y  sin  importancia,  días  de  rosas  y 
de  penas,  de  fracasos  y  de  éxitos,  nosotros  debiéramos  dirigirnos  una 
vez  tras  otra,  como  a  una  fuente  mágica,  a  esta  alma  grande,  que  Dios 
nos  envió  para  hecernos  recordar  la  terrible  permanencia  de  las  cosas 
eternas». 
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Hablando  con  KarI  Jaspers 

Ismael  Quiles,  S.  J. 

Desde  hace  cuarenta  años  el  nombre  de  Karl  Jaspers  es  familiar  en 
los  círculos  culturales  del  mundo  entero  y  especialmente  entre  los 
cultores  de  la  filosofía.  Fue  particularmente  conocido  a  través  de  su 
obrita,  que  viene  a  ser  una  pequeña  radiografía  del  mundo  moderno, 
«£'/  ambiente  espiritual  de  nuestro  tiempo'^,  obra  que  alcanzó  gran  di¬ 
fusión  en  Alemania  y  ha  sido  traducida  a  diversas  lenguas,  muy  difundida 
también  en  su  traducción  española.  Pero,  ya  sus  primeros  trabajos  en  psico- 
patología  dieron  a  Karh  Jaspers  nombre  entre  los  estudiosos  de  la  filosofía  y 
la  psiquiatría.  Sin  embargo,  el  joven  Jaspers,  que  hizo  su  carrera  de  medi¬ 
cina  y  psiquiatría,  tenía  decidida  inclinación  a  la  filosofía.  La  estudió  pa¬ 
ralelamente  con  la  medicina  y  descubrió  pronto  que  su  vocación  era  la  de 
filósofo.  Desde  entonces  lo  hemos  ido  conociendo  por  sus  trabajos  encau¬ 
zados  en  las  preocupaciones  de  la  filosofía  pura.  Su  obra  «Philosophie» 
(1932),  le  dio  un  puesto  preponderante  dentro  del  movimiento  existencia- 
lista  contemporáneo,  y  junto  con  Heidegger  es  el  más  significado  represen¬ 
tante  del  existencialismo  en  Alemania.  Bastará  recordar  aquí  que  existen 
divergencias  de  ambos  filósofos  entre  sí  y  respecto  del  existencialismo 
francés.  Pero  es  más  sencillo  hablar  del  movimiento  existencialista  en  ge¬ 
neral,  y  no  podemos  estar  precisando  cada  vez  esas  diferencias:  existen¬ 
cialismo  francés,  filosofía  existentiva  de  Jaspers  y  filosofía  de  la  ec-sis- 
tencia  de  Heidegger. 

Dada  la  extraordinaria  repercusión  que  el  nombre  de  Jaspers  ha  ad¬ 
quirido,  era  lógico  que  tuviéramos  interés  en  conversar  personalmente 
con  el  filósofo,  y,  además  del  trato  personal,  que  por  sí  sólo  justificaba 
nuestra  entrevista,  deseábamos  conversar  acerca  de  su  actitud  filosófica 
y  espiritual. 

Acabábamos  de  pasar  en  Friburgo  de  Brisgovia  unos  días,  viviendo 
su  ambiente  universitario,  analizando  la  actuación  de  los  profesores  y  es¬ 
cuchando  y  conversando  con  el  mismo  Heidegger.  Apenas  algo  más  de 
una  hora  de  tren  desde  Friburgo,  y  llegamos  a  la  frontera  suiza,  donde  la 
histórica  y  tradicional  Basilea  (Basel)  ha  sido  el  lugar  escogido  por  Jaspers 
para  continuar  discretamente  su  actividad  docente  y,  sobre  todo,  para  pro¬ 
longar  sus  meditaciones  filosóficas.  Ciudad  de  arraigo  histórico,  pero  en 
el  límite  de  tres  naciones,  recogiendo  su  cultura  y  sus  lenguas  (Suiza,  Ale¬ 
mania  y  Francia),  con  sus  edificios  clásicos  medievales,  su  maravillosa 
Rathaus  y  sus  antiguas  iglesias  que  se  miran  en  la  corriente  superior  del  Rin. 

La  preparación  de  la  entrevista  con  Jaspers  es  sumamente  sencilla. 
Busco  su  número  de  teléfono,  disco,  después  de  haber  depositado  la  mo¬ 
neda  de  veinte  céntimos  de  franco  en  el  aparato,  y  me  contestan:  Jaspers. 
Es  el  mismo  filósofo:  una  voz  fuerte  y  segura.  No  deja  de  tener  para  mí 
cierto  interés  escucharla,  por  primera  vez,  a  través  del  teléfono  en  una 
forma  sencilla.  Me  doy  a  conocer  y  le  anuncio  mi  visita.  Me  contesta: 
«Hoy  es  por  desgracia,  un  día  especialmente  ocupado  para  mí,  pero 
puede  venir  al  medio  día  y  conversaremos». 
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A  esa  hora  llegó  a  su  residencia  de  las  Ausstrasse  n.  126,  una  casa, 
como  todas  las  demás  de  esa  zona  residencial,  elegantemente  sencilla,  pero 
en  su  interior  acogedora,  donde  naturalmente  el  centro  es  la  sala  de  es¬ 
tudio  y  biblioteca  de  nuestro  filósofo.  Me  tiende  cordialmente  la  mano, 
y  saludándolo  mido  su  estatura  superior  a  la  normal,  pero  muy  bien  pro¬ 
porcionada.  De  aspecto  germánico  por  el  color  de  su  tez  y  de  sus  cabellos, 
conserva  una  apariencia  fresca  y  un  aire  casi  juvenil,  a  pesar  de  que  se 
acerca  a  los  setenta  y  cuatro  años.  Se  sienta  en  un  amplio  sillón.  Me  mira 
directamente  a  los  ojos,  como  escrutándolo  a  uno  (tal  vez  esto  sea  un 
resto  de  su  antigua  profesión  de  psiquiatra),  y  situándose  en  los  prime¬ 
ros  momentos  a  la  espectativa  de  mis  preguntas.  Quizás  no  estaba  el  pre¬ 
parados  para  recibir  a  un  filósofo  vestido  de  clergyman,  pu^s  no  le  aclaré 
por  teléfono  sino  mi  actuación  y  preocupaciones  filosóficas. 

Naturalmente,  tomo  yo  la  palabra  aclarándole  más  mi  interés  por 
conocerle  personalmente  y  conversar  con  él.  Después  de  las  palabras 
corteses  que  nos  cruzamos,  comienzo,  yo  entrando  en  materia,  encau¬ 
zando  la  conversación  sobre  algunos  temas  que  más  en  particular  me 
interesaban. 

Ante  todo,  le  pregunto,  cómo  explica  él  mismo  el  desarrollo  que  al 
parecer,  ha  ido  tomando  su  pensamiento  en  su  larga  actuación  de  escritor. 
La  lista  de  sus  obras  es  al  respecto  significativa.  De  la  psiquiatría  (Psico- 
patología  general),  a  la  filosofía  de  la  cultura  (La  situación  espiritual  de 
nuestro  tiempo)  y  luégo  a  la  metafísica  o  filosofía  pura  dentro  del  movi¬ 
miento  existencialista  (Filosofía)  y  finalmente  a  la  metafísica  y  lógica  tras¬ 
cendental  (De  la  verdad),  y,  por  último,  a  una  profunda  preocupación  de 
la  cual  he  oído  hablar  más  de  una  vez,  por  los  problemas  religiosos.  Sé 
que  él  lee  en  estos  últimos  tiempos  muy  asiduamente  la  Biblia,  como  ins¬ 
piradora  de  una  concepción  del  hombre  y  de  la  cultura.  ¿Cómo  explica 
el  mismo  Jaspers  este  desarrollo? 

Dejando  de  lado  otras  aclaraciones,  va  directamente  Jaspers  al  últi¬ 
mo  aspecto  de  su  interés  por  la  religión  y  por  la  Biblia.  Efectivamente, 
la  Biblia  es  su  libro  favorito  para  el  pensamiento,  pero,  nos  aclara,  ésto 
no  significa  en  mí  «ninguna  evolución»,  porque  ya  desde  joven  y  por  mi 
educación  aprendí  a  leer  y  a  estudiar  la  Biblia,  y  siempre  la  he  tenido 
a  la  mano.  Recuerda  la  educación  que  su  padre  le  dio,  y  nos  aclara  que 
ello  explica  también  su  actual  situación.  Siempre  se  ha  interesado 
por  la  Biblia  y  por  la  religión,  pero  «al  margen  de  toda  iglesia  determinada». 
Esto  parece  ser  en  Jaspers  una  herencia  de  su  padre,  pues  éste,  aunque 
per^^eneciente  a  la  iglesia  protestante,  tuvo  dificultades  de  comprensión 
con  su  párroco,  e  hizo  críticas  a  la  actuación  de  la  iglesia  misma,  de 
donde  nació  la  idea  de  una  vinculación  religiosa  con  Dios  al  margen  de 
toda  iglesia  como  institución.  En  realidad,  ésta  es  también  la  actitud  ac¬ 
tual  de  Jaspers,  quien  tiene  un  gran  concepto  de  la  Biblia  y  de  todas  las 
religiones  cristianas  por  igual,  en  cuanto  conservan  un  fondo  común,  el 
bíblico,  pero  no  se  quiere  encuadrar  en  ninguna  iglesia  o  dogmas  deter¬ 
minados. 

Al  parecer,  interesan  mucho  a  Jaspers  los  escritores  profetices  de  la 
Biblia  por  su  contenido  ideológico,  más  que  los  libros  históricos.  Y  tal 
vez  ésto  sea  una  señal  o  una  medida  de  la  visión  que  Jaspers  tiene  de  los 
libros  sagrados,  no  como  documentos  históricos,  sino  como  monumentos 
de  la  sabiduría  religiosa  humana.  El  hecho  es  que  para  la  comprensión  del 
hombre  y  de  su  situación  cree  Jaspers,  que  la  Biblia  posee  la  doctrina 
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Se  roza  nuestro  problema  con  la  cultura  de  Occidente.  Esta  cultura 
tiene  una  inspiración  bíblica  cristiana  esencial.  Pero,  se  halla  ahora  en 
una  encrucijada  sumamente  peligrosa.  Sin  poder  hablar  del  futuro  con 
certeza,  sino  con  una  buena  probabilidad,  Jaspers  ve  tan  inminente  el 
peligro  de  nuestra  cultura  que  lo  extiende  a  la  humanidad  misma,  y  teme 
hasta  «la  desaparición  del  hombre  en  el  próximo  siglo  por  el  abuso  de 
las  armas  atómicas». 

El  remedio  para  una  catástrofe  cada  vez  más  inminente  de  la  cul- 
tura  humana  es  «un  cambio  radical  en  el  sentido  de  un  mejoramiento  in¬ 
dividual  y  social  de  las  costumbres»,  es  decir,  en  el  «sentido  moral».  Este 
cambio  es  tanto  mas  urgente,  cuanto  el  peligro  se  presenta  cada  vez  mayor 
por  el  abuso  del  poder  y  por  la  potencia  destructora  de  las  armas  que  ese 
poder  tiene  en^  la  mano.  Este  cambio  moral  de  las  costumbres,  debe  hacer¬ 
se  en  un  sentido  de  mayor  espiritualidad,  donde  los  valores  espirituales 
tengan  la  primacía  sobre  los  materiales,  temporales  y  mundanos.  Y  ese 
cambio,  aclara  Jaspers,  debe  afectar  también  o  incluso  a  la  religión  mis¬ 
ma.  Aquí  hace  un  excursus  a  la  actitud  de  las  iglesias  frente  al  hitlerismo. 
Jaspers  lamenta  que  las  iglesias  protestantes  apoyaran  en  un  principio  la 
política  de  Hitler.  E  incluso  critica  que  el  Vaticano  hiciera  el  concordato 
con  Hitler,  cosa  que  contribuyó  a  aumentar  su  poder. 

Yo  le  aclaro  que  cuando  apareció  el  hitlerismo  en  toda  su  crudeza, 
fue  condenado  solemnemente  por  una  encíclica.  Y  además,  le  indico  la 
forma  de  proceder  del  Vaticano,  sumamente  cautelosa,  con  el  deseo  de 

evitar  mayores  males,  por  medio  de  acuerdos,  como  el  del  Concordato 
con  Hitler. 

Lo  reconoce  Jaspers,  pero  observa  todavía  su  impresión  de  que  la 
Iglesia  usa  de  «medios  mundanos»  para  aumentar  su  «poder  mundano»,  polí¬ 
tico  y  terrenal.  La  impresión  de  Jaspers  es  explicable  en  un  hombre  que  ve  a 

j  desde  fuera.  Le  aclaro  mis  puntos  de  vista  al  respecto  en  el  sen¬ 
tido  de  que  estoy  seguro,  por  mi  parte,  de  que  los  fines  del  Vaticano  son 
iines  clara  y  limpiamente  espirituales  y  que  los  medios  que  desea  poner 
en  practica  para  estos  fines,  son  también  exclusivamente  de  orden  espi¬ 
ritual  y  cristiano.  Lo  que  sucede,  a  veces,  es  que  en  todas  las  organizacio- 
nes  humanas  se  deja  también  sentir  el  elemento  humano,  y  no  hay  que 
olvidar  que  todo  poder  e  influencia  religiosa  traen  siempre  aparejado 
consigo  una  cierta  influencia  en  la  vida  general  del  hombre,  y  por  tanto 

amblen  en  sus  aspectos  humanos.  Jaspers  me  escucha  con  mucha  aten¬ 
ción  y  cordialidad. 

Yo  tengo  deseos^  de  pasar  a  su  problemática  metafísica,  de  la  cual 
me  he  ocupado  en  mi  libro  «La  Persona  Humana»^  y  ante  todo  le  expon- 
go  mi  impresión  acerca  de  un  aspecto  de  su  obra  «Philosophie»,  de  su 
tilosoiia  existentiva.  Jaspers  en  esa  obra  insiste  repetidamente  en  la  «im¬ 
posibilidad»  de  llegar  a  una  ontología  de  la  existencia  humana.  Sin  em¬ 
bargo,  a  pesar  de  esta  afirmación  de  la  imposibilidad  de  la  ontología,  cree¬ 
mos  que,  de  hecho,  lo  que  él  ha  obtenido  en  su  obra  ha  sido  una  ontolo- 

gia  de  la  existencia  humana,  completada  con  su  apertura  o  relación  a  la 
trascendencia. 

Jaspers  va  asintiendo  con  amplios  movimientos  de  cabeza  a  mis  pala¬ 
bras.  Efectivamente,  se  llega  a  una  ontología  pero  entendida  en  el  sentido 
en  que  a  ella  me  refiero  en  mi  obra  V on  der  Warheit  (De  la  verdad).  Sin 
embargo,  toda  ontología  debe  permanecer  siempre  abierta  en  el  sentido  de 
que  debe  aceptar  nuevos  problemas  y  nuevos  progresos.  El  excluye  una 
ontología  definitiva. 
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Esto  lleva  la  conversación  al  concepto  de  sistema.  Un  sistema  filosó¬ 
fico  cerrado  es  siempre  peligroso.  Le  expongo  al  respecto  mis  ideas  a  las 
que  parece  asentir.  Efectivamente,  todo  sistema  filosófico  clauso  está  su¬ 
jeto  a  errores,  debido  a  la  esencial  limitación  humana.  Pero,  sigo  aclarando 
yo,  hay  ciertos  puntos  básicos  que  son  definitivos  en  cuanto  a  la  compren¬ 
sión  del  hombre,  de  su  situación  en  el  mundo  y  de  su  destino. 

Y  con  ello  entramos  en  otro  problema  muy  característico  de  Jaspers, 
en  el  cual  deseo  yo  sondear  su  opinión  acerca  del  «absoluto»,  la  libertad  y 
su  relación  con  la  trascendencia.  ¿Cómo  es  el  paso  de  la  libertad  a  la 
trascendencia,  o  cómo  la  trascendencia  es  constitutivo  de  la  libertad? 
Jaspers  parece  entender  la  libertad  en  un  sentido  muy  amplio;  por  su¬ 
puesto,  aclara,  está  en  desacuerdo  manifiesto  con  el  concepto  de  libertad 
manejado  por  Sartre.  Abiertamente  lo  rechaza.  El  habla  de  una  libertad 
metafísica  que  es  expansión  hacia  el  ser  y  que  abre  al  hombre  a  la  tras¬ 
cendencia.  Esta  libertad  es  la  que  explica  y  la  que  da  la  situación  del 
hombre  en  el  mundo.  A  veces  me  parece  que  en  sus  explicaciones  roza 
Jaspers  una  teoría  de  la  trascendencia  como  fondo  del  devenir  total  de 
los  seres,  devenir  en  el  cual  el  hombre  tiene  un  puesto  y  una  manera  de 
ser  privilegiada,  por  lo  cual  de  el  mas  que  de  ningún  otro  hablamos  de 
«libertad»  y  de  «existencia». 

Este  concepto  lo  relaciona  Jaspers  con  su  teoría  del  «Umgreifende», 
que  particularmente  desarrolla  en  su  última  obra  V on  der  Warheit,  y  sobre 
ciíya  importancia  ahora  vuelve  a  insistir.  Jaspers  nos  dice  que  de  hecho  toda 
filosofía  es  una  filosofía  del  «Umgreifende».  Este  mismo  aparece  siem¬ 
pre  en  la  realidad  del  devenir  humano,  pues  lo  abarca  y  lo^  penetra  todo. 
Pero  este  «Umgreifende»,  este  inconceptual  o  incondicional,  siempre  abierto 
a  una  búsqueda  ulterior,  nos  recuerda  a  nosotros  el  absoluto  buscado  a  tra¬ 
vés  de  toda  la  filosofía  occidental  y  aun  de  la  oriental.  El  «arqué»  de  los 
presocráticos,  el  «agatos»  de  Platón,  el  «ratio»  de  los  estoicos,  ^el  «uno» 
«más  allá  de  nuestros  conceptos»,  de  Plotino,  y  las  otras  expresiones  del 
absoluto  que  no  llegan  a  una  clara  personalidad  divina.  En  el  fondo  la 
existencia  heideggeriana  parece  coincidir  con  este  «Umgreifende»  de  Jas¬ 
pers,  y  por  eso  tal  vez  Heidegger  mismo  no  quiere  dar  niguna  determina¬ 
ción  de  ese  sér  que  es  el  último  fundamento  de  los  entes. 

Deseamos  entrar  en  otros  temas  de  su  metafísica,  especialmente^  en 
los  referentes  a  la  persona  y  a  la  cultura,  y  a  la  diferenciación  de  la  actitud 
de  Jaspers  respecto  de  otros  filósofos  existencialistas,  pero  por  desgracia 
ya  hemos  tomado  demasiado  tiempo  y  el  gong  suena  repetidamente  llaman¬ 
do  a  Jaspers  a  la  mesa. 

Doy,  pues,  por  terminada  la  conversación,  y  me  despido,  recibiendo  la 
mano  cordial  de  Jaspers  y  su  sonrisa,  al  parecer  de  satisfacción  por  mi 
visita.  El  gesto  de  Jaspers  acompaña  siempre  a  su  palabra  ni  la  ante¬ 
cede  ni  sigue  a  ella.  Es  mesurado  en  sus  respuestas,  mueve  la  mano  de¬ 
recha  acompañando  a  la  palabra  y  suele  tener  la  izquierda  inmóvil  apo¬ 
yada  sobre  el  brazo  del  sofá.  Antes  de  responder  se  yergue  un  tanto  como 
recogiendo  su  pensamiento.  Le  gusta  hablar  de  su  familia  y  parece  tener 
por  su  padre  una  particular  veneración.  Se  refirió  con  interés  a  una  con¬ 
versación  que  cuando  él  tenía  diecisiete  años  mantuvo  con  su  padre  sobre 
la  religión  y  la  iglesia  protestante,  y  la  orientación  de  libertad  y  de  auto¬ 
nomía  religiosa  que  en  esa  circunstancia  recibió  de  su  padre.  De  los  pro¬ 
fesores  alemanes  que  hemos  oído,  Jaspers  es  el  que  actúa  con  mas  viveza, 
pero,  sobre  todo,  nos  impresiona  su  manera  de  ser  humana  y  su  actitud 
frente  a  la  vida  y  a  los  hombres  también  profundamente  humana.  No  es 
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el  pensador  técnico  y  seco,  antes  bien,  posee  la  dimensión  humana,  que  com¬ 
plementa  al  pensador. 

Naturalmente  creemos  que,  en  el  problema  central,  la  filosofía  de 
Jaspers  necesita  la  luz  definitiva.  No  es  suficiente  designar  al  «absoluto» 
come  lo  inconceptual,  y  es  necesario  dar  algunas  determinaciones  del  mis¬ 
mo  que  puedan  definir  y  fundamentar  las  relaciones  de  los  hombres  con 
el  absoluto  y  de  los  hombres  entre  sí.  Dios  siempre  será  para  los  hom¬ 
bres  un  ser  infinito  e  incomprensible.  Pero,  al  menos  debemos  estar  se¬ 
guros  de  que  podemos  tratar  con  El  de  persona  a  persona,  de  que  nues¬ 
tras  relaciones  con  El  son  personales,  y  de  acuerdo  a  la  estructura  de  una 
persona  contigente  frente  al  Ser  personal  e  infinito. 

Jaspers  no  ha  llegado  a  esta  clarificación  del  absoluto.  No  ha  com¬ 
prendido  tampoco  el  valor  del  cristianismo  como  religión  sobrenatural, 
y  los  fundamentos  históricos  que  la  Iglesia  Católica  tiene  para  presen¬ 
tar  sus  dogmas  como  revelados  por  Dios  y  presentarse  a  sí  misma  como 
fundada  por  Jesucristo.  Pero,  recibimos  la  impresión  de  la  sinceridad 
con  que  Jaspers  vive  su  propia  visión  del  mundo  y  trabaja  en  la  incan¬ 
sable  búsqueda  de  la  Verdad. 


Basilea,  diciembre  de  1955. 


Revista  de  libros 


Sociología  —  Ledit. 

Vida  cristiana  —  Guardini,  Noble. 
Moral  cristiana  —  Angel  del  Hogar. 


SOCIOLOGIA 

♦  El  frente  de  los  pobres.  Versión  cas¬ 
tellana.  Ediciones  Spes,  México  1955. — El 
sólo  anuncio  de  la  edición  castellana  de  la 
obra  del  R.  P.  Joseph  Ledit,  S.  J.,  El 
frente  de  los  pobres,  llenó  de  júbilo  a 
muchos  corazones.  Los  juicios  certeros 
a  través  de  las  páginas  encendidas  de 
ese  libro  — trozo  vivo  de  historia  mexica¬ 
na —  son  a  cada  instante  una  revelación. 
Hechos  de  nuestro  México  dolorido,  acon¬ 
tecimientos  que  nos  tocó  vivir  y  de  los  cua¬ 
les  muchos  fuimos  autores  — ya  sea  para 
darle  gracias  a  Dios  o  ya  para  pedirle  per¬ 
dón  por  nuestros  yerros —  están  descritos 
magistralmente  por  la  pluma  del  P.  Ledit, 
con  un  profundo  conocimiento  de  las  rea¬ 
lidades  del  país.  Por  primera  vez  se  en¬ 
juicia  con  serenidad  el  Movimiento  Cristero, 
ya  que  hasta  la  fecha  la  pasión  había  os¬ 
curecido  la  justicia,  de  tal  suerte,  que  aque¬ 
lla  nobilísima  cruzada,  amasada  con  sangre 
de  héroes  y  de  mártires,  más  bien  se  ha¬ 
bía  considerado,  aún  por  algunos  católicos, 
como  una  vulgar  revuelta  sin  grandeza.  En 
la  historia  de  la  lucha  de  los  católicos  me¬ 
xicanos  la  mano  providente  del  Altísimo 
ha  interpuesto  hasta  la  fecha  un  obstáculo 
cuando  ya  parece  que  vamos  a  echar  a  vue¬ 
lo  las  campanas  de  la  victoria.  ¿Los  cató¬ 
licos  mexicanos  nos  hemos  hecho  acreedo¬ 
res  al  triunfo  así  como  nos  hemos  hecho 
merecedores  de  la  lucha?  Leer  las  páginas 
de  El  frente  de  los  pobres  no  solamente  es 
conocer  uno  de  los  aspectos  más  apasionados 
del  México  actual,  ni  sólo  es  remover  el 
recuerdo  en  el  alma  de  los  que  han  lucha¬ 
do;  es,  sobre  todo  aprender  una  gran  lec¬ 
ción  al  tratar  de  desentrañar  el  misterio 
de  por  qué  nuestros  afanes  y  nuestras  es¬ 
peranzas  se  han  estrellado  más  de  una  vez 
en  el  muro  granítico  de  un  aparente  fra¬ 
caso  ininterrumpido.  ¿Puede  decirse  que 
ha  sido  inútil  o  estéril  el  sacrificio  de  cuan¬ 
tos  han  contribuido  a  la  causa  católica  ya 
con  un  grano  de  arena  o  ya  con  su  vida 
misma?  Tal  vez  muchísimos  mexicanos 
— esa  enorme  porción  de  mexicanos  que 
casi  vive  de  espaldas  a  los  destinos  de  su 
propia  patria —  no  se  hayan  explicado  el 
por  qué  el  impacto  de  las  doctrinas  disol¬ 
ventes  no  ha  logrado  mellar  la  coraza  de 
México.  En  El  frente  de  los  Pobres  podrán 


todos  encontrar  una  explicación  sorprenden¬ 
te,  por  insospechada,  de  cómo  fue  posible^ 
contener  la  marejada  roja  que  había  co¬ 
menzado  a  despeñarse  sobre  nuestras  ca¬ 
bezas.  Es  un  triunfo,  un  magnífico  triunfo 
del  apostolado  seglar  emprendido  por  los 
católicos  mexicanos.  Tal  vez  para  muchos 
no  sea  una  victoria,  pues  ya  nos  hemos  em¬ 
peñado  en  confundir  la  idea  del  triunfo  ca¬ 
tólico  con  la  conquista  del  poder.  Sin  em¬ 
bargo,  no  debe  ser  el  poder  la  medida  para 
justipreciar  una  victoria,  cuando  México  se 
ha  salvado  de  caer  en  las  garras  del  comu¬ 
nismo  internacional.  En  El  frente  de  los 
Pobres  se  apunta  la  historia  íntima  de  nues¬ 
tros  movimientos  católicos,  desde  los  cris- 
teros  hasta  el  sinarquismo.  Se  destruyen  mu¬ 
chos  prejuicios,  se  dan  a  conocer  impor¬ 
tantísimos  acontecimientos  y  también  — es 
necesario —  se  tocan  con  verdadero  espíritu 
de  caridad  cristiana  las  debilidades  y  las 
flaquezas  muy  humanas,  que  se  interpusie¬ 
ron  en  el  camino.  Nadie  debe  dejar  de  co¬ 
nocer  el  libro  más  interesante,  desapasio¬ 
nado  y  veraz,  que  se  ha  escrito  sobre  el 
México  contemporáneo.  Historiadores,  soció¬ 
logos,  filósofos,  escritores,  periodistas,  di¬ 
rigentes  sociales  y  políticos,  todos,  pueden 
encontrar  en  la  obra  del  P.  Ledit  un  men¬ 
saje  o  una  lección  provechosa.  Los  católi¬ 
cos  en  particular  encontraremos  en  El  frente 
de  los  Pobres,  luz,  aliento  y  experiencia, 
en  el  difícil  sendero  de  nuestra  lucha,  ora 
para  no  desmayar  en  ella,  ora  para  aprender 
a  no  reclamar  una  victoria  final  que  segu¬ 
ramente  Dios  no  ha  querido  darnos,  porque 
no  hemos  sabido  merecerla. 

NOTA:  Juicio  publicado  sobre  la  obra  del 
R.  P.  Joseph  Ledit,  S.  J.  por  el 
periódico  Atisbos  el  día  20  de  octubre  de 
1955  —  México,  D.  F. 


VIDA  CRISTIANA 

♦  Guardini  Romano.  —  Vida  de  la  fe. 
Traducción  de  Sofía  B.  de  Zarza  Fonseca. 
151  páginas.  13  X  18  ctms.  Editorial  Di¬ 
fusión.  —  Buenos  Aires,  1954 — En  este  li¬ 
bro  Romano  Guardini  nos  ofrece  la  gran 
trayectoria  de  nuestra  vida  de  fe.  Nos  habla 
de  ella  pero  no  considerada  como  misterio,  si¬ 
no  más  bien,  de  la  manera  como  cada  cris- 
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tiano  está  situado  frente  a  ella.  Es  una  obser¬ 
vación  de  vida  de  fe  en  nosotros  y  en  los  de¬ 
más.  Comienza  considerando  la  actitud  de  vi¬ 
da  de  un  sujeto  que  nada  conoce  de  Dios  y 
la  de  aquel  otro  que  ha  sido  criado  en  la 
fe  desde  su  infancia.  Una  interesante  géne¬ 
sis  de  la  fe.  Analiza  los  diversos  caminos 
para  llegar  a  una  exacta  definición  de  la 
fe.  Cómo  nace,  cuál  es  su  contenido,  cuá¬ 
les  son  las  crisis  por  que  atraviesa.  Más 
adelante  considera  las  relaciones  que  exis¬ 
ten  entre  la  fe,  por  una  parte,  y  la  ac¬ 
ción,  la  esperanza,  el  amor,  por  otra.  En 
una  segunda  parte  de  la  obra,  trata  el  au¬ 
tor  de  dar  respuesta  a  la  pregunta  de  si 
siempre  se  cree  de  la  misma  manera  y  si 
la  fe  puede  representarse  en  diferentes  for¬ 
mas.  Magnífica  descripción  de  las  diver¬ 
sas  formas  de  fe  según  las  inclinaciones 
de  los  hombres.  La  fe  es  la  misma  en 
todos  los  hombres,  pero  su  punto  de  partida 
y  su  impulso  distinto  según  cada  hombre. 
Nos  da  desfrués.  Romano  Guardini,  las  re¬ 
laciones  que  existen  entre  nuestra  fe,  el 
dogma  y  los  sacramentos  de  la  Iglesia.  «El 
justo  vive  por  la  fe»,  dice  Cristo  en  el  Evan¬ 
gelio.  En  esta  obra  de  Romano  Guardini 
encontrarán  nuestros  cristianos  de  hoy  un 
magnífico  tratado  de  su  actitud  frente  a 
la  fe  en  los  tiempos  que  vivimos  que  cier¬ 
tamente  exigen  de  nosotros  una  fe  vigoro¬ 
sa,  estudiada  y  realizada  con  plenitud  pa¬ 
ra  responder  a  aquel  que  dijo:  «Yo  soy 
el  camino,  la  verdad  y  la  vida».  Los  hom¬ 
bres  modernos  viven  vida  de  acción,  pues 
bien,  ellos  actuarán  como  verdaderos  cris¬ 
tianos  en  la  medida  que  su  fe  sea  más  pro¬ 
funda.  Romano  Guardini  trae  con  «Vida  de 
la  je»,  la  respuesta  a  tantos  deseos  de  tener 
un  sencillo  tratado  de  la  vida  de  la  fe.  Li¬ 
bro  al  alcance  de  todo  cristiano.  Libro  no 
para  ser  leído  solamente  sino  meditado  y 
con  profunda  reflexión.  Podemos  decir  que 
toda  la  obra  no  es  otra  cosa  que  una  «his¬ 
toria  de  la  fe».  Es  un  libro,  o  mejor,  un 
camino,  para  el  cristiano  que  lucha  en  su 
vida  de  fe.  Que  encuentra  en  su  vida  altos 
y  bajos  que  siempre  tendrán  influencia  en 
su  entrega  a  Cristo  que  le  dice  en  esas  oca¬ 
siones:  «venid  a  Mí...».  Con  la  lectura 
de  este  libro  el  alma  cristiana  sale  enrique¬ 
cida  en  su  conocimiento  de  la  vida  de  fe. 
Al  terminar  la  lectura  de  la  última  página, 
el  lector,  acaso  sin  advertirlo,  vivirá  más 
plenamente  el  gran  misterio  de  la  fe  en  el 
dogma  y  en  los  sacramentos  de  la  Iglesia. 
Convencido  de  que  ésta  requiere  esfuerzo, 
«s  acción  siempre  y  en  todo  vida  de  testi¬ 
monio.  L.  I. 

♦  Noble,  H.  D.,  O.  P.  —  La  Amistad 
Traducción  de  A.  Huguet,  O.  P.  2*  edición. 


Desclée  de  Brouwer,  Bilbao,  1954 — Está  di¬ 
vidido  en  diez  capítulos  en  los  que  se  va 
estudiando  .  las  diversas  cualidades  de  la 
verdadera'-umistad.  El  autor  se  ha  basado 
para  la  cpmpósición  de  su  obra  en  Santo 
Tomás  de  Aqumo.  Con  este  ex  célente  fun¬ 
damento  apoya  todás  sus  ideas  ""que  están 
de  acuerdo  con  su  rectitud  dejpl>ensamien- 
to.  Todo  el  desarrollo  sigue  la  línea  per¬ 
fecta  de  la  doctrina  de  la  ética  cristiana. 
En  el  transcurso  de  su  escrito  llega  al 
concepto  de  la  caridad  fraterna  y  a  su 
perfeccionamiento  en  la  exacta  observancia 
de  los  deberes  morales  para  con  el  pró¬ 
jimo.  Se  debe  tener  en  cuenta  siempre 
que  el  mejor  programa  de  un  hombre  en 
su  vida  está  en  la  amistad  fundada  en  la 
fe  y  en  la  doble  donación  del  precepto 
de  la  caridad.  Este  libro  sobre  la  amistad 
está  muy  apropiado  para  toda  clase  de  lec¬ 
tores  y  es  de  gran  interés  para  el  verda¬ 
dero  conocimiento  de  la  verdadera  amistad. 

J,  G. 

MORAL  CRISTIANA 

♦  Angel  del  Hogar.  —  Los  problemas 
de  la  natalidad  en  el  hogar.  Traducción  y 
adaptación  de  W.  Z.  150  páginas.  12  X  18 
ctms.;  Desclée  de  Brouwer,  Bilbao,  1954. 
Libro  dirigido  a  los  esposos  en  que  se  estu¬ 
dian  los  problemas  tan  de  moda  hoy  so¬ 
bre  la  procreación  de  los  hijos.  El  libro 
se  divide  en  dos  partes.  En  la  primera  se 
trata  desde  un  punto  de  vista  humano,  el 
tema  tan  delicado  y  trascendental.  Parte 
de  una  cuestión  básica  para  internarse  lué- 
go  en  cuestiones  más  complejas  y  delica¬ 
das.  ¿Hay  un  deber  de  procrear?  La  res¬ 
puesta  es  clara  y  sin  rodeos.  Puesto  que 
el  matrimonio  debe  llenar  todos  y  cada 
uno  de  sus  fines  entre  los  que  ocupa  lu¬ 
gar  destacado  la  procreación.  Pero  surgen 
múltiples  dificultades  que  el  autor  trata 
con  tino,  delicadeza  y  claridad.  De  mane¬ 
ra  que  las  cosas  se  entienden,  sin  ofen¬ 
derse  el  pudor  de  nadie.  Como  hoy  invade 
la  tendencia  a  limitar  los  hijos  por  me¬ 
dios  los  más  absurdos,  se  detiene  en  el 
estudio  de  los  medios  que  no  van  contra 
la  moral,  medios  con  los  que  no  se 
violenta  la  naturaleza,  ni  se  atenta  contra 
la  vida  humana.  Especial  importancia  tiene 
el  capítulo  donde  trata  el  punto:  ¿Es  siem¬ 
pre  lícito  emplear  el  método  de  la  conti¬ 
nencia  periódica?  La  segunda  parte  cuyo 
título  «Páginas  de  espiritualidad»  nos  mues¬ 
tra  bien  a  las  claras  a  quiénes  se  dirige  el 
libro,  pone  de  manifiesto  la  excelencia  de  una 
vida  cuyas  relaciones  sexuales  y  procrea¬ 
ción  están  inspiradas  en  principios  sobrena¬ 
turales,  en  esa  forma  desaparecen  todos  los 
problemas  y  se  enaltece  el  matrimonio. 

E.  A. 
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LIBRERIA  SAN  IGNACIO  -  Editorial  Pax  - 

Acaba  de  recibir  y  vende  a  precios  extraordinariamente  favorables. 


Sagrada  Biblia.  Nacar-Colunga,  tela . 3  8  00 

Sagrada  Biblia.  Bover-Cantera,  tela .  8,50 

Etimologías.  San  Isidoro  de  Sevilla,  tela .  5  00 

Teología  de  San  Pablo.  Bover,  S.  J.,  tela .  6*50 

Código  de  Derecho  Canónico.  Quinta  edición,  revisada,  ampliada  y  me¬ 
jorada,  tela .  8  50 

El  Sermón  de  la  Cena.  Bover,  S.  J.  tela .  3,50 

Historias  de  la  Contrarreforma.  Pedro  de  Rivadeneira,  tela .  4,50 

La  Asunción  de  María.  Bover,  S.  J .  4,00 

Ejercicios  Espirituales.  Antonio  Oraá,  S.  J.,  tela .  5,60 

Manual  de  Filosofía  Tomista,  E.  Collín,  tela.  Tomos  i-ii .  8,70 

Las  Vírgenes  Cristianas  de  la  Iglesia  primitiva.  Vizmanos,  S.  J.,  tela.  6*00 

La  Gracia  y  la  Gloria.  J.  B.  Terrien,  S.  J.,  tela .  9,50 

Enciclopedia  Universal  Herder.  Tela .  17*50 

La  Religión  Demostrada.  Hillaire,  rústica .  4,30 

Cartas  y  escritos  de  San  Francisco  Javier,  tela .  6  00 

Misai  Campisto,  (Sánchez  Ruiz),  tela,  corte  rojo .  5,00 

Los  Cuatro  Evangelios,  (Petiscó),  cartoné .  0,80 

Compendio  del  Ejercicio  d^  Perfección,  (A.  Rodríguez,  S.  J.) .  2,00 

Imitación  de  Cristo,  tela .  0  80 

Imitación  de  Cristo,  cuero,  corte  dorado .  2  50 

Vida  devota,  (San  Francisco  de  Sales),  tela .  1  80 

Las  glorias  de  María,  (San  Alfonso  María  de  Ligorio),  tela .  2,00 

Mes  de  San  José,  cartoné .  0  60 

Libro  de  Novenas  y  Devociones,  cartoné .  0  60 

Vidas  de  Santos  papujares, . . .  0  70 

Pequeño  diccionario  de  las  sectas  protestantes, .  1,40 

Jesuítas  y  obreros,  (P.  Garmendia), .  0^70 

Derecho  Parroquial,  (E.  Regatillo,  S.  J.) .  6*00 

En  la  intimidad  dél  matrimonio,  (S.  Junquera,  S.  J.) .  0*30 

Brebe  preparación  para  la  Confesión  Comunión  y  Matrimonio, .  0,10 

Viuda,  (Juan  Alonso,  S.  J.) .  1,20 

Soltera,  (Juan  Alonso,  S.  J.) .  1*50 

Diccionario  de  pensamiento,  (Ricardo  Bartrés),  cartoné .  6*00 

Cómo  acabará  el  mundo,  (Desiderio  Papp),  cartoné . l .  5,50 

La  perfecta  casada,  (Fray  Luis  de  León),  cartoné .  4*00 

Misal  breve  diario,  (G.  Lefebvre),  3^  edición,  tela .  6,00 


Despachos  contra-pago  por  correo  nacional  o  por  avión. 


Dirija  sus  pedidos  a 

Bogotá,  carrera  5’  N?  9-76,  Teléfono  15-375. 


